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    Darikson


    Darikson abrió la puerta de su apartamento después de meditar unos segundos e imaginar qué iba a encontrarse. No lo sabía, no tenía ni idea, pero no podía quedarse allí como un tonto imaginando algo que tendría que descubrir antes o después. 


    Empujó la puerta, entró y se dirigió al salón, pequeño pero funcional, donde lo encontró todo impoluto. No era nada raro, pese a vivir solo, Darikson era ordenado y le gustaba mantener la limpieza de su casa al día. Era del pensamiento de que un espacio ordenado era el reflejo de una vida ordenada. Y seguía pensándolo, aunque todo hubiera dado un giro radical y su vida en aquellos instantes fuera de todo, menos ordenada.


    Acababa de llegar de una misión como seguridad un tanto personal, pues había ayudado a su colega y mejor amigo, Alexander, a salvar a su chica, Candy, de un acosador que llevaba amenazándola un tiempo. Podía parecer que la situación no era tan especial, pero es que ella era una de las actrices más aclamadas en Hollywood en aquellos tiempos, y eso lo complicaba todo irremediablemente. 


    Se adentró por el pasillo con suelo de parqué que él mismo había pagado. Vivía de alquiler, pero no le importaba gastar dinero en mejorar el entorno donde se encontraba y ya llevaba años allí. Su casera era una mujer mayor que vivía justamente en el piso de enfrente y que a menudo le hacía regalos en agradecimiento por cuidar tan bien de la propiedad. Para Darikson aquello era un hecho inaudito en una ciudad como Nueva York, conocida porque todo el mundo iba a lo suyo sin pararse a pensar en los vecinos.  


    El piso era cómodo y bonito, tenía dos habitaciones, salón unido a la cocina y un pequeño balcón con escaleras de incendio al que salía cuando sentía que el estrés lo superaba. No era lujoso, ni extremadamente grande, pero era su hogar y siempre le había parecido suficiente. Se asomó a una habitación, la de invitados, y encontró a Lilith dormida plácidamente sobre el colchón. Contuvo un suspiro, mitad de sorpresa y mitad de incredulidad. Su belleza siempre había sido capaz de paralizarlo. Parecía una princesa de pelo moreno y ojos azules y enormes. Ella respiraba suavemente de costado y una de sus manos se apoyaba en ese punto que Darikson no podía dejar de mirar en su presencia. Su vientre embarazado de… su hija. Allí dentro estaba su hija y él todavía no podía hacerse a la idea, pero se había marchado apenas unos días y le parecía que el vientre estaba más grande. 


    Su amigo Alexander le había preguntado cuánto le faltaba a Lilith para parir y él no había sabido responder, aunque más tarde sí que hizo cuentas. Se sintió idiota, pero intentó convencerse de que estaba viviendo una situación excepcional. Lilith se había plantado en la puerta de su casa unas semanas atrás embarazada, muy embarazada, y confesándole que él era el padre. Debería creerla, porque las fechas cuadraban perfectamente, pero era todo muchísimo más complicado que eso. 


    La conoció en el Club Paradise, en el que Darikson trabajaba. Bueno, realmente él no trabajaba para el club, sino como guardaespaldas principal de su dueño, Katriel Horowitz. 


    La vida al lado de Katriel no era fácil. Tenía un año más que él y una fortuna conseguida por un golpe de suerte y un conocimiento extraordinario de la bolsa. Katriel era judío y había abandonado su comunidad unos años atrás decidido a no dejarse comer por una religión que lo asfixió desde que tuvo un poco de conocimiento, según él mismo contaba. Darikson era su guardaespaldas porque, con esa decisión, se había ganado muchos enemigos, pero no fue nada comparado a lo que vino después, cuando decidió llevar una vida llena de lujos, mujeres, excesos y, en definitiva, todo lo que su religión prohibía o veía con malos ojos. 


    A ojos de Darikson, Katriel era un gran hombre con una personalidad arrolladora, aunque mucha gente lo odiara. El problema era que meses atrás se había dejado llevar por esa personalidad. No era la primera vez que Katriel lo trataba más como un amigo que como a un trabajador. Habían alcanzado una especie de intimidad que Darikson no había experimentado nunca. Normalmente hacía su trabajo sin inmiscuirse lo más mínimo en lo personal, pero Katriel rompió todas las barreras aquella noche.


    La noche que Lilith apareció en sus vidas ellos estaban en el club. Katriel iba muy pasado, y no solo de bebida. El propio Darikson lo había visto drogarse al inicio de la noche. El descontrol estaba servido casi desde el principio y cuando Lilith apareció ya era de madrugada. Darikson no había creído jamás en leyendas o fantasías, pero cuando la vio… sintió que algo en su interior se congelaba. No podía explicarlo de otro modo. Era increíblemente bonita, de una belleza etérea. Preciosa. Perfecta. Su largo cabello oscuro, sus ojos azules, sus labios hinchados y rojos evocaban todo tipo de placeres prohibidos y, para su desgracia, su jefe pudo verlo igual que él. Katriel la invitó al reservado en cuanto la vio y, pasadas dos horas, la invitó a subir al despacho asegurándole una vista de 360 grados del Club. Era cierto, el despacho estaba encima de una torre que se construyó en el centro del Club, en una cúpula de cristal. Katriel podía ver todo lo que ocurría, pero desde fuera no se veía nada. Darikson sabía bien lo mucho que le ponía a Katriel follar con mujeres en aquella cúpula, se sentía el jodido rey del mundo teniendo sexo y mirando el imperio que había creado, sabiendo que desde fuera no podían verlo, aunque lo pareciera. 


    Apenas unos minutos después de entrar en la cúpula, Katriel y Lilith se besaban con desenfreno. Darikson se preparó para abandonar la estancia para dejarles privacidad, pero también porque algo ardía fuertemente en su pecho al ver a Lilith en brazos de su jefe. Y fue en ese momento, cuando ya se iba, cuando Katriel lo frenó. 


    —Espera, Darikson, esta preciosidad me ha confesado algo inusual… —Darikson se giró con el ceño fruncido y reparó en la sonrisa traviesa de Lilith—. Ella te quiere aquí. 


    —¿Aquí? —preguntó Darikson con un murmullo incrédulo—. ¿Mirando? 


    La pregunta era algo impertinente, pero el modo en que ella lo miraba lo tenía completamente desconcertado. Era como si quisiera comérselo con los ojos… y algo más. En aquel instante ella se acercó al oído de Katriel y susurró algo que hizo que su jefe soltara una estruendosa carcajada.


    —Al parecer, no quiere que te limites a mirar. —Darikson no contestó. La impresión no le permitía decir una palabra y era un hombre difícil de impresionar. En cambio, Katriel parecía estar pasándolo en grande—. En realidad, es una de las cosas que me faltan por tachar en mi lista. ¿Qué me dices, Darikson? ¿Te unes? 


    Darikson no sabía de qué lista hablaba su jefe. Solo sabía que Katriel debió de haberse drogado más de la cuenta, porque estaba ofreciéndole… 


    No, era imposible.


    Miró a Lilith y su polla se alzó dura como el hierro en solo un segundo. Ella era la cara y el cuerpo de todas sus fantasías. Sus deseos más oscuros tenían aquellos labios como protagonistas. Era una puta locura, pero así es como se sentía. Y cuando ella sonrió, Darikson supo que estaba perdido.  
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    Darikson


    Aquella noche 


    —¿Estás segura de esto? —preguntó Darikson subiendo a la cama redonda en la que Lilith y su jefe se acababan de tumbar. 


    —Te quiero aquí —dijo ella en un tono sugerente que no hizo sino endurecer más la polla de Darikson. 


    Miró a su jefe y se preguntó si sería capaz. ¿Podría acostarse con ella… y con él? A Darikson no le gustaban los hombres, lo tenía claro, no quería que él lo tocara, ni tocarlo, y tenía dudas de que pudiera llevarse a cabo un trío sin que hubiera un mínimo roce, pero antes de poder echarse atrás, Katriel tomó el mando de la situación.


    —Venga, Darikson, deja de pensar como un mojigato.


    —No estoy pensando como un…


    —Claro que sí, te veo las ideas. Soy tu jefe, ahora mismo estás cobrando por protegerme y además tienes la oportunidad de follarte a esta preciosidad. ¿Vas a pararte a pensarlo mucho más? 


    Darikson miró a Lilith, que se arrodilló en la cama, frente a él, y jugó con el borde de su camiseta mientras se mordía el labio. Darikson pensó que lo desnudaría, pero Lilith fue directa al grano para dejarlo KO y apagar su conciencia definitivamente. Acarició su polla sobre el pantalón, se relamió y Darikson supo que estaba perdido. Haría cualquier cosa por meter su polla en ella, por ponérsela en los labios, entre los pechos y en… 


    —Eso es, nena. Sácale la polla y demuéstrale de qué eres capaz. 


    Las palabras de Katriel deberían haber roto su excitación, pero por el contrario, de un modo extraño consiguió calentarlo más. Sí, quería que ella hiciera caso a aquello. Quizás porque sabía que Katriel pediría cosas que él deseaba, pero, dada su situación, no pediría. O quizás por el morbo que suponía ser consciente de que eran tres en aquella cama. 


    En cualquier caso, Lilith obedeció de inmediato. No soltó el botón de su pantalón, sino que bajó la cremallera y se las ingenió para sacar su polla, dura y lista, a través de ella. Era una visión jodidamente excitante, pero fue aún más intenso cuando ella lo acarició con suavidad, esparciendo el líquido preseminal que ya tenía en el glande por todo el tronco y sacó sus testículos también fuera, acariciándolos. 


    —Joder, amiguito, menuda polla gastas —dijo Katriel entonces, desconcentrándolo. 


    Miró a su jefe, que se las había ingeniado para desnudarse por completo mientras Lilith jugaba con su bragueta. Irremediablemente miró entre sus piernas y luego a Lilith, que también lo miraba justo ahí.


    —No tienes nada que envidiarme —admitió Darikson. 


    Katriel rio, se dio un tirón en la polla con la mano y cogió la mano libre de Lilith. 


    —Ven, preciosa, dame un poquito de eso que le das a él. 


    Lilith parecía extasiada. Los acarició a los dos, pero después de unos minutos Darikson fue consciente de que las caricias que dedicaba a su polla eran más intensas. Se esforzaba más, y no era ninguna imaginación suya. Lilith los pajeaba a ambos pero empleaba mucho más los cambios de ritmo, presión y caricias en él que en Katriel. Su jefe no parecía darse cuenta, porque tenía los ojos cerrados y movía las caderas al compás de las caricias de ella. 


    —¿Qué tal si ahora lo haces más interesante? —preguntó abriendo los ojos.


    El corazón de Darikson se detuvo un instante, expectante. Lilith lo entendió perfectamente, sonrió con las mejillas ruborizadas, aparentemente encantada con aquella idea y les pidió que se pusieran uno al lado del otro. Darikson no sabía cómo sentirse al tumbarse en la cama al lado de su jefe, pero sabía que no quería seguir vestido, así que aprovechó para desnudarse y volvió a la cama. La boca de Lilith engulló primero la polla de Katriel, que gimió y le agarró el pelo de un modo que hizo crecer la bola de furia del estómago de Darikson. Estaba excitado, sí, pero quería a Lilith solo para él. No podía negar que había algo excitante en verla tragarse aquella polla pero, maldita sea, quería que fuera su polla la única que se tragara. Quería devolverle el favor él y odiaba la simple idea de que Katriel pusiera la lengua entre sus muslos. Quizás por eso se adelantó, arriesgándose a perderse la mamada. Se colocó detrás de Lilith, que estaba a cuatro patas, separó sus muslos, se tumbó en la cama y metió su lengua entre sus pliegues sin pararse a pensarlo mucho. Lilith se lo agradeció con un gemido que hizo que su polla se aplastara contra el colchón, dolorida y dura como pocas veces en su vida. 


    Darikson no supo cuánto tiempo estuvo así, tampoco le importaba, porque adoraba su sabor, pero en algún momento Katriel gruñó y agarró más fuerte a Lilith. 


    —Joder, me vas a hacer correr. Abre la boca bien, nena, quiero que te lo tragues. 


    Darikson sintió la furia, no quería que se corriera en su boca pero era muy consciente de que no podía exigir nada. Eso sí, si Katriel iba a correrse, él se encargaría de que no fuera el único. Metió un dedo en el interior de Lilith. Un interior que lo recibió maravillosamente húmedo y anhelante. Tanto que metió un segundo dedo enseguida. Atrapó su clítoris con los labios y succionó hasta que Lilith echó hacia atrás el trasero, intentando aumentar la presión. Darikson supo el momento exacto en que Katriel se corrió en la boca de Lilith, igual que supo el momento exacto en que ella se derramó sobre su lengua. Se aferró a los cachetes de su precioso trasero y siguió chupando y sorbiendo cada jugo que salía de aquel maravilloso cuerpo. Cuando Lilith no pudo más, se dejó caer en el colchón, girándose de costado y buscándolo con la mirada.


    Había excitación en sus ojos, sí, pero también algo más: agradecimiento. Él se había encargado de que ella también gozara y ella lo sabía. 


    —Joder, necesito una ducha y una copa —fueron las palabras de Katriel para romper, una vez más, el momento. 


    Se levantó de la cama, se alejó hacia el baño y Darikson oyó el agua activarse en el mismo instante en que sintió que Lilith se acercaba a él a cuatro patas.


    —Te toca… 


    Darikson se relamió. Joder, sí, por fin. 


    Se tumbó boca arriba en la cama, pensando que Lilith le haría sexo oral, pero estaba completamente equivocado. Ella gateó por su cuerpo como si de un felino se tratase y Darikson pensó que podría morir en aquel instante y lo haría feliz, porque la mujer más bella del mundo estaba sobre él. Entonces ella acarició su espesa barba con las yemas de los dedos y se acercó a él, dejando sus bocas a escasos centímetros.


    —Sé que acaba de correrse en mi boca, pero mentiría si dijera que no me muero por besarte desde que te vi. 


    Su confesión lo pilló completamente desprevenido, pero Darikson no lo pensó. Él no la agarró del pelo, como hizo Katriel, sino que pasó una mano por detrás de su nuca, bajo su cabeza y la acercó hasta su boca. Le importaba una mierda lo que hubiera hecho antes. Necesitaba besarla. Necesitaba… todo de ella. Todo lo que pudiera lograr. 


    Quizás por eso no le importó una mierda que Lilith se restregara contra su polla, aun cuando él no tenía condón. Por primera vez en su vida fue un puto irresponsable, porque cuando ella se colocó su polla en la entrada y empujó, encajándose, Darikson solo pudo pensar en lo jodidamente bueno que era aquello y en que no todo el mundo tenía la suerte de conocer el paraíso en vida. Era ella, joder, era ella y lo único que quería era sentirla más, por eso sus manos pasaron a sus caderas y la bajaron con intensidad, dejándole claro lo que quería. Lilith gimió, se movió y su polla se encontró completamente enterrada en su cuerpo. 


    Aquello era el puto Nirvana. 


    Lo folló fuerte, rápido, como si ambos supieran que no tenían mucho tiempo porque Katriel volvería y les quitaría aquella intimidad. Se besaron, se mordieron los labios y Darikson se permitió amasar y acariciar sus preciosos pechos. La separó de él para mirarla a los ojos y ella lo entendió como un pequeño rechazo.


    —No lo pares ahora —suplicó en tono bajo para que no los oyera Katriel—. Por favor…


    —Jamás. No podría ni aunque quisiera, nena. Joder, así, fóllame más fuerte. 


    —Estoy a punto de correrme —gimió ella.


    Darikson no necesitó más para coger sus caderas y moverla de modo que su clítoris se frotara contra su propio pubis. La sensación fue tan buena que sus huevos se tensaron, listos para llegar al orgasmo, pero no pensaba permitirlo. Primero, ella. Lilith pareció entenderlo, porque se arqueó buscando su propio orgasmo y cuando sintió sus paredes vaginales apretar su polla Darikson no pensó. Se olvidó de todo, salvo de enterrarse en ella tan hondo como pudiera y eso hizo: alzó las caderas, se clavó en su interior y se corrió con un rugido que le hizo sentir más animal que humano. 


    Lilith lo abrazó, besó sus labios con dulzura y, cuando Katriel salió de la ducha, sonrió, aparentemente satisfecho con lo que veía.


    —Tío, no sabes cómo me alegra que estés aquí, porque no habría podido follarla bien. Estoy muerto. 


    Para sorpresa y regocijo de Darikson, Katriel se tumbó en la cama, cerró los ojos y se quedó dormido en apenas unos segundos. Joder, él aún tenía a Lilith sobre él. 


    Fue entonces cuando se percató de lo que había hecho. Fue cuando ella se levantó, con su semen chorreándole entre los muslos, cuando fue consciente. 


    —Tranquilo —susurró—. Estoy limpia. 


    —¿Tomas la píldora? —preguntó él. 


    —No estoy en mis días fértiles. 


    —¿Seguro? —preguntó Darikson, preocupado por las consecuencias de lo ocurrido.


    —Seguro —sonrió ella—. Mi ciclo está a punto de empezar. Es prácticamente imposible que me quede… ya sabes. 


    La vergüenza que pareció envolverla mientras se vestía enterneció a Darikson, que se levantó de la cama, caminó hacia ella y le quitó el vestido de las manos.


    —Date una ducha antes —susurró—. Has sudado mucho —Sonrió de medio lado y se alegró de ser capaz de ponerla nerviosa con ese gesto—. Vamos.


    La guio hacia la ducha y allí, entre chorros de agua, y aun sabiendo que lo que habían hecho estaba mal, la masturbó, provocando que su polla recuperara el vigor, la alzó en brazos y decidió que, una vez que uno hacía una locura, tenía que hacerla hasta el final. Se introdujo en su cuerpo y la folló de un modo que sabía que no olvidaría nunca. Joder, necesitaba más de ella. Era como una droga y Darikson apenas podía esperar para conseguir su número y explorar junto a ella aquella química tan brutal. Lilith parecía pensar lo mismo, porque lo besaba con dulzura y ganas, como si no quisiera que aquello acabara. 


    Esta vez, en cambio, cuando estuvo a punto de correrse y ella lo notó hizo que la bajara, se arrodilló y, ante la cara de sorpresa y satisfacción máxima de Darikson le hizo el mejor sexo oral de su puta vida. Se corrió entre sus labios, temblando y susurrando su nombre, y cuando se hubo vaciado por completo la alzó, la besó suavemente y permitió que saliera primero para secarse y vestirse.


    Él necesitaba unos instantes. Aquello había sido demasiado.


    Demasiado intenso. Demasiado excitante. Demasiado placentero. Su polla estaba flácida por tanto ejercicio, pero estaba seguro de que, en cuanto durmiera un poco y comiera, estaría lista para un nuevo asalto. Solo necesitaba comprar una caja de condones y asegurarse de hacer las cosas bien de ahí en adelante. 


    Salió del baño con la determinación de hacer partícipe a Lilith de sus planes, pero se encontró con una nueva sorpresa: se había ido. 


    Darikson se vistió a toda prisa, bajó de la torre y la buscó por todas partes, pero era inútil. El club estaba a reventar de gente y, si ella se había marchado de ese modo, era porque tenía claro que no quería volver a verlo.


    Darikson sintió algo en el pecho: ¿Dolor? 


    No, no podía ser. 


    Seguramente solo eran los restos de excitación y lo mucho que le jodía perder a una mujer que se entregaba así en el sexo.


    Se olvidaría de ella en cuestión de días, estaba seguro. 
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    Darikson


    Presente


    Observó a Lilith dormir durante tanto tiempo que, cuando consiguió salir del trance y dejar de recordar el pasado, temió que ella se despertara y lo pillara allí, mirándola como un acosador. Salió de nuevo al pasillo y se metió en el baño para darse una ducha. 


    Todavía le costaba aceptar el hecho de que Lilith había aparecido siete meses después de aquella noche con una barriga de embarazada y asegurando que el bebé era de él. A Darikson aquello le supuso un conflicto interno. Katriel le había dicho pocos días después de pasar aquella noche que se había follado a Lilith en su apartamento y había sido aún mejor que la primera vez, pero Darikson nunca supo si fue real o fruto de lo pasado que iba el día que se lo dijo. 


    Aquella noche, desde luego, el único que se corrió en su interior fue él. Tenía que preguntarle a su jefe por todo aquello, pero es que hacerlo supondría desvelar que Lilith estaba de vuelta y embarazada, y aunque fuera lógico, no estaba listo para eso. En realidad, no sabía si tenía más miedo de que Katriel quisiera repetir con ella o de que se descubriera que era cierto lo que decía y había conseguido acostarse con ella después. Pensar en Lilith con él le removía el estómago. Ella aseguraba que solo había estado con él y él quería creerla, pero ya se había largado una vez. No se conocían. Lo cierto era que no se conocían y lo poco que lo habían hecho las cosas no habían salido según lo esperado. Primero le aseguró que no había riesgo de embarazo y luego se largó, cuando él contaba con volver a disfrutar con ella. 


    Lo segundo era pasable, pero lo primero… para lo primero todavía no tenía palabras. Lilith aseguraba que su ciclo estaba a punto de empezar y aquello no tenía que haber ocurrido, pero Darikson no había estado especialmente comunicativo y luego Alexander llamó pidiendo su ayuda, así que todo se complicó. Ahora estaba de vuelta y sabía que tenía que afrontar aquella situación de una vez por todas. Su hija nacería en un mes y medio y Darikson no podía permitir que viniera al mundo sin que él tuviera claras sus prioridades. 


    En el peor de los casos, se haría una prueba de paternidad, resultaría no ser el padre y Lilith volvería a marcharse. En el peor de los casos porque él no quería eso. 


    Era una locura, pero quería que ese bebé fuera suyo. Quería que… maldita sea, quería que Lilith fuera suya, no como una propiedad, sino que estuviera allí con él porque quería. Quería hablar con ella, decirle que no había podido quitársela de la cabeza desde que estuvieron juntos y que la creía, pero no podía ser hipócrita. Por mucho que se convenciera de que todo lo que ella decía era cierto, había fantasmas que aguardaban y esperaban asaltarlo en cuanto se descuidaba, normalmente por las noches cuando intentaba dormir. 


    Tenía que tomar una decisión con respecto a su comportamiento y acatarla, pero era complicado. 


    Recorrió el camino de nuevo hasta el pasillo y la miró embelesado. Joder, él pensaba que ella no podría estar más bonita que aquella noche, pero se equivocaba. Verla embarazada era aún más hipnótico. 


    Definitivamente tenía que hacer algo al respecto y, aunque le jodiera, porque no quería hacer aquello, era hora de dar algún paso, de modo que salió del apartamento y fue al Club Paradise en busca de su jefe. Teóricamente él comenzaba a trabajar al día siguiente, porque había pedido varios días de asuntos personales. Sabía que Katriel se quedaba con personas cualificadas a su alrededor que lo protegerían del mismo modo que él, pero también sabía que, por alguna razón, Katriel confiaba más en él que en nadie. 


    Al menos, que él supiera, nunca había compartido cama con otros guardaespaldas. 


    El pensamiento llegó con fuerza y Darikson lo desterró con vehemencia. Entró en el club, preguntó directamente por él y le dijeron que estaba en la torre. De camino hacia allí saludó a varios compañeros y trabajadores de allí y, una vez arriba, cuando tocó con los nudillos en la puerta, se preparó para la oleada de sentimientos que lo invadían cada vez que volvía a pisar aquel lugar. 


    La puerta se abrió y Darikson vio a Luc, uno de sus compañeros. 


    —¡Ey! No te esperábamos por aquí hoy. ¿Qué tal el viaje?


    —Fructífero —contestó sin dar más detalles. Se llevaba bien con sus compañeros, pero no consideraba que tuviera amigos allí—. ¿Está ocupado Katriel?


    —No, pasa. Está probando un nuevo whisky que le han traído hoy. 


    Darikson se contuvo de decir que era demasiado pronto para estar bebiendo whisky. Sabía bien que, para Katriel, no existía una hora idónea para hacerlo. Hacía ya mucho que había perdido el norte en lo referente a la bebida y las drogas. 


    —¡Hombre! Ya tenía ganas de verte —dijo Katriel a modo de saludo.


    —Genial, porque necesito hablar contigo a solas. 


    Darikson intentó valorar cómo de borracho estaba Katriel y, para su alivio, después de intercambiar una conversación sobre el tiempo y otras banalidades, comprobó que estaba bastante sereno, así que, después de dar muchos rodeos, decidió tirarse a la piscina, por fin.


    —Necesito que me digas algo, y necesito la verdad. 


    —Uy, qué serio. ¿Necesitas esconder un cuerpo? ¿Es eso? ¿Has matado a alguien en ese viaje misterioso tuyo? —Darikson puso los ojos en blanco.


    —Por supuesto que no. Es otra cosa.


    —Pide lo que sea. Lo que tú quieras… menos este whisky. 


    Soltó una estruendosa carcajada. 


    —A solas, Katriel. 


    Fue de las pocas veces que su jefe se puso serio. Hizo salir a todo el mundo y, una vez solos, inclinó la cabeza.


    —Te escucho.


    —Necesito que me digas si es verdad que te acostaste con Lilith después de aquella noche.


    —¿Lilith? ¿Quién es Lilith? 


    Darikson sintió que las venas del cuello le palpitaban con violencia. ¡Ni siquiera la recordaba! Él, en cambio, no había podido olvidarla.


    —La chica con la que compartimos cama hace siete meses. 


    Katriel entrecerró los ojos unos segundos antes de reírse.


    —¡Ah! La morena. Fue una buena noche, ¿no? Aunque me quedé con ganas de metérsela. Joder, iba tan puesto que me corrí enseguida. 


    A Darikson no le pareció que se hubiera corrido enseguida. En su opinión, había tardado una eternidad en hacerlo y quitarse del medio. 


    —Me dijiste que te acostaste con ella días después. 


    —Ah, sí, me acuerdo. 


    Katriel soltó una carcajada que puso el vello de la nuca de Darikson de punta. 


    —¿Y bien? 


    —Nah. Pensé que era ella, pero poco después de contártelo se presentó aquí otra vez y resulta que esa se llamaba Ashley. Lilith o Ashley… ¿Qué más da? La mamaba de escándalo. 


    —Katriel, por favor, necesito que me lo confirmes —dijo Darikson nervioso—. ¿Volviste o no volviste a acostarte con Lilith? 


    —Lilith es la nuestra, ¿no? —Darikson apretó la mandíbula—. No, a esa no he vuelto a verla. ¿Tú sí? A lo mejor deberíamos repetir, esta vez seguro que no me metería tanto. Quizás así me acordaría mejor de ella. 


    Darikson se dividió entre la alegría al saber que finalmente Lilith tenía razón y no había vuelto a ver a Katriel, y la rabia que sentía cada vez que su jefe se ponía impertinente y hablaba de las mujeres como si fueran intercambiables. Ni siquiera recordaba los nombres, o los ratos que pasaba con ellas. En realidad, estaba convencido de que para Katriel hacer aquello no era más que el medio para molestar a su familia, que era su fin. 


    ¿Eso lo justificaba? No, en absoluto, seguía siendo un cretino, pero aun así eran los motivos por los que lo hacía. 


    —¿Entonces? ¿Has encontrado a esa putita? 


    Darikson tensó la mandíbula y lo miró con frialdad.


    —En efecto, lo he hecho, y yo de ti trataría de tener más cuidado al hablar. Eres mi jefe, pero hasta tú le debes un respeto a la madre de mi hija. 


    La cara de Katriel se desencajó en solo unos segundos. A Darikson no le extrañaba, acababa de soltar un gran bombazo.


    Lo había dicho en voz alta, así que ya era oficial: Lilith y él iban a tener un bebé. 
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    Lilith


    Lilith despertó, pero la sensación de cansancio no se fue. Acarició su vientre hinchado y redondeado y se preguntó si sería así hasta el final del embarazo. Algo le decía que sí. 


    Salió del dormitorio para hacer pis, pero encontró algo que hizo que su cuerpo se tensara al instante. La maleta de Darikson descansaba en el pasillo y ella tragó saliva, nerviosa. 


    Había vuelto. 


    ¡Claro que había vuelto! Era su casa, pero durante los días que había estado fuera, no habían sido uno ni dos los momentos que Lilith pensó que no lo haría. Que se cambiaría de piso con tal de no verla allí. Era absurdo. Ella era absurda, pero también consideraba que era inevitable tener ciertas inseguridades teniendo en cuenta cómo había arrancado su relación. ¿Se le podía llamar relación? Era difícil saberlo, sobre todo para alguien que no estaba acostumbrada a tener lazos importantes con nadie. Lilith perdió a sus padres muy joven y no tenía más familia que ellos. Perdió las conexiones emocionales cercanas y tardó más bien poco en empezar a preguntarse cuándo una relación era importante y cuándo no. Por ejemplo, en los trabajos pasajeros que había tenido no había conseguido entablar una relación con ningún compañero o compañera más allá de un trato cordial. No tenía amigos, pero sí conocidos. ¿Eso también contaba como relación? 


    Y, en cualquier caso, todas esas situaciones no eran comparables a lo que tenía con Darikson. Eso era distinto porque todo había empezado de un modo… inusual. Ni siquiera sabía la imagen que él tendría de ella, pero algo le decía que no sería buena. ¿Y acaso podía culparlo? Se había comportado de un modo reprochable. ¿O no? Estaba harta de que las mujeres tuvieran mala fama por pedir lo que querían. Es lo que ella hizo. No mató a nadie, no robó. Simplemente lo vio y supo que tenía que estar con él. Empezó a verlo cuando se besó con Katriel. Estar en aquella cúpula había hecho aflorar sus deseos más básicos. Miró hacia Darikson y, cuando este estuvo a punto de salir, ella le pidió a Katriel que lo invitara. No fue difícil. Algo en su interior le decía que este haría cualquier cosa que incluyera sexo y morbo. Lilith, todavía en el presente, no podría explicar qué la empujó a pedir a Darikson, pero no se arrepentía. Estar con él hizo que olvidara cada beso recibido antes, incluyendo los que Katriel le había dado minutos antes. Fue el último en tocarla y el modo en que hicieron el amor todavía la encendía cuando lo recordaba. De hecho, la razón de que se marchara repentinamente no era otra que el miedo. Miedo a engancharse a aquello. Volverse adicta a él. 


    No contaba, obviamente, con tener un bebé suyo. 


    Lilith paseó por el salón, buscando a Darikson, pero él no estaba. Se sentó en el sofá y se acarició su vientre redondeado. Nunca habría imaginado lo caro que iba a salirse la noche con Darikson… ¿O no? Iba a tener un bebé. Un bebé al que ya adoraba y no quería tratar como a un error. No iba a venir al mundo del modo más tradicional, eso era cierto, pero aun así era su bebé y ella estaba deseando verle la carita. 


    En realidad, estaba deseando que naciera también para aclarar un poco su situación. Darikson le había pedido que se quedara en el piso con él, pero no había aclarado nada más. Le surgió trabajo, se marchó y, en aquellos instantes, Lilith todavía se sentía bastante perdida. 


    Debían tener una charla, eso era seguro, pero Lilith no sabía cómo proponerlo sin que se enfadara. Lo cual era absurdo, porque Darikson no se había mostrado enfadado desde que ella apareció. Sorprendido y pensativo, sí, pero no enfadado. Era solo un motivo más por el que la atraía tanto. Había en él una calma natural que la hacía sentirse relajada y tranquila. 


    Era inexplicable. 


    Magia. 


    —Vamos, Lilith —murmuró para sí misma—. Deja de ser tan ilusa, la magia no existe. 


    Lo sabía. No era ninguna tonta, pero, aun así, cuando pensó en el modo en que Darikson la besó aquella noche. La manera en que la acarició y se adueñó de su cuerpo… Si había algo mínimamente parecido a la magia, estaba segura de que era eso. 


    Y aunque todo se hubiera descontrolado, lo cierto era que Lilith no podía arrepentirse de ello. 


    ¿Cómo iba a hacerlo, si había vivido la noche más maravillosa del mundo y gracias a eso iba a convertirse en madre?


    No era la situación ideal, pero ¿cuál lo era? Había trabajado de camarera siempre y había visto infinidad de parejas discutir a gritos sentados en una mesa de las cafeterías. Padres que no querían hacerse cargo del bebé que venía en camino. Madres demasiado jóvenes. Ella no era ninguna niña y, desde luego, pensaba hacerse cargo de su hija. 


    Puede que estuviera en el piso de Darikson pero en algún momento, cuando hablaran al respecto, Lilith le plantearía a Darikson la realidad: tenía algo de dinero ahorrado hasta que la pequeña naciera y luego trabajaría para sacarla adelante. No quería ser una mantenida, no era lo que pretendía, pero sí quería que Darikson supiera lo que ocurría. Había estado meses pensando en ello, pero ahora lo tenía claro: él debía decidir si quería ejercer de padre o no. 


    En cualquier caso, no sería ella quien negara un padre a su hija solo por miedo. 


    ¿Quién sabe? Quizás, después de todo, a Darikson le hiciera ilusión tener una hija con ella. Cuando pasara el shock, al menos. 


    Justo cuando pensaba en ello, la puerta se abrió y el hombre de sus pensamientos (y deseos más oscuros) entró en el salón con una caja de cartón con el estampado de una de las pastelerías más famosas de la ciudad y dos vasos de cartón desechables. 


    —Oh, ya estás despierta —sonrió de un modo que hizo que la respiración de Lilith trastabillara—. He traído descafeinado para ti, café para mí y algunos donuts, ¿te apetecen? 


    Lilith miró su barba espesa, sus ojos amables, sus hombros anchos y fuertes y sus manos, grandes y habilidosas (bien lo sabía ella) y deseó mandarlo todo al traste y rogarle que le hiciera todo lo que hicieron aquella noche y mucho más. 


    Inspiró hondo. El embarazo tenía su deseo por las nubes, pero tenía que controlarse. Si quería que tuvieran una conversación debía mantener sus deseos bajo llave. 


    Además, algo le decía que Darikson no estaría dispuesto a tocar a la Lilith embarazada del mismo modo en que la había tocado meses atrás. 


    —Me encantaría probar un donut —admitió. 


    Su sonrisa a modo de respuesta le dio ánimos para pensar que la conversación que les esperaba saldría bien. 
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    Darikson


    Darikson observó el modo en que se ceñía una de sus camisetas a la barriga y el pecho de Lilith y se odió a sí mismo por sentir una punzada de deseo. Estaba embarazada, joder, no debería desearla así, ¿no? Pero ella estaba tan jodidamente bonita con esa coleta despeinada y llevando su camiseta, además de su hija… 


    Su hija. 


    Eso era lo principal, se dijo. Tenía que dejar de lado sus pensamientos más primitivos para hablar de lo realmente importante. Además, todavía no sabía si era algo normal sentir tanto deseo por una mujer en un estado avanzado de gestación. No quería sentirse como un enfermo, algo le decía que no debería, pero la duda siempre estaba ahí. 


    —¿Hay alguno con mermelada de fresa? —preguntó ella sentándose y señalando la caja.


    —Sí, elegí un poco de cada porque no sé cuál es el que más te gusta.


    —En realidad, a mí me encanta el chocolate, pero desde que estoy embarazada tengo una especie de obsesión por la fresa en todos los formatos: mermelada, sirope, la fruta entera o con nata… 


    Darikson se quedó un poco ausente imaginando a Lilith comer fresas mojadas en nata. Joder, en su imaginación, de hecho, ni siquiera llevaba esa camiseta suya. La miró de nuevo irremediablemente, el modo en que sus pechos se ceñían a su camiseta…


    —Perdón, sé que es tuya, pero hay poca ropa de mi talla que me sirva —comentó ella avergonzada al darse cuenta de que no dejaba de mirarla—. Pensaba comprar en estos días, pero últimamente estoy cansada y… lo siento. 


    Sus mejillas se habían sonrosado tanto que Darikson sintió de nuevo esa especie de dulzura al verla comportarse de un modo tan tímido. 


    —No te preocupes. De hecho, si te sientes más cómoda, puedes usar todas mis camisetas. Son bastante grandes en comparación con tu cuerpo. 


    —Sí, por eso cogí esta, porque estaba en el sofá. No he entrado en tu dormitorio para nada.


    —No pasa nada si lo haces —le aseguró—. De hecho, si me preguntas, no necesitas comprar ropa premamá. Estás preciosa así, con mis camisetas. 


    Lilith se mordió el labio inferior con sorpresa y él… bueno, él tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no tener una reacción física ante ese gesto. 


    —Eres muy amable conmigo. 


    ¿Lo era? En realidad, Darikson no estaba tan seguro. De hecho, había llegado a la determinación de que lo mejor era no contarle la conversación que había tenido con Katriel. No quería que Lilith pensara mal de él, ni enredar más las cosas. Sabía que, en teoría, era válido que él buscara respuestas, pero entendía que ella estaba nerviosa, embarazada y… bueno, joder, no tenía por qué mentir. No lo había hecho. Al menos, no se había acostado más con Katriel. Era cierto que él no sabía qué había estado haciendo todo ese tiempo, ni si había mantenido relaciones con más hombres, pero tenía que ser honesto: Darikson no era un hombre rico. ¿Qué ganaba Lilith exactamente endosándole un embarazo si no era el padre? Las cosas ya no eran como antiguamente, donde las mujeres podían pedir responsabilidad al hombre y todo lo demás. Eran distintas, existían las pruebas de paternidad y ella era una mujer lista, de eso no cabía duda. 


    Si no estuviera segura de que era el padre, no estaría allí, de modo que se dijo a sí mismo que la conversación con Katriel no había tenido ninguna importancia. Iba a tener un bebé con Lilith, su hija nacería en menos de dos meses y lo mínimo que podía hacer era mantener con ella una conversación al respecto.


    —¿Has comprado ya cosas para el bebé? —preguntó de pronto.


    Lilith pareció un poco sorprendida, pero respondió.


    —Muy poco. Un par de pijamitas y algunos baberos. Me gustaría hacerme con más cosas, pero estaba esperando a estar un poquito más avanzada.


    —Vale, ¿y ya estás lo suficientemente avanzada? —preguntó mirando su barriga. Lilith rio y él enarcó una ceja—. ¿Qué? 


    —Nada, es que no dejas de mirarla. 


    —No dejo de preguntarme cómo es posible que hayamos hecho un bebé. Y es una barriga muy bonita —confesó. 


    —No creas, me han salido estrías. Parece más bonita con ropa que sin ella.


    En cuanto dijo las palabras se ruborizó, confirmándole de nuevo que, en realidad, Lilith parecía ser una chica muy tímida, lo que solo hacía que Darikson se preguntara cómo había acabado montando un trío con su jefe y con él siete meses antes. 


    —Bueno, no la he visto sin ropa, así que no puedo juzgar.


    —¿Te gustaría? 


    Por alguna razón, aquella pregunta hizo que Darikson tuviera un montón de pensamientos impuros. Intentó centrarse, por su propio bien.


    —¿El qué?


    —Ver mi barriga sin ropa. 


    Se volvió a fijar en la protuberancia que lucía y asintió como un tonto. 


    —Me encantaría.


    Era cierto y no lo decía en un sentido sexual. Recordaba el vientre de Lilith plano y verla meses después así le hacía preguntarse cómo sería. Cómo se habría estirado su piel para acoger a su bebé dentro. 


    Lilith se reacomodó en uno de los taburetes altos de la cocina, alzó la tela con suavidad y la enroscó bajo su pecho, mostrándole un vientre redondeado y absolutamente perfecto. Tenía estrías, sí, pero eran bonitas. Como pequeños arañazos que anunciaban el extraordinario cambio que estaba sufriendo su cuerpo. En un primer impulso, Darikson estiró la mano para acariciarla, pero se contuvo justo a tiempo de hacerlo y miró a Lilith a los ojos. 


    —¿Puedo? —preguntó.


    —Claro, es tu hija —dijo ella sonriendo de un modo que Darikson no olvidaría jamás. 


    Se acercó más a ella, colocando la palma de su mano sobre la piel ardiendo de su barriga. Le sorprendió lo tirante que parecía la piel, pero también se quedó maravillado cuando, de la nada, una patada retumbó en su mano. Abrió los ojos como platos y miró a Lilith.


    —¿Ha sido ella? 


    —Sí —rio—. Es un torbellino. Cuando te digo que estoy cansada para salir a comprar es porque es cierto. El bebé se mueve muchísimo últimamente. 


    —Mmm, ¿tú eras inquieta de niña? 


    —No mucho, ¿tú?


    —Era un desastre —confesó riéndose—. No podía estar quieto en un mismo lugar más de dos minutos y tenía una tendencia bastante fuerte a meterme en problemas.


    —Oh, pues entonces creo que esta pequeñaja se parece mucho a ti. No me digas por qué, pero algo me dice que, al nacer, no se convertirá en una niña tranquila y dulce.


    —¿Así eras? ¿Tranquila y dulce? —Lilith volvió a ruborizarse.


    —Bueno, sí… Tú me conociste en condiciones… especiales.


    Darikson se dio cuenta entonces de que, en realidad, Lilith seguía esperando que él la juzgara, cuando lo cierto era que no tenía ningún derecho a hacerlo. Era una mujer joven que, por los motivos que fueran, decidió tener sexo con dos hombres atractivos y él no pensaba culparla de ello. Quizás fue una noche especial, una locura de esas que se hacen una sola vez en la vida, pero, fuera como fuese, Darikson se sentía agradecido de haber estado ese día en su camino.


    —Eh —dijo acariciando su barbilla—. Está bien, yo tampoco voy haciendo tríos por ahí, ¿sabes? Mucho menos con mi jefe. —Lilith rio y eso consiguió relajar el ambiente un poco—. ¿Qué te parece si vamos a pasear después de hincarle el diente a los donuts? Un corto paseo mirando alguna tienda por si vemos cositas que la pequeña necesite. ¿Te apetece? 


    Lilith lo miró como si le hubiese prometido viajar a Disneyland. Entonces no lo sabía, pero con el tiempo Darikson descubriría que, en realidad, no era más que una mujer deseosa de que alguien se fijara en ella y quisiera tratarla como el ser especial que era. 
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    Lilith


    El paseo por las calles neoyorkinas acompañada de Darikson fue… raro. Al principio fue raro. Lilith no dejaba de preguntarse qué estaría pensando él y él, pese a lo predispuesto que había estado minutos antes, estaba más callado de lo normal.


    —¿Sabes dónde hay ropa de bebés? ¿Hay tiendas específicas, o sirve cualquiera? 


    Lilith rio. Le causaba ternura que Darikson no tuviese mucha idea acerca de bebés. Ella no era ninguna experta, desde luego, pero sabía algo más. Buscaron juntos un centro comercial en el mapa del teléfono y, desde ahí, todo fue más fácil. Pasearon, miraron ropa de bebés, compraron patucos, mantitas e incluso una chaqueta de cuero solo porque Darikson decía que él tenía una igual y le hacía ilusión verla vestida como a su padre. A Lilith algo le tembló en el pecho al oír cómo hablaba del bebé como si no tuviera dudas de que era suya. Y no porque ella las tuviera, no, él era el único hombre con el que había estado desde esa noche. No había ninguna duda de que la niña era suya, pero sabía que era un tema delicado. 


    Quizás por eso, a veces, se sentía incómoda. A lo mejor era ella y no él quien más reticente se sentía a hablar abiertamente. O no, no tanto hablar como iniciar la conversación. ¿Cómo lo hacía sin que resultara violento? ¿Qué le decía? “Oye, Darikson, deberíamos hablar en algún momento de que estoy segura de no haber tenido sexo con más hombres, pero quizás tú tengas dudas porque nos conocimos en un trío”. 


    Era humillante. 


    Quería conocerlo, pero había entre ellos una barrera que había alzado ella, y es que estaba segura de que Darikson pensaba que era la mujer lanzada que se había acostado con él aquella noche. Seguramente no casaba su imagen con la de una mujer tímida. ¿Cómo iba ella a explicarle que en realidad sí lo era? ¿Y si él no la creía? O peor: ¿Y si pensaba que esa noche lo había engañado? 


    Lilith sabía que posiblemente no era tan complicado como ella lo estaba haciendo ver en su cabeza, pero los miedos son complejos. Pese a saber que todo aquello era un poco absurdo, se lo creyó. De verdad pensó que él la juzgaría mal si se atrevía a confesar cómo era en realidad, así que optó por dejar que el día se deslizara y disfrutar de su compañía. Intentaría ser como era ella y dejaría que Darikson alcanzara sus propias conclusiones. 


    Miró a su lado, mientras Darikson sostenía entre sus manos un montón de bolsas de tiendas de bebés, y se derritió. En realidad, sabía que parte del problema, el gran problema, era que no había podido quitárselo de la cabeza desde que tuvieron sexo. Se moría por volver a besarlo. Saber cómo era hacer el amor con él de un modo más íntimo y romántico. Era absurdo, había pasado demasiado tiempo y solo se habían visto una vez, pero a veces las cosas en la vida eran así. Algunas veces bastaba un instante para saber que lo que se tiene delante es valioso. Importante. A Lilith le pasó esa noche. No fue por la excitación, en la habitación también estaba Katriel y ni de lejos sintió lo mismo. De hecho, en su fuero interno solo quería que él desapareciera. 


    Sabía que era inexplicable. Que el amor a primera vista no existía, lo sabía y se lo repetía miles de veces, pero cuando Darikson alzó los ojos, la vio y sonrió, Lilith solo pudo pensar en que no sabía si aquello era amor o no, pero sabía que jamás se había sentido así con un hombre. Nunca, en ningún momento. 


    Y eso tenía que significar algo, ¿no? 
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    Darikson


    Llevaban un buen rato caminando cuando se fijó en que Lilith empezaba a hacerlo de un modo raro. Se masajeaba la cintura cada poco tiempo a la altura de los riñones y había empezado a ir más lento. Mucho más lento. Tanto que él paró en seco y la miró entrecerrando los ojos.


    —¿Estás muy cansada? 


    Lilith sonrió como si la hubiera pillado robando en un supermercado. 


    —Lo siento. La barriga me pesa cada día más y, cuando camino mucho rato, incluso pienso que perderé mi estabilidad de un momento a otro. 


    —No tienes que pedir disculpas. Vamos a entrar en la primera cafetería que veamos a tomar algo. Te irá bien un poco de aire fresco y sentarte. 


    Ella pareció tan agradecida que Darikson se sintió un tanto miserable, porque debería haberse dado cuenta de que, en su estado, no podía seguir un ritmo normal. Miró en derredor y, pese a estar en Nueva York, no vio ninguna cafetería que le convenciera, así que cambió de idea.


    —¿Sabes? Creo que ya hemos hecho suficientes compras por hoy. Podemos volver a casa, así te tumbas en el sofá y mientras preparo algo de cena.


    —¿Sabes cocinar? —preguntó ella confusa. 


    —Nena, soy todo un chef. 


    El modo en que Lilith se sonrojó hizo que algo en el pecho de Darikson latiera con más fuerza. Le gustaba eso. Le encantaba que ella se pusiera nerviosa ante sus palabras y ser capaz de provocar reacciones físicas en su cuerpo, aunque fuese el sonrojo de sus mejillas. 


    Pararon un taxi, volvieron a casa y, una vez que hubo dejado las bolsas en la habitación que ocupaba Lilith, se metió en la cocina y abrió la nevera para ponerse a cocinar algo. Ella, mientras tanto, se tumbó en el sofá, puso los pies en alto y masajeó su vientre mientras lo miraba.


    —¿Cómo es que aprendiste a cocinar? 


    —Bueno, estoy soltero y vivo solo. Me pareció necesario si no quería morir en el intento. No soy un experto, aunque me guste darme méritos —rio—, pero cocino lo bastante bien como para ser un poco variado, disfrutar comiendo y no morir de hambre. 


    —Eso ya es mucho. 


    —¿Tú cocinas? —preguntó con la intención de mantener algún tipo de conversación. 


    Sí, parecía un poco absurdo preguntarle eso y no algo realmente importante como, por ejemplo, por qué no lo había avisado antes del embarazo, pero Darikson pensaba que, en realidad, podías conocer mucho a una persona a través de los detalles. Si quería conocer a Lilith, tendría que empezar poco a poco. Intercalar las conversaciones banales con algunas más profundas. 


    —Sí. He trabajado toda mi vida de camarera y, a menudo, cuando faltaba la cocinera o ayudante, ponían a una de nosotras en la cocina. 


    —¿Siempre has estado en el mismo lugar? 


    —No, he cambiado bastante de trabajo. —Lilith se puso repentinamente seria y se incorporó en el sofá, quedando semisentada—. Tengo intención de volver a hacerlo en cuanto nazca el bebé. 


    —¿No vas a tomarte un tiempo? —preguntó Darikson un tanto confundido.


    —Sí, tanto como me permitan mis ahorros, pero eso, por desgracia, no es mucho.


    —Bueno, yo tengo un buen trabajo. No tienes que volver enseguida si no quieres. 


    Lilith lo miró de un modo extraño. Darikson no había dicho aquello con afán de resultar mandón, pero no supo ver si ella estaba agradecida o enfadada.


    —No quiero tu dinero, Darikson —dijo ella dejándolo sorprendido.


    —No he dicho que vaya a dártelo —murmuró—. Solo que a la niña no va a faltarle nada básico porque yo estaré aquí, haciéndome cargo de ella.


    —Yo también. 


    Darikson soltó la sartén que había cogido y se acercó al sofá. Había empezado aquella conversación de un modo sencillo y, de alguna manera, lo había acabado complicando todo. Se sentó en el extremo opuesto al que ocupaba ella, cogió sus pies y se los puso en el regazo, solo para que no tuviera que encogerlos.


    —No he querido decir que no puedas dar al bebé todo lo que necesita —murmuró con voz suave, intentando no enfadarla—. Lo único que digo es que, si te apetece quedarte más tiempo en casa con el bebé, no tienes que preocuparte por el dinero.


    —¿Harías eso? —preguntó entonces ella—. ¿Me mantendrías sin siquiera estar seguro de que la niña es tuya? 


    —Es mía —dijo Darikson con contundencia. Incluso se podría decir que había sonado un tanto molesto. Tanto como para que Lilith se tensara e hiciera amago de quitar los pies de su regazo—. No, perdóname —dijo cogiéndolos de nuevo—. Lo único que quiero decir es que te creo, Lilith. No creo que estés mintiéndome, no eres de esas.


    —No me conoces, Darikson. No sabes cómo soy.


    —Lo intuyo.


    —¿Y eso es suficiente?


    —Lo es. Oye, sé que nos conocimos en circunstancias extrañas, ¿de acuerdo? Fue algo… especial, pero, aunque no voy a negarte que al principio le di muchas vueltas, ahora estoy bastante seguro de que no ganas ni pierdes nada viniendo aquí a contarme que soy el padre del bebé. Hoy en día existen las pruebas de paternidad y las parejas que tienen hijos en común no tienen por qué estar juntas necesariamente. Estoy lejos de ser rico, aunque me vaya bien, así que no hay ningún motivo por el que tuvieras que mentirme. 


    Lilith lo miró entre sorprendida y agradecida.


    —Lo has pensado bien.


    —Que no hable mucho no significa que no piense mucho. Muchísimo. —Ella rio y él apretó sus pies con cariño, agradecido de que el momento de tensión hubiera pasado—. Sé que es mi hija. No mentirías con algo así. No tienes por qué. 


    Ella se quedó en silencio unos instantes y, finalmente, carraspeó y se miró el vientre para no tener que mirarlo a él. 


    —No he estado con más hombres desde entonces —murmuró—. Desde aquella noche. 


    Darikson sintió una satisfacción tan grande que, en realidad, se sintió un poco imbécil, pero no podía evitarlo. No era la primera vez que se lo decía, pero que le volviera a confirmar que ella no había estado con más hombres lo llenaba de una dicha enorme. 


    —Lo sé —dijo para no parecer demasiado alegre.


    —En realidad, no soy una mujer que tenga rollos de una noche. Lo que hicimos fue… especial. 


    Tragó saliva, dejando claro que le costaba mantener aquella conversación y Darikson volvió a apretar sus pies para llamar su atención.


    —Eh, no tienes que justificarte. Como te dije, yo tampoco voy por ahí haciendo tríos. Mejor hagamos una cosa: dejaremos esa noche apartada a un lado y nos centremos en el presente y, sobre todo, el futuro inmediato. El bebé nacerá en menos de dos meses y creo que tenemos mucho que preparar. ¿Qué te parece? Tienes que enseñarme cómo ser un buen padre.


    —Eso será difícil —dijo ella riéndose—. Yo tampoco sé cómo ser una buena madre. 


    Darikson se quedó mirando sus preciosos ojos castaños un instante antes de sonreír y acariciar el empeine de sus pies. Juraría que Lilith se estremeció, pero no podía decirlo a ciencia cierta.


    —Aprenderemos juntos, entonces. 


    —Me gusta eso —dijo ella sonriendo con dulzura. 


    Darikson se obligó a levantarse y volver a la cocina. Lo hizo porque algo le decía que, si se quedaba en ese sofá, iba a acabar confesando que todavía la deseaba como aquella noche. Quizá más. Y, tan confuso como estaba con respecto a muchas cosas, estaba bastante seguro de que eso no era lo que Lilith quería oír. 
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    Lilith amaneció al día siguiente con una enorme sonrisa en la cara y preguntándose si ese “juntos” al que Darikson se había referido la noche anterior era como padres y nada más o había la posibilidad, aunque fuera mínima, de que hablase de ellos como pareja. Era absurdo, lo sabía, sobre todo después de que la noche anterior él no hablara más del tema. Cenaron como dos buenos amigos, charlaron de cosas triviales, como el tipo de comida que prefería cada uno y cuáles les gustaban menos. Hablaron un poco de sus trabajos y Darikson le contó que ya llevaba un tiempo trabajando para Katriel y, aunque era un poco capullo, pagaba bien y estaba contento. En realidad, según le contó, no era más que un tipo con mente brillante pero acostumbrado a tomar muy malas decisiones. Lilith lo entendió, pero no le gustaba mucho hablar de él. Era inevitable que recordara la noche en la que los tres habían tenido sexo y eso no le gustaba. Darikson debió darse cuenta porque comenzó a hablar de otra cosa totalmente distinta. Fue una cena agradable, se lo pasó tan bien que, al irse a la cama, lo hizo con una enorme sonrisa. La misma con la que había amanecido.


    ¿A quién quería engañar? Lilith, en realidad, se preguntaba si Darikson aún sentiría cierta atracción por ella. La noche anterior le había dedicado algunas sonrisas, pero en realidad había sido amigable. Si tenía que ser sincera, Lilith tenía que descartar esa posibilidad, aunque le doliera. Tenía una barriga enorme, esa era la verdad: se sentía pesada y cansada la mayor parte del tiempo y su imagen no era, ni de lejos, la misma que la de la chica sexy y atrevida que se había acostado con él en el club. De hecho, no era capaz de imaginarse a sí misma pidiendo las cosas que le pidió a Darikson esa noche en aquel instante. Y no por falta de ganas, sino porque se sentía un poco ridícula solo con pensarlo. Darikson estaría acostumbrado a mujeres guapas, sexys y no embarazadas. Sobre todo eso último.


    Pensar en ello hizo que sintiera una especie de nudo en el estómago. Entró al baño, hizo pis, porque su vejiga estaba a punto de estallar, y se dio una ducha a sabiendas de que ni siquiera había amanecido aún. Era otro de los efectos del embarazo. Sí, estaba cansada y tenía sueño la mayor parte del tiempo, pero también era incapaz de permanecer en la cama demasiadas horas, lo que hacía que madrugara mucho. Se colocó otra de las camisetas de Darikson junto con un pantalón corto y salió del baño. Se lo encontró descalzo, en pantalón corto y con el torso al descubierto en la cocina, preparando café. 


    Oh, guau. 


    O sea, realmente GUAU. Lo recordaba bien, pero el cuerpo desnudo de Darikson era tan… perfecto. De verdad, no era porque ella lo deseara, es que tenía todos esos músculos en los lugares adecuados que hacían que a Lilith se le hiciera la boca agua. Además estaba su barba, su nariz recta, sus labios gruesos y esa mirada entre dulce y empotradora. Una de esas miradas por las que mataría cualquier mujer. Ella, al menos, lo haría. 


    Carraspeó, consciente de que no podía quedarse mirándolo como una boba, y él se giró sonriendo y con los ojos un poco hinchados.


    —Buenos días, preciosa. Has madrugado mucho.


    Preciosa. La había llamado preciosa. Lilith tuvo que contenerse para no sonreír como una estúpida. 


    —Eh, sí, me canso enseguida de la cama. —Él la miró comprensivo—. Puedes usarlo ya, si quieres.


    —Genial, me daré una ducha rápida antes de irme al trabajo. He hecho café. Anoche, al acostarme, leí que las embarazadas podíais tomar una taza al día. Ayer te traje descafeinado pero, si quieres… bueno, todo tuyo. 


    ¿Había buscado información acerca de las embarazadas? Dios, era tan… dulce. Y sexy. Bueno, quizás no fuera sexy pero es que Lilith estaba perdiendo la cabeza por él por minutos y nadie podía culparla. 


    —Me vendrá genial una taza, gracias. 


    Darikson sonrió, rodeó la pequeña barra y se encaminó hacia el baño. Poco después Lilith oyó el agua correr y se sentó a tomar esa taza de café después de servírselo. Se preguntó si él tendría por costumbre ir en pantalón corto por el apartamento. A ver, no tenía ninguna objeción y evidentemente podía ir como quisiera, puesto que estaba en su casa, pero no podía negar que verlo así despertaba su deseo y dificultaba su capacidad para concentrarse en lo realmente importante, que era el bebé y hacer aquello de la mejor manera posible. 


    De pronto, se imaginó a sí misma viviendo ahí durante un tiempo más. Eso no la ponía triste, al contrario, pero es que además de eso, imaginó que Darikson, en algún momento, llevaría mujeres al apartamento. Era un hombre joven, guapo y soltero. ¡Claro que llevaría mujeres! El modo en que se conocieron dejaba muy claro que, además, era un hombre muy sexual. Y podía entenderlo, de verdad, pero imaginarse a sí misma con la barriga aún más gorda y viendo desfilar mujeres seguramente preciosas mientras ella cada vez se sentía menos sexy y guapa… Dios, eso dolía mucho.


    Quizás por eso, llevada por los miedos irracionales, en cuanto él salió del baño dio rienda suelta a sus impulsos y soltó la taza de café en la encimera antes de hablar atropelladamente. 


    —Sé que esto puede sonar raro, pero creo que tenemos que hablar acerca de tu vida sexual y cómo vas a enfocarla ahora que el bebé está a punto de llegar. 


    Vale. Ay, Dios, lo había hecho. Había dicho las palabras que, evidentemente, no debería haber dicho, por el modo en que Darikson estaba mirándola. Tenía los ojos como platos y estaba claro que no esperaba eso por nada del mundo. Lilith se sintió como una tonta y deseó poder retirarlas, pero lo malo de las palabras es que, una vez son pronunciadas, no hay forma de ocultarlas, ni hacerlas desaparecer. 


    Había hecho el ridículo sintiéndose con el derecho de exigirle algo en su propia casa y ahora iba a tener que pasar la vergüenza de tener una discusión completamente embarazosa. 


    Lilith se preguntó si tendría alguna especie de don oculto para cargarse sus momentos de paz y bienestar. Todo parecía indicar que sí. 
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    Darikson


    ¿Vida sexual? ¿De verdad Lilith acababa de preguntarle por su vida sexual? 


    —¿Qué…? 


    —No debería hablarte de esto. Dios, lo sé, sé que no tengo ningún derecho sobre ti, pero me he puesto a imaginar lo que pasará si sigo aquí, el bebé nace y empiezan a venir mujeres para tener sexo contigo y…


    —Vale, para un momento. —Se acercó a ella con intención de calmarla, pero a juzgar por el brillo atormentado de sus ojos, no estuvo siquiera cerca de lograrlo—. Creo que tenemos que hablar largo y tendido de esto y tengo que irme a trabajar, pero no tienes de qué preocuparte, Lilith. 


    —No debería…


    —No te disculpes. Puedes preguntar y tener dudas. Es normal. Yo también tengo bastantes, de hecho. 


    —¿Sí?


    Claro que sí. Darikson no dejaba de preguntarse si ella había tenido sexo con más hombres estando embarazada o, peor aún, si había conocido a alguien. Y mucho peor: si tenía intención de conocer a alguien. Joder, solo el hecho de recordar cómo tocó a Katriel lo enfermaba. No podía ni imaginar cómo sería verla salir con otro hombre. Un dolor inexplicable sacudió su pecho y, aunque quería sentarse y hablarlo todo en ese instante, llegaba tarde. No podía permitirse fallar mucho en el trabajo: no después de soltarle a Katriel la bomba del embarazo de Lilith de un modo tan borde, así que besó la mejilla de Lilith deseando poder hacer más y dio un paso atrás. 


    —Cuando vuelva hablaremos largo y tendido.


    Se marchó a trabajar sin querer mirar en exceso su reacción a esas palabras. No podía permitirse perder más tiempo y algo le decía que mirar un poco más esos ojos atormentados haría que Darikson tirara por la borda todo, incluido su trabajo. 


    Estaba bien jodido. 


    Llegó al club temprano. En realidad, si pudiera elegir le encantaría quedarse con los turnos de mañana acompañando a Katriel. Normalmente era un ser resacoso, adormilado y, en definitiva, una versión mucho más tranquila del Katriel nocturno. Sí, si la resaca era mala tenía mal humor, pero no podía culparlo por eso y por lo general su jefe prefería quedarse callado, así que por él estaba perfecto.


    Ese día, al entrar, sin embargo, supo que la cosa era distinta. Katriel estaba bien vestido, bien peinado y parecía una persona decente, lo que significaba que tenía alguna reunión importante. Cuando reparó en él, se acercó a paso acelerado y le informó de que iban a ir al centro de Manhattan para una reunión. 


    —Y después podrías contarme qué coño fue todo eso de ayer. 


    Darikson no respondió mientras iban hacia el coche con chófer que ya esperaba en la puerta. Sabía que era mejor no hacerlo. Podía notar la tensión de Katriel y era un hombre voluble, de fácil estallido. No era mala persona, pero estaba… descontrolado. 


    Una vez entraron al vehículo y este comenzó a rodar, Darikson carraspeó, incómodo, y miró de reojo a su jefe. 


    —Lilith ha irrumpido en mi vida contándome que está embarazada. Los tiempos coinciden: nuestra hija nacerá en menos de dos meses. 


    Un silbido de Katriel hizo que los hombros de Darikson se tensaran aún más.


    —¿Una hija? ¿Pero es que te la follaste sin condón? —El silencio de Darikson fue toda la respuesta que su jefe necesitó—. Joder, tío, te hacía más listo. 


    —Ella controlaba su ciclo y…


    —¡Ya! ¡El ciclo! Todas lo controlan. O eso dicen. Y de todos modos están las enfermedades y toda esa mierda. A mí me encanta follar a pelo pero hasta yo conozco los riesgos. Parecías un tío más listo, la verdad. 


    Darikson apretó los dientes. Sentía unas ganas irrefrenables de pegar a su jefe y eso no era sano. Tampoco conduciría a nada. Solo obtendría un despido que no podía permitirse en aquellos instantes, así que intentó dejar de lado sus palabras. 


    —Lo importante aquí es que vamos a tener una hija y me gustaría que hablaras de ella con cierto respeto.


    —Vas a hacerte la prueba de paternidad, ¿no? Háztela en cuanto esa niña asome al mundo. 


    —Estoy seguro de que es mía. Los tiempos coinciden.


    —Los tiempos coinciden con esa noche y podrían hacerlo con la noche anterior, y la de después. Venga ya, joder. Hasta tú tienes que saber que, si se montó un trío con nosotros, posiblemente no seamos los primeros en su lista de conquistas pasajeras. 


    A Darikson le estaba costando la vida no estampar su puño en la cara de Katriel. Tal era su tensión, que hasta su jefe la notó, porque palmeó su hombro y soltó una carcajada un poco brusca.


    —Vale, estás en plan sobreprotector. ¿Quién lo diría? En fin, es tu vida y puedes desperdiciarla de cuantas maneras se te antojen. 


    Quiso gritarle que lo que él hacía era bastante peor: emborracharse, gastar dinero a raudales y drogarse era un modo de desperdiciar su vida mucho peor que el de Darikson. No lo hizo, claro, tenía la madurez y el saber estar que su jefe, no. Simplemente guardó silencio y Katriel entendió, por fin, que era mejor no insistir en el tema. Sabía todo lo que tenía que saber, ni una palabra más. 


    La jornada de trabajo fue tensa, pero llevadera. Una vez que su jefe entendió que no debía meterse más en su vida privada, se dedicaron a hablar lo justo mientras Darikson lo acompañaba por las distintas reuniones. Lo que más sorprendía a este era lo listo que era su jefe. En serio, era un tío con un don especial para los negocios y le resultaba penoso que desperdiciara así su talento.


    Eso sí, en cuanto su turno acabó, se marchó a casa y no dedicó ni un minuto más de sus pensamientos a su jefe. Muy por lo contrario, se centró en Lilith y la conversación que tenían pendiente. 


    Decidió parar en uno de sus restaurantes favoritos y coger comida china para la cena. Había pasado el día detrás de Katriel y lo único que había podido comer era un sándwich de máquina, así que la idea de cenar con Lilith mientras charlaban tranquilamente le parecía de lo más apetecible.  


    Entró en casa y la encontró en el sofá leyendo una revista de maternidad. La sonrisa, entre dudosa y sincera que le dedicó fue suficiente para que a Darikson le temblaran un poco las manos. Joder, estaba tocado y hundido, por irracional que pudiera parecer.


    —He traído la cena, ¿te gusta la comida china? 


    —¡Me encanta! 


    Ella se levantó y lo ayudó a poner sobre la mesa un par de vasos de agua y unos cubiertos, ya que ninguno sabía comer con los típicos palos chinos. Se sentaron y, aunque al principio comieron hablando de trivialidades, pronto llegó el momento que ambos estaban esperando. 


    —Antes dijiste que íbamos a hablar de todo eso de traer chicas a casa para tener sexo y…


    —Eso no va a pasar —la cortó.


    —Ya, pero, a ver, la cosa es que entiendo que eres un hombre y te guste el sexo, pero quiero dejar claro de nuevo que lo que vivimos… lo que nosotros hicimos no formará parte de la vida del bebé. No quiero que esta niña piense que su madre es una cualquiera y su padre va por ahí haciendo…


    —Tú no eres una cualquiera —la cortó Darikson—. Y mi único trío ha sido contigo, así que yo diría que no hay ningún problema. No traeré mujeres aquí porque no suelo hacerlo, primero, y no pienso invadir un espacio que ahora también es tuyo y de nuestra hija de un modo tan violento. No necesito traer mujeres a esta casa, Lilith, y espero que tú tampoco necesites traer hombres.


    —Te aseguro que estoy muy lejos de pensar en traer a nadie en este estado —dice riéndose—. Y tampoco en un futuro. Algo me dice que estaré muy ocupada con el bebé. 


    Darikson sonrió cuando el ambiente se relajó y, aunque por unos instantes estuvo tentado de confesar que, en realidad, la única mujer que quería en su cama era ella, recapacitó y pensó que era mejor no estresar a Lilith. Ella no tenía por qué cargar con el deseo desenfrenado que él sentía. 


    Era mejor así. 


    Tendrían una convivencia tranquila, casta y pura, aunque las duchas de Darikson cada vez durasen más y su mano estuviera empezando a ser su mejor amiga. 
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    Fácil. Así es como sentía Lilith que era todo desde que habían hablado y dejado las cosas claras. En perspectiva, sabiendo que él no metería mujeres en casa, Lilith se sentía lo bastante relajada como para disfrutar de la cena sin pararse a pensar constantemente si lo que decía era una tontería o, peor aún, dar vueltas a lo que podría pensar Darikson de ella. 


    Tanto fue así que, cuando acabaron y Darikson propuso tomar una infusión juntos en el sofá, ella lo siguió encantada. 


    —Podríamos hablar de nuestras vidas, ¿te parece? 


    —¿Nuestras vidas? —preguntó ella—. ¿A qué te refieres? 


    —Nuestro pasado, familias… no sé, lo que sea que nos haga conocernos mejor.


    —Oh, bueno, mi pasado se resume fácilmente —dijo ella riendo—. No tengo familia, pues mis padres murieron y no hay nadie más. He trabajado durante años como camarera en distintos lugares y… poco más. He tenido una vida de lo más normal. —Darikson rio mientras daba un sorbo a su infusión y se achicharraba la lengua. 


    A Lilith se le escapó la risa, provocando que él la mirara mal, pero no de un modo serio, sino juguetón. 


    —No debería hacerte gracia que me queme la lengua, ¿sabes? Me resulta muy útil.


    Sabía que él no lo había dicho con ninguna connotación sexual, lo sabía de sobras, pero ella no pudo evitar pensar en esa noche de meses atrás cuando él abrió sus piernas y… Bueno, digamos que Lilith recordó muy bien lo útil que era la lengua de Darikson y, por el modo en que él la miró fijamente, algo le dijo que se había ruborizado lo bastante como para que él pudiera ver en qué estaba pensando. Quizás por eso carraspeó y tragó saliva, mirando a un lado. 


    —¿Color favorito? 


    —¿Eh? —preguntó ella.


    —Si ya hemos dicho todo lo que hay que decir de nuestro pasado, que no es mucho, ¿por qué no nos centramos en los gustos del presente? Mi color favorito es el negro. 


    —Te pega —dijo ella riendo, olvidando el momento de incomodidad de instantes antes. 


    —¿Me pega? 


    —Sí, un poco. Sueles llevar alguna prenda negra siempre. Y esa cazadora de cuero cuando hace frío. —Darikson sonrió de medio lado y el corazón de Lilith se desbocó un poco—. Tampoco es que me haya fijado tanto, ya sabes…


    —Ajá. 


    —Mi color favorito es el verde —dijo en un intento de distraer la atención del hecho de que cada vez era más evidente que estaba loca por él.


    —¿Verde? ¿Cualquier verde? 


    —Sí, pero más los tonos claros. Creo que es porque me da paz. Me recuerda a la naturaleza que tan lejos queda aquí.


    —Sí, lo malo de Nueva York es que incluso la naturaleza está construida por el hombre, como Central Park. 


    Lilith asintió, mostrándose de acuerdo.


    —A veces veo en la tele esos pequeños pueblos de Estados Unidos, ya sabes, esos pueblos con una comunidad unida, donde los niños pueden salir a la calle a jugar tranquilos y todos se conocen y pienso: qué bonito debe ser. Pero luego me imagino a mí misma saliendo de la gran ciudad y…


    —Y algo no cuadra, ¿no? —siguió él con una pequeña sonrisa.


    —Exacto.


    —Me pasa lo mismo. 


    —¿Sí? 


    —Sí. Me gusta mucho el mar, por ejemplo, pero cuando llevo unos días de vacaciones, y hace mucho que no cojo vacaciones, siempre pienso en las ganas que tengo de volver a casa. Echo de menos el bullicio y, si te soy sincero, la última vez que estuve acabé odiando el sonido del mar por las noches. Yo quería oír coches y tráfico pero hasta mí solo llegaba el incesante sonido de las olas al romper. Llegó a ser desesperante. 


    Lilith rio y dio un sorbo a su infusión.


    —Somos animales de grandes multitudes, me temo. 


    —Sí, lo que significa que nuestra pequeña también lo será. 


    Nuestra pequeña. Qué bien sonaba, sobre todo cuando era él quien lo decía. 


    —¿Cómo crees que será? —preguntó Lilith en tono suave—. ¿Eres capaz de imaginarla? 


    —¿La verdad? No mucho. No sé gran cosa de bebés y es algo que me preocupa. Ni siquiera sé cuánto suelen pesar, o medir. O cómo hay que cogerla. 


    —Te entiendo. Son cosas que yo aprendí en las clases preparto. 


    —¿Has ido a clases preparto? —preguntó él sorprendido.


    —Ajá. Claro, no tengo mucha idea de bebés y, bueno, se supone que es bueno aprender cómo actuar cuando llegue el momento del parto.


    —Oh, ¿y yo puedo ir? 


    —Imagino, pero ya las he acabado —dijo ella mordisqueándose el labio. Darikson pareció tan desconcertado que Lilith decidió seguir su impulso, carraspeó y atrajo su atención—. Podría enseñarte lo básico. 


    —¿Tú crees? —preguntó esperanzado—. ¿Crees que seré capaz de aprender? 


    Lilith sonrió. Era tierno que se preocupara así por el parto. 


    —Bueno, realmente tú no tienes que hacer mucho en el parto. Si quieres presenciarlo, creo que basta con que me dejes apretar tu mano y me recuerdes cómo respirar bien. 


    —Por supuesto que voy a estar en el parto. —Se quedó pensativo un instante y rectificó—. Es decir, siempre que tú lo veas bien. 


    Lilith pensó en su propio parto. Sería dentro de poco, muy poco, y era una mujer lo bastante sensata como para intuir que ella no estaría especialmente bonita dando a luz, pero eso no era lo importante del momento. Lo importante era que iban a tener una hija y esa niña merecía que su padre y su madre estuvieran juntos para recibirla y darle la bienvenida a este mundo, así que sonrío y asintió.


    —Me encantaría que estuvieras. 


    —Genial. —Darikson bajó los hombros y Lilith se dio cuenta de que acababa de soltar el aire en forma de suspiro, por lo que supuso que la respuesta de ella lo había tensado inconscientemente—. Entonces ¿cómo se supone que tenemos que respirar? 


    —¿Tenemos? Soy yo la que va a tener el bebé, ¿recuerdas? 


    —Claro, pero si tengo que recordarte cómo hacerlo, tienes que enseñarme para que los dos podamos hacerlo. 


    —Me aseguraré de apuntarlo en el plan de parto —dijo ella riendo.


    —¿Plan de parto? 


    Lilith lo miró un tanto arrepentida de haber tardado tanto en pensar si quería o no decirle que iba a tener un bebé. Había decidido hacerlo porque no quería negarle la posibilidad de ser padre, pero sin darse cuenta, había tardado lo suficiente como para privarlo de ciertas cosas, así que fue a su dormitorio, sacó el plan de parto que había preparado y, de regreso en el salón, lo puso en su regazo.


    —Aprenderás esta misma noche todo lo que yo he recopilado en algo más de siete meses. ¿Estás listo? 


    Pensó que Darikson se sentiría abrumado, o pondría una cara extraña, incluso imaginó que podría hacer algún tipo de broma, porque había visto a los hombres que habían asistido a las clases preparto y solían comportarse así, era un modo un tanto estúpido, pero Lilith pensó que era cosa de hombres. Sin embargo, Darikson solo sonrió y asintió con determinación. 


    —Listísimo. 


    Lilith rio, contagiada de sus ganas, y se pasaron las siguientes horas tomando infusiones, hablando del plan de parto y, por último, mostrándole a Darikson videos en YouTube de las respiraciones que debía hacer en el parto y todos los puntos clave que, en teoría y si todo iba bien, tendrían que pasar juntos. 


    Para cuando se despidieron y se fueron a dormir, Lilith era incapaz de quitarse de la cara la sonrisa bobalicona. Se tumbó en la cama, masajeó su vientre y se preguntó si Darikson lo habría pasado tan bien como ella.


    Y, aunque no quería, también se preguntó si era ella la única que notaba la tensión y química constante que vibraba entre ellos incluso cuando hablaban de cosas banales. 


    ¿Sería posible que él no la sintiera y fuera cosa solo de ella? 


    ¿Podía una mujer estar tan equivocada con respecto a sus percepciones, o sería cosa del embarazo? 


    Recordó un momento concreto, apenas unos minutos antes, cuando, al darse las buenas noches, Darikson había bajado la mirada a sus labios. ¿Habría sido imaginación de ella? Y, si le había mirado los labios, ¿había sido un gesto premeditado o algo totalmente natural sin un pensamiento de fondo? 


    Lilith suspiró, un tanto frustrada con su mente inquieta. No tenía ni idea de si Darikson se sentía atraído de algún modo por ella, pero de lo que sí estaba segura era de estar desarrollando una adicción a él que crecía con cada minuto que pasaban juntos.


    Era una locura. Una imprudencia en toda regla, pero el problema es que también era excitante y, para bien o para mal, Lilith adoraba las sensaciones excitantes.  
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    Darikson


    Tumbado en su cama, Darikson se preguntaba cómo de irreal o ficticia era la magia. Tenía que ser magia. De verdad había empezado a preguntarse hasta qué punto era algo inexplicable lo que le ocurría con Lilith. Ella había estado contándole su plan de parto, ilusionada al verlo implicado. Y no es que no le interesara, qué va, al contrario: le encantaba formar parte de todo lo que tenía que ver con su hija. Pero, aun así, no podía evitar mirar sus labios y preguntarse si los besos que habían compartido en el pasado eran tan buenos de verdad o simplemente él los había hecho parecer mejor de lo que eran en realidad. Como los recuerdos bonitos, que acabas adornándolos de un modo inconsciente. O los olores que acabas relacionando con personas. 


    Darikson se preguntaba si había adornado el recuerdo de Lilith o de verdad besaba tan jodidamente bien como recordaba. También se preguntaba si bajo su ropa seguían existiendo las curvas que lo volvían loco. Sí, estaba embarazada, no era idiota, pero incluso… incluso eso era motivo de curiosidad para él. Es decir, se imaginaba a Lilith desnuda y embarazada de su hija y… algo dentro de él explotaba. Era una sensación rara, pero bonita. 


    Y luego estaba la excitación que le provocaba estar con ella. No podía evitarlo, no era solo su físico, sino su voz, su forma de ser, el modo en que sonreía. Todo hacía que Darikson la deseara como no había deseado antes a ninguna otra mujer: tanto como para preguntarse si existiría la magia, o los conjuros. 


    En aquel momento, sin ir más lejos, solo con pensar en ella sintió que su polla cobraba vida bajo sus pantalones. Tragó saliva, preguntándose cómo de corrector era tocarse pensando en ella pero, joder, no podía aguantarse las ganas. No, cuando sentía que incluso la tela lo acariciaba con el más mínimo movimiento. Metió su mano derecha bajo las sábanas, acarició su vientre y coló los dedos bajo su ropa, buscando su polla y rodeándola con los dedos. No solo estaba dura, sino que ya tenía el suficiente líquido preseminal como para facilitar la masturbación de un modo asombroso. El primer tirón le hizo gemir de tal modo que cogió un cojín y se lo puso en la boca. No era por el placer en sí, sino por estar pensando en ella. Peor aún, por saber que estaba en la habitación de al lado, seguramente dormida y sin tener ni idea de que él se moría por verla aparecer en su habitación. 


    Su imaginación fue más rápida que su voluntad. Vio a Lilith entrando en su dormitorio con la excusa de haber tenido una pesadilla. Cerró los ojos y casi pudo sentir el modo en que ella lo miraría: con cierto temor, buscando el refugio de sus brazos. Aun sabiendo que Lilith era una mujer completamente capaz de defenderse sola y que posiblemente en una situación real no lo necesitaría para aliviarla de una pesadilla, Darikson se convenció de que era su fantasía y, por tanto, era totalmente lícito que ella entrara, subiera a la cama y le pidiera que la abrazara hasta que se le pasara el miedo. Y como era su fantasía, estaba a mil y la deseaba como nunca había deseado a nadie, se saltó los pasos intermedios e imaginó que, al alzar la sábana, Lilith lo encontraba justo como estaba ahora, pero sin ropa. Es decir, con su mano en su polla, porque lo había pillado masturbándose mientras pensaba en ella.


    Su polla tuvo un espasmo en la realidad y Darikson apretó con fuerza el cojín contra su boca. No podía gemir en alto, no podía permitir que ella lo oyera pero, en su mente, en su imaginación, lejos de espantarse, Lilith sonreía de medio lado y le preguntaba si estaba así por ella o por alguien más. Él admitía sin problemas que solo se ponía así por ella y Lilith… ella se acercaría lentamente, se tumbaría a su lado y llevaría su preciosa mano a su polla. Quitaría la de Darikson, cogiendo el relevo, y lo miraría a los ojos al mismo tiempo que movía su mano arriba y abajo a lo largo de su polla. 


    Darikson se mordió el labio inferior, joder, era buenísimo imaginarla así. Ella se acercaba más, rozando todo su cuerpo con él, y Darikson le pedía que se quitase toda la ropa. Lo hacía, por supuesto, era su fantasía. Por un instante, él pensó que podría correrse solo con imaginarla así, casi podía sentir sus pezones rozando su pecho en la realidad, aunque era consciente de que, por desgracia, solo tenía su imaginación. 


    Por eso se aprovechó, llevó una mano al cuello de la Lilith imaginaria y, con suavidad, la guio hasta su polla, pidiéndole sin palabras lo que quería. Ella lo entendió, pues sonrió, lo acogió en su boca y succionó de tal modo que él tuvo que arquearse para no correrse enseguida en su boca. 


    En la vida real, Darikson dejó de apretar su polla con tanto ahínco porque no quería acabar corriéndose enseguida. Y por un instante se preguntó si no debería. Acababa de pasar muchos límites morales, ¿no? Pero, ya que lo había hecho ¿por qué no disfrutarlo al máximo? Después de todo Lilith no sabría nunca que lo afectaba hasta el punto de tener que fantasear con ella como un adolescente. ¿Por qué no disfrutar de lo que su mente le ofrecía? 


    Aflojó el ritmo y volvió a cerrar los ojos para encontrarse con una Lilith que le sonreía desde abajo, con su polla en la boca. Una Lilith que acariciaba sus huevos y sus ingles con suavidad, provocando aún más espasmos en su erección. Una Lilith que, cuando él la alzó, listo para entrar en ella, no opuso resistencia y se subió en su polla, metiéndosela entera y cabalgándolo con un ritmo tan frenético que Darikson pensó que lo llevaría a la locura. 


    Se corrió mucho antes de que pudiera completar la fantasía. Imaginar a Lilith moviéndose sobre él mientras sus pechos rebotaban y él miraba fue demasiado. Sintió su orgasmo desatarse con fuerza sobre su mano y, al acabar, con la respiración entrecortada, colorado por lo mucho que había mordido el cojín para no gemir y con su mano llena de semen, se preguntó si en algún jodido momento Lilith sería capaz de imaginar cómo le afectaba. 


    Y preguntarse aquello hizo que deseara con todas sus fuerzas contárselo y, al mismo tiempo, ella jamás supiera que, si quería, podía tenerlo completamente a sus pies. 
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    Lilith


    En su dormitorio, esa misma noche, Lilith descansaba después de un orgasmo tan intenso como devastador pensando en Darikson. Había sido incontrolable. Algo casi místico y mágico. De pronto, casi sin darse cuenta, había colado los dedos bajo sus braguitas y se había llevado hasta la cima pensando en él. Solo en él. 


    Podría echar la culpa a las hormonas del embarazo, pero lo cierto era que Lilith era muy consciente de que, desde que volvió a verlo, algo muy poderoso se había aposentado en ella. Ni siquiera podía decir que fuera un deseo sano. Era… brutal. Abrasador. Arrasaba con ella cada vez más y estar cerca de él no ayudaba a extinguir el fuego. 


    No iba a confesarlo, lo sabía, pero eso no hacía que se deleitara en las sensaciones que sentía en su cuerpo al pensar en él. Al tocarse para él. 


    Además, después del orgasmo el cansancio, por fin, hizo acto de presencia, de modo que logró conciliar el sueño mucho mejor que las noches anteriores. Soñó con él, lo que no le extrañó en absoluto, y cuando despertó, sintió que todo lo que se había masturbado la noche anterior no servía de nada porque, si pudiera, volvería a hacerlo en ese instante. 


    El único motivo de no hacerlo, de hecho, era que se hacía pis de un modo tremendo. Normalmente se levantaba por las noches varias veces a hacer pis, pero la noche anterior había conseguido descansar como hacía ya mucho tiempo que no. Eso era bueno, claro, pero tenía la vejiga a punto de reventar. 


    Salió al pasillo, entró en el baño y se dio cuenta de que había cometido un error cuando vio a Darikson en la ducha. Una ducha que tenía una mampara de cristal a través de la cual podía verlo completamente desnudo. Estaba de espaldas a ella, sí, pero eso dejaba a Lilith con una vista asombrosa de su trasero.  Lilith no pudo evitar el grito de  sorpresa. ¡No podían culparla por ello! 


    —¡Perdón! Dios, lo siento muchísimo, de verdad. ¡Perdona! 


    Darikson la miró sobre su hombro, sin volverse, obviamente, y tan sorprendido como ella. Lilith salió cerrando la puerta y aguantó como pudo en el pasillo porque, pese al susto, se hacía pis de un modo tan intenso que temía hacérselo encima. Por fortuna Darikson salió un par de minutos después con una toalla atada a la cintura, la barba y el pelo mojados y cara aún de sorpresa. 


    Lilith quería decirle muchas cosas, pero por desgracia, la naturaleza seguía su curso y ella tenía una urgencia que solucionar cuanto antes.


    —Antes de nada necesito hacer pis o me lo haré encima y esto será aún más vergonzoso. 


    Darikson se hizo a un lado sin decir una sola palabra y Lilith entró al baño. Cuando por fin alivió su vejiga sintió el peso de la vergüenza caerle encima. Se miró en el espejo, con los ojos hinchados, un camisón que le quedaba un tanto torcido por el barrigón que ya tenía y el pelo hecho un desastre. Genial, simplemente genial. Se peinó una coleta con las manos y salió del baño, lista para enfrentarse a la mayor vergüenza de su vida. 


    Intentó animarse pensando que Darikson iba a verla pariendo y eso, según había leído, no era un momento bonito, por más que dijeran que sí. De hecho, había leído que un alto porcentaje de mujeres se hacían caca en el parto y el horror apenas le dejaba asimilar ese concepto. Podía tolerar muchas cosas, pero no sabía si podía tolerar cagarse frente a Darikson. 


    Dios, no debería estar pensando en eso. Llegó a la cocina, donde él estaba terminando de preparar un zumo natural que le ofreció en un vaso carraspeando y sin mirarla a la cara. 


    —Perdóname, debí avisarte que iba a darme una ducha y…


    —No, por favor —lo interrumpió ella mortificada—. Soy yo quien tiene que pedir perdón. Debí llamar a la puerta, pero cuando me dan ganas de hacer pis pierdo toda capacidad de concentración e inteligencia y solo pienso en aliviar mis necesidades. Debería haber oído el ruido de la ducha pero… bueno, mis neuronas se niegan a colaborar con este embarazo. 


    Darikson rio por primera vez desde que se vieron esa mañana. 


    —Bueno, no sé mucho de embarazos pero yo diría que es normal, ¿no? Estás creando un ser humano. Quiero decir, lo mínimo es que estés un tanto desconcentrada.


    —¿Un tanto? Hay días en que me visto con la ropa del revés y no me doy cuenta hasta que me la quito. De hecho, sospecho que hay días en los que no me doy cuenta ni siquiera al quitármela. —Darikson volvió a reír y Lilith pensó que era una risa tan bonita que le gustaría provocarla un millón de veces—. Sea como sea: perdóname. Intentaré tener más cuidado con el baño. 


    —Mira, te entiendo, ¿de acuerdo? No hace falta que tengas cuidado. Podríamos, simplemente, idear un sistema de aviso. 


    Alzó un dedo, como si hubiera tenido una gran idea, y salió de la cocina dejándola a solas con su vaso de zumo. Lo probó y se recreó en lo bueno que estaba. Intentó repetirse a sí misma que Darikson la mimaba en exceso porque llevaba a su hija en su interior pero una parte de ella no podía evitar disfrutar de esas atenciones y pensar que tal vez, con mucha suerte y un pequeño milagro, algo de esas acciones fueran destinadas a cuidar de ella, no solo como madre del bebé, sino como mujer adulta. 


    Cortó el ritmo de sus pensamientos cuando vio volver a Darikson con una corbata roja. Elevó una ceja y lo miró sonriendo medio lado.


    —¿Vas a vestirte de traje? 


    —No —dijo él riendo—. Usaremos la corbata a modo de cartel. Cuando uno de los dos entre al baño, la pondrá en la manilla de la puerta, así el otro sabrá que está ocupado. Algo así como los carteles de “No molestar” de los hoteles. Es roja, así que por muy dormidas que estén tus neuronas, no tendrás problemas para verla. 


    Lilith rio y sintió cómo se ablandaba cada vez más con él.


    —Es un gesto muy considerado.


    —Lo que sea por la madre de mi niñita. 


    Era una frase bonita. Preciosa, de hecho, así que Lilith no entendía por qué motivo le había dolido un poco. Supuso que era porque, una vez más, se demostraba que para él ella no era más que eso: la madre de su bebé. Y era un poco triste, sí, pero también era bonito saber que, al menos, su hija tendría un padre que tenía toda la pinta de ser sobreprotector y cariñoso. Iba a tener una suerte tremenda y, aunque ella soñara con él en secreto, lo único que importaba era el bebé. 


    No podía perder eso de vista, bajo ningún concepto. 
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    Lilith 


    Una semana después del altercado en el baño y pillar infraganti a Darikson en la ducha, ambos se encontraban sentados en la sala de espera de la consulta de la ginecóloga que estaba llevando el embarazo de Lilith. Ella acariciaba su barriga con gesto distraído mientras miraba a Darikson, que se entretenía leyendo por encima revistas de bebés que, a juzgar por su expresión, no entendía. 


    —¿De verdad pueden salirte bultos en las tetas con la lactancia? —preguntó horrorizado.


    Lilith rio. En realidad, esa parte también le había impactado a ella.


    —Al parecer las mastitis son más habituales de lo que parece, sí. Eso y las grietas en los pezones. —Darikson puso cara de dolor y Lilith volvió a reír—. Tranquilo, solo le ocurre a la madre. No tienes que temer por tus pezones.


    —No temo por mis pezones, sino por los tuyos. No quiero que les salgan grietas. —Frunció el ceño de un modo que aceleró el pulso de Lilith—. No quiero que te salgan bultos. No quiero que tus tetas sufran por absolutamente nada. 


    Una mujer de mediana edad que compartía sala de espera con ellos lo miró con los ojos como platos, pero a Darikson pareció no importarle. En realidad, Lilith se debatía entre la risa y la ternura, porque el hecho de que él se preocupase así por ella era bonito, ¿no? ¿O quizá estaba tan desesperada por captar su atención que cualquier cosa le parecía un gran gesto de cariño? 


    —Bueno, en las clases preparto nos enseñaron a masajearnos los pechos y, teóricamente, las grietas solo salen mientras se establece la lactancia. Cuando el bebé esté acostumbrado a la forma del pezón todo será mejor. 


    Darikson no dejó de fruncir el ceño. Por el contrario, se agachó hasta poner su boca a escasos centímetros de su barriga y la señaló con un dedo.


    —Más te vale no hacer grietas en los pezones de tu madre, jovencita. 


    Lilith soltó una carcajada que intentó cortar tapándose la boca rápidamente. La mujer los miró con una sonrisa cómplice, como si envidiara la pareja que hacían y ella estuvo tentada de decirle que no tenía ni idea de lo mucho que llegaban a engañar las apariencias. 


    La puerta de la consulta se abrió y la enfermera dijo el nombre completo de Lilith. Se levantó con ayuda de Darikson y entraron en la habitación en la que verían al bebé juntos por primera vez. Hasta ese momento, las ecografías habían sido un momento tenso para Lilith. Por un lado, estaba la emoción de ver crecer a su pequeña y que le confirmaran que todo estaba bien. Eso, desde luego, era lo mejor, pero por otro estaba el sentimiento tan pesado de soledad que se establecía en su pecho. Se sentía sola y era un sentimiento horrible, porque no tenía con quién compartir los miedos, ni las dudas, ni tenía a nadie que se ocupara de darle ánimos cuando las dudas por el parto la asaltaban. 


    Darikson debió notar su tensión, porque sujetó su mano en cuanto ella subió a la camilla.


    —Seguro que todo está genial —le dijo. 


    Ella sonrió. Se notaba muchísimo que él también estaba nervioso y, sin embargo, estaba intentando tranquilizarla a ella primero. ¿Acaso no era una muestra más de lo buen tipo que era? 


    —Vamos a ver cómo está la pequeña —dijo la ginecóloga poniendo sobre su barriga el gel pringoso que ayudaba a pasar mejor el ecógrafo por su piel. 


    La imagen que se abrió ante ella la dejó impactada. Había visto otras ecografías de su hija, pero ninguna con la nitidez con la que se veía esa. 


    —Oh, fijaos, es raro que con el embarazo tan avanzado se les vea así de bien la cara. Vamos a probar a verlo en 4D —dijo la doctora. 


    Tocó algunos botones de la pantalla y la cara de su bebé apareció tan nítida que casi parecía una foto. Oyó el sonido ahogado que hizo Darikson y, cuando lo miró, no le sorprendió verlo con la boca abierta. Ella todavía no lograba asimilar que ese bebé era suyo, que crecía en su interior: habían creado vida. Apretó la mano de Darikson con cariño y este desvió sus ojos de la pantalla para encontrarse con los de ella.


    —Es preciosa. Es maravillosa y… perfecta —susurró—. Es perfecta. 


    Lilith sonrió para intentar espantar las lágrimas de emoción que habían acudido a sus ojos. Era una tonta por emocionarse tanto, pero es que su vida había cambiado de un modo drástico en las últimas semanas y, a veces, cuando se paraba a pensarlo, todavía le parecía un milagro. 


    El resto de la consulta fue genial, el bebé todavía no se había dado la vuelta para prepararse para el parto, pero según la doctora aún tenía tiempo. 


    —Si en la próxima consulta vemos que sigue sin girarse, quizá debamos valorar la posibilidad de hacer una cesárea —Lilith se tensó y la doctora intentó tranquilizarla—. Ya verás como se da la vuelta. Es cuestión de tiempo. Aun así, te aconsejo caminar mucho y, si te gusta, realizar yoga. A veces los ejercicios ayudan a que se den la vuelta y se encajen. 


    Lilith tomó nota y miró a Darikson, que asentía como si aquello fuese a convertirse en una realidad. Salieron de la consulta después de comprobar que todo seguía bien y, ya en la calle, Lilith no pudo aguantarse la sonrisa. 


    —¿Qué? —preguntó él, también riendo.


    —Nada. Es solo que…


    —¿Qué? —volvió a preguntar, instándola a contarle lo que sea que estuviera pensando. 


    —Bueno, que me alegra que te ilusione tener este bebé —se sinceró al fin—. Es… es bonito vivir esta experiencia contigo. 


    Darikson se quedó un poco parado, como si estuviera confuso por sus palabras. Por un instante Lilith se asustó, pero al final él sonrió se acercó un poco mirándola a los ojos. 


    —Tener este bebé contigo me encanta, ¿de acuerdo? Aunque el modo de hacerlo y todo lo que lo rodea sea un poco extraño, no me importa. Es mi hija y la adoro. Voy a estar siempre para ella y para ti. Ten eso muy claro, Lilith. 


    —¿Y no tienes dudas? —preguntó en un impulso—. ¿De verdad no tienes? 


    —¿Sobre qué? 


    —Sobre si lo haremos bien o no. Si seremos capaces de criar a este bebé sin tensiones cuando todo se vuelva incómodo.


    —¿Y por qué tiene que volverse incómodo? —preguntó aún confuso—. Hasta ahora lo hemos hecho bien, ¿no? 


    —Sí, pero, bueno… ya sabes.


    —No, la verdad es que no tengo ni idea de qué intentas decir —dijo él riendo. 


    Lilith carraspeó, incómoda y arrepentida de haber sacado el tema en aquel preciso instante. 


    —Bueno, se supone que en algún momento uno de los dos tendrá relaciones, o alguna pareja. No quiero limitar tu vida solo porque voy a tener una hija tuya. No quiero que pienses que no puedes establecer una relación con alguna chica en cualquier momento.


    Darikson se quedó mirándola fijamente. Tan fijamente que era como si hubiera visto un fantasma.  Lilith sintió que el corazón le latía tan rápido que corría el riesgo de que se le saliera del pecho y se preguntó, no por primera vez, si alguna vez iba a dejar de meter la pata en lo referente a Darikson. 
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    Darikson


    —Creo que sería bueno que fuésemos a tomar algo. 


    Lilith se quedó mirando a Darikson como si no comprendiera bien lo que decía. La entendía, porque se notaba que estaba tensa, pero él no quería tener esa conversación en plena calle. Acababa de ver a su hija por primera vez, todavía temblaba cuando recordaba lo que había sentido al mirar a la pantalla y ver su carita tan perfecta. ¿Qué tipo de máquina conseguía una magia como esa? No se consideraba un hombre inculto, pero tenía que reconocer que no había tenido ni idea de que las ecografías fueran tan reales hoy día. Si le hubiesen preguntado un momento antes de entrar, habría respondido en base a lo que había visto en películas y series: que son manchas borrosas que nadie entiende. De hecho, le preocupaba un poco no ser capaz de emocionarse ni discernir qué bulto era su hija. Y sin embargo había visto su cara completa, su nariz, sus labios gorditos, pese a que la doctora dijera que en la ecografía, obviamente, todo se ve agrandado. Para él era perfecta y se atrevía a decir que tenía su nariz. Bueno, se atrevía a pensarlo, porque no quería decírselo a Lilith y que se riera de él por estar pensando ya en los parecidos del bebé.  


    Había salido de la clínica sintiéndose en una nube y ahora, frente a Lilith, todo lo que quería hacer era dejarle claro lo que pensaba acerca de la situación que estaban viviendo. Pero no ahí, sobre la acera. 


    —Vamos, tomaremos algo y así podremos hablar largo y tendido. 


    Lilith simplemente asintió y lo siguió calle abajo, en busca de una cafetería. Cuando entraron en la primera que vieron, ella pidió un zumo natural y él un café. Quizá no había sido la mejor elección, porque ya estaba nervioso, pero era prácticamente incapaz de resistirse a una buena taza de café. 


    En cuanto pusieron sus bebidas por delante, encaró a Lilith, que hasta el momento había estado distraída con su teléfono móvil. 


    —¿Hablas con alguien? —preguntó. 


    —No, solo estaba mirando las redes sociales. 


    —¿Te gustan mucho? —preguntó curioso.


    —No mucho, en realidad. Apenas subo nada, pero me encanta ver la vida de los famosos, eso sí. Creo que los sigo a absolutamente todos. 


    Darikson rio. Él no tenía redes sociales, pero podía entender que era algo entretenido mirar las vidas de la gente famosa. Al menos, la parte que mostraban. Aunque bien sabía él que, a menudo, lo que mostraban no era ni un pequeño porcentaje de la realidad. Le habló a Lilith de Candy Anderson, una gran actriz del momento, y su amigo Alexander. Le contó cómo se habían enamorado mientras él hacía de seguridad para ella debido a un acosador que se había vuelto loco. Cuando terminó toda la historia, Lilith tenía los ojos abiertos como platos. 


    —No entiendo cómo Candy duerme tranquila. Yo creo que no volvería a dormir bien nunca.


    —Bueno, no quiero que suene pretencioso, pero ayuda dormir entre los brazos de un tipo que parece un armario empotrado y está entrenado para defenderla en cualquier momento. 


    —Mmm desde luego, un buen amasijo de músculos en la cama nunca va mal. —Se sonrojó en cuanto lo dijo y Darikson rio—. No quería decir…


    —Te he entendido, tranquila. Y ya que hablamos de cama… ¿qué te parece si centramos la conversación en nosotros? 


    —¿Nosotros? 


    Darikson se dio cuenta de que quizás había sonado un poco avasallador eso de meter en la misma frase las palabras “cama” y “nosotros”, así que se apresuró a arreglar su cagada. 


    —Más bien del tema que te preocupa. O que podría llegar a preocuparte. —Lilith no dijo nada y él decidió ser claro de una vez por todas—. El otro día te dije que no tenía pensado meter mujeres en casa y ahora pienso que debería haber sido más claro: no quiero meter mujeres en casa ni en ninguna otra parte. No estoy interesado en tener una relación en estos momentos, Lilith. Mi única prioridad es el bebé. 


    Ella se quedó sorprendida pero, pasados unos instantes, sonrió de un modo que llegó al alma de Darikson. 


    —Me alegra ver que estamos en la misma onda, entonces. 


    —¿Lo estamos? 


    —Oh, sí. No quiero tener ninguna relación y no soy de relaciones esporádicas. —Se ruborizó, seguramente pensando en el modo en que se conocieron—. Bueno… salvando la única vez que… ya sabes. 


    —Sí, lo sé, no te preocupes. —Darikson sonrió y pensó si debía decirle lo que había ocurrido con Katriel o no. Finalmente y pensando que lo mejor era no tener secretos de ningún tipo, lo hizo—. De hecho, me ocurrió algo con Katriel. 


    Al oír su nombre, Lilith se tensó. Darikson se lo contó todo, lo que él dijo de que se había acostado con ella y que finalmente lo negó. 


    —No quería ofenderte —siguió—, pero necesitaba que me lo confirmara. Todo esto fue al inicio, cuando recién habías llegado y… Bueno, ahora estoy seguro de que te creo. 


    —Lo entiendo, Darikson, de verdad. Es normal que, dadas las circunstancias en las que nos conocimos, pienses que soy una…


    —No sigas por ahí —la cortó él—. No me ofendas y, sobre todo, no te ofendas a ti misma. No pienso nada malo de ti, Lilith. Todo lo contrario. 


    —Está bien, Darikson. Es solo que me preocupa que, pese a que lo que yo diga, pienses que voy haciendo tríos con todos los hombres que conozco, pero lo cierto es que… bueno, no soy muy lanzada.


    —¿En serio? —preguntó con una ceja elevada—. Aquella noche fuiste muy, muy lanzada.


    Lilith se quedó en silencio y, por un instante, Darikson pensó que la había insultado sin darse cuenta, pero cuando habló, lo dejó completamente perplejo. 


    —En realidad yo aquella noche te vi y solo… solo quería estar contigo. A solas. Fuera como fuera. —Sus mejillas se tiñeron de rojo y se tapó los ojos, avergonzada—. Dios, parezco una acosadora. 


    Darikson no pensaba que pareciera una acosadora. De hecho, no podía pensar, porque se había puesto duro como una piedra con aquella confesión. Por eso se acercó a ella, a escasos centímetros de su boca, y susurró con voz grave: 


    —¿Y fue algo puntual, Lilith? 


    —¿A qué te refieres? —preguntó ella con voz temblorosa y mirándolo a los ojos.


    Darikson pensó por un instante que quizás estaba yendo muy lejos. A lo mejor no debería lanzarse tanto pero… pero necesitaba hacerlo. Era una jodida necesidad. 


    —¿Aún querrías estar conmigo en cualquier circunstancia? —Las pupilas de ella se dilataron lo suficiente para animarlo a seguir—. ¿Incluso embarazada de nuestro hija?  —Ella se relamió los labios y él sintió su propia polla salivar—. Dime, Lilith, ¿todavía querrías estar conmigo sea como sea? 
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    Lilith 


    Lilith tenía el batido a medio tomar porque las ganas de hacer pis se habían apoderado de ella nuevamente. Sentía que en su barriga habían quedado pequeños restos del gel pringoso que ponían en las ecografías, pese a que se había limpiado, y ahora, por culpa de Darikson, sentía unos nervios y una excitación imposibles de explicar. ¿Acaso él quería que ella dijera que sí? ¿Estaba Darikson proponiéndole…? 


    —Di algo, Lilith —dijo con voz ronca. 


    Ella no pudo soportar más el silencio, ni la tensión.


    —¿Es una especie de trampa? —preguntó dudosa.


    Darikson la miró intensamente. Tan intensamente que el vello de su nuca se erizó. Dios, aquel hombre tenía una vibración tan erótica y poderosa que bastaba una mirada para que ella se derritiera. 


    —Oh, no, nena. Solo quiero saber si aún te ocurre o te bastó con aquella vez, porque te largaste en cuanto pudiste.


    Lilith sintió sus mejillas arder. 


    —Estaba avergonzada y tenía miedo de lo que pensaras de mí —admitió. 


    —Yo quería más.  Mucho más. 


    El corazón de Lilith era un tambor. De hecho, ella se preguntó seriamente si sería capaz de estallarle dentro del pecho, de tan rápido como latía. 


    —Lo hicimos dos veces —susurró. 


    —No fueron suficientes. Quería más. Quería… quería hacerte mucho más de lo que te hice. 


    —¿Sí? —La pregunta podía parecer estúpida, pero Lilith estaba en trance. Prácticamente envuelta en una nube de excitación, deseo y felicidad. 


    Darikson miró a su alrededor antes de acercarse más a ella. Todavía más, sí. Lo hizo incluso con su silla, solo para tener la cercanía de su cuerpo y poder acercar sus labios al oído de ella. Una vez allí, susurró en tono grave: 


    —¿Quieres que te cuente todo lo que quería hacerte, Lilith? 


    Ella asintió casi imperceptiblemente, incapaz de respirar con normalidad y sintiendo que su propia entrepierna se convertía en gelatina. Sintió la sonrisa de Darikson contra su oreja y, cuando este mordisqueó su lóbulo sonriendo Lilith tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no gemir en alto en medio de aquella cafetería.


    —Por favor… 


    Dios, ¿acababa de suplicar? Sí, lo había hecho. Y lo peor era que no podía culparse a sí misma porque… ¿Qué mujer en su situación no suplicaría?   


    —Me encantó el modo en que me llenaste la boca al correrte…  pero me supo a poco. Quería más de eso. Comerte mientras te corrías una y otra vez en mi boca. Y me encantó el modo en que yo me corrí en la tuya, joder. También quería más de eso. —Darikson hizo una pausa y, por primera vez, ella notó que no era la única que respiraba entrecortadamente—. Todavía lo quiero, Lilith. 


    Sintió que el aire que entraba en sus pulmones no era suficiente pero, por segunda vez en su vida, y de nuevo a causa de Darikson, Lilith decidió olvidar sus inhibiciones e ir a por lo que quería. De hecho, la única vez que había sido plenamente feliz en su vida había sido entre los brazos de Darikson, incluso con Katriel en la habitación. Eso, den realidad, era lo único que había sobrado y ahora tenía la oportunidad de repetirlo sin él. Solo ellos dos. Solo tenía que ser sincera y valiente. Pedir claramente lo que quería, sincerarse tanto como para exponerse si él la rechazaba. 


    Pero no lo haría, lo supo en el instante en que miró a Darikson a los ojos. Él ardía en deseos por una respuesta, por eso ella se cercioró con una mirada rápida de que en aquella esquina de la cafetería nadie podía verlos demasiado y, una vez que se hubo asegurado, llevó su mano disimuladamente hacia la rodilla de él. La subió lentamente, deleitándose en el modo en que los ojos de Darikson se abrían con sorpresa al sentir hacia dónde se dirigía. Llegó a su bragueta rápido, no estaba para muchos preliminares y quería comprobar si estaba excitado. Notar lo duro que estaba, incluso con la tela vaquera de su pantalón de por medio, casi hizo que Lilith se corriera. Literalmente. Aquel hombre tenía un poder sobrenatural a la hora de excitarla hasta lo imposible sin ni siquiera tocarla. 


    —¿De verdad me deseas? 


    —¿No lo notas, nena? Joder, estoy deseando entrar en ti. 


    Lilith apretó su polla sobre el pantalón un solo segundo antes de apartar la mano y dejarlo con los ojos entrecerrados y mordiéndose el labio inferior. Dios, qué guapo estaba así. 


    —¿Y no te importa follarte a una embarazada? —preguntó, solo para asegurarse de que él era consciente de que su cuerpo no era el mismo. Ella no era la misma que meses atrás. 


    —Estoy deseando follarte a ti, embarazada o no. 


    Lilith sintió que su adicción por Darikson crecía más, incluso cuando pensaba que no era posible. Era algo imposible de explicar. Sentía que con él podía ser una versión de ella misma que no era con nadie más. Decidida, lanzada, sexy incluso con aquella barriga. No sabía si sería igual cuando llegara la hora de desnudarse, pero sabía que quería intentarlo, por eso se acercó a él, besó sus labios con suavidad, deleitándose en poder hacerlo después de tantos meses, y murmuró sobre ellos: 


    —Llévame a casa.


    Darikson gimió en su boca, rodeando su cuello con una mano y acariciando su mejilla con el pulgar. Era pasional, sí, pero también dulce y atento, y fue aquella certeza la que hizo que Lilith pensara que estaba a punto de vivir el mejor momento de su vida. Uno de ellos, al menos. 


    Darikson se levantó, pagó la cuenta y luego tiró de su mano para sacarla a la calle. Estaban a un buen trayecto de casa en taxi, por eso Lilith temió, durante unos instantes, que el camino fuese incómodo, pero Darikson no permitió que eso ocurriera. La besó prácticamente todo el trayecto, incluso llegando a hacer que el conductor carraspeara. Por suerte, ninguno de los dos decidió ir más allá, pero cuando por fin bajaron frente al portal de su casa, ella sabía que era cuestión de minutos que se arrancaran la ropa el uno al otro. No podía esperar a tenerlo desnudo de nuevo. 


    En realidad, si era franca consigo misma, no podía esperar a entregarse a Darikson al cien por cien, incluso sabiendo que acababa de poner su corazón en riesgo, porque para ella aquello no era solo sexo. No se engañaba. Sabía que para la mayoría de la gente el amor a primera vista no existía. Incluso sabía que para Darikson probablemente no existiera, pero ella lo había sentido dentro, en su alma, en cuanto lo había visto. Había sabido que ese hombre iba a ser especial y lo fue, no solo esa noche, sino después, al saber que ella estaba embarazada y en aquellos momentos, en los que le cedía el paso para que entrara la primera en el ascensor y la miraba como si fuera la mujer más bella del mundo, aun cuando ella era consciente de que caminaba un poco raro y su enorme barriga ocupaba gran parte de la estancia. 


    Tragó saliva, preguntándose si sería capaz de tener sexo satisfactorio embarazada de tanto tiempo, pero cuando Darikson bajó la cabeza y succionó él punto que había entre su cuello y su clavícula, Lilith se arqueó sintiendo que tenía tal nivel de excitación que podría correrse con dos o tres caricias suyas. 


    Y aquello… aquello tenía que significar algo. 
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    Darikson


    Darikson rodeó el cuerpo de Lilith con los brazos mientras la apoyaba con suavidad en la pared del ascensor. Aquello era una locura, pero una de esas bonitas. De las que te cambian la vida para bien. Estaba seguro. 


    Tuvo que obligar a su cuerpo a ir más despacio con ella. El ascensor comenzó a moverse y él tenía el instinto de arrancarle la ropa y follarla hasta sentir que ella era… lo único. Lo más importante de su vida. Pero no podía hacerlo así. Estaba embarazada y en un estado avanzado. Iba a tener a su hija y él tenía que demostrarle con hechos y no solo palabras lo mucho que ella había calado en su vida, no solo a un nivel sexual. No podía ni quería ser brusco, aunque las ansias estuvieran tocando a su puerta. 


    Besó su clavícula, su cuello y sus labios con veneración, como quien siente que le ha sido concedido un deseo y lo ha empleado en adorar a una mujer tan bella como ella. Darikson se entretuvo en su boca tanto que, cuando las puertas del ascensor se abrieron, ni siquiera se inmutó. Fue Lilith la que se separó y lo miró con los ojos nublados de deseo.


    —Llévame a la cama.


    Darikson se preguntó si podría correrse en los pantalones solo oyendo a Lilith haciendo peticiones sexuales. Necesitó menos de un segundo para convencerse de que sí, podría. 


    Entraron en casa, caminaron hacia el dormitorio y, una vez allí, cuando Darikson intentó tumbarla en la cama, Lilith cambió la estrategia e hizo que se tumbara él. Se desnudó rápidamente, como si no pudiera aguantar las ganas. Cuando se hubo quitado toda la ropa, Lilith lo miró como si estuviera avergonzada de ella misma. Darikson se quedó en shock hasta que se dio cuenta de lo que ocurría: ella seguía temiendo que su embarazo y el modo en que había cambiado su cuerpo le causara rechazo. 


    Se levantó de la cama lentamente, caminó hacia ella con los ojos fijos en su barriga hinchada y, cuando llegó a su altura, acarició la curvatura con deleite y devoción. Ahí dentro estaba su hija: ¿Cómo iba a verla fea o sentirse mal por ello? Además, su cuerpo embarazado era… era perfecto. 


    —Eres preciosa —le dijo—. Tan preciosa que tengo que contenerme para no entrar en ti ahora mismo. Te deseo más de lo que he deseado a nadie en toda mi vida y, si no me crees, Lilith, si mis palabras no son suficientes, deja que te lo demuestre con hechos. 


    Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero Darikson los besó, primero uno y luego el otro, imaginando que eran lágrimas de felicidad. Luego la cogió en brazos, la llevó a la cama y la tumbó. Iba a dedicar las siguientes horas a dejarle claro que era, de lejos, la mujer más perfecta del mundo para él. 
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    Lilith


    Dicen que el sexo es bueno para las embarazadas, que ayuda a disminuir el estrés e, incluso, puede desencadenar el parto, pero Lilith no se sentía menos estresada, sino todo lo contrario. 


    Desnudarse para Darikson había sido una prueba de valentía para ella misma. Por un instante había esperado que él, al verla desnuda, se levantara y se marchara con cualquier excusa. No era mentira, su cuerpo había cambiado no solo en la forma, sino en los detalles. Tenía estrías donde antes solo había piel lisa, sus pechos estaban hinchados, sí, pero también segregaban un líquido de vez en cuando anunciando que estaba a punto de dar a luz y amamantar a un ser vivo. Sus pies se hinchaban con facilidad y… bueno, mejor no seguía, porque después de desnudarse, Darikson no había visto en ella todo eso. Él solo… la deseaba. 


    Así de simple y maravilloso.


    Darikson quería estar con ella y se lo estaba demostrando a través del modo en que la besaba y acariciaba. En ningún momento había sentido rechazo por su parte, sino todo lo contrario. En aquel instante, sin ir más lejos, él besaba su clavícula en dirección descendente mientras arrastraba sus labios por su piel. Llegó a sus pechos y mordisqueó la base de ambos antes de besarle el pezón izquierdo y bajar. Besó su barriga, también, pero no se entretuvo ahí. Seguramente porque el deseo le podía y, en ese instante, al parecer, solo podía pensar en una cosa. Abrió sus piernas y Lilith sintió que su corazón se paralizaba por la excitación y anticipación. Darikson debió intuirlo, porque sonrió mirándola a los ojos antes de besar su monte de venus. Sus dedos recorrieron sus labios vaginales, tentando, comprobando su grado de deseo, y cuando se dio cuenta de lo mojada que estaba abrió los ojos con apreciación.


    —No sabes cómo he soñado con repetir esto —dijo.


    Lilith no pudo hablar. Era imposible que le salieran algo más que gemidos, y cuando él por fin dejó de jugar con sus dedos y pasó la lengua por toda su apertura, ella sintió que llegaría al orgasmo de un modo brusco y ridículo. No sería capaz de aguantar ni diez segundos, pero no le importaba. Solo quería sentirlo más, por eso acarició su nuca con sus dedos, animándolo a repetir el gesto. No tuvo que insistir más. Darikson alcanzó su clítoris, lo rodeó con los labios y chupó de un modo que hizo que ella sintiera temblores. Literalmente tembló y luego alcanzó un orgasmo repentino y de los más intensos de su vida. Arqueó su espalda y empujó sus caderas hacia abajo, buscando la boca de Darikson instintivamente. Cuando consiguió abrir los ojos miró abajo, entre sus piernas, y se encontró con los ojos de él completamente nublados de deseo.


    —Joder, qué bueno ha sido eso —dijo con voz ronca. 


    Lilith tragó saliva, impactada por el hecho de que él disfrutara tanto dándole placer. Cuando lo vio agachar la cabeza de nuevo lo detuvo. 


    —Me toca —dijo.


    —No, nena —Darikson rio, se separó de ella y se desnudó rápidamente. 


    Recordaba su cuerpo desnudo, o eso pensaba, pero verlo de nuevo, sin la ducha de por medio y sin tener que recurrir a sus recuerdos… Era un espectáculo. Puro músculo justo donde debía. Su polla se erguía erecta y gruesa, más aún de lo que la recordaba, apuntaba hacia ella reclamando atenciones, y Lilith no podía dejar de mirarla. Él se dio cuenta, pero subió a la cama, mantuvo sus piernas abiertas y se coló entre ellas, colocándose sobre Lilith con cuidado de no aplastarla.  


    —¿No quieres que te la chupe? —preguntó sorprendida.


    —Hay pocas cosas que quiera más que eso —sonrió—. En realidad, solo una: entrar en ti. Si me la chupas ahora, no voy a aguantar, me correré y te juro que necesito estar dentro de ti cuando eso ocurra, al menos la primera vez. 


    Fue tan… tierno. Sí, estaba ansioso y excitado, pero aun así fue tierno que él pensara en entrar dentro de ella de un modo tan necesitado. Desesperado. Lilith alzó las caderas, buscando cierta fricción con su polla. Él gimió y se la cogió lo justo para colocarla a lo largo de su entrada. No empujó, sino que la acarició durante unos instantes así, con su erección, y Lilith sintió que había pocas cosas tan buenas como esa. Y, aun así, por mucho que le gustara, no podía esperar al momento de tenerlo dentro, así que gimió, alzó más las caderas y lo miró a los ojos.


    —Por favor…


    —Maldita sea, Lilith, no supliques que te folle porque podría volverme loco. 


    —Me gusta que te vuelvas loco —dijo ella con una voz tan ronca que incluso se sorprendió a sí misma. 


    Darikson gruñó algo que no alcanzó a comprender, colocó su polla en la entrada de Lilith y entró con lentitud, pero decisión. No se detuvo hasta llegar al final, cuando ambos soltaron un gemido satisfecho. Darikson la besó y en sus labios encontró tanta dulzura que Lilith se dijo a sí misma que era completamente normal que hubiese perdido la cabeza por él. Nunca había conocido a un hombre capaz de albergar tanta sexualidad y dulzura al mismo tiempo. Darikson era… perfecto, y cuando sus caderas comenzaron a moverse en un suave vaivén, entrando y saliendo de ella, solo pudo pensar en que le encantaría estar así siempre, de por vida. Gimió su nombre, lo abrazó y dejó que la penetrara una y otra vez.


    No sabría decir el tiempo que estuvieron así, pero Lilith sintió que, por primera vez en su vida, estaba haciendo algo más que follar: estaba haciendo el amor. Estaba entregando no solo su cuerpo, sino muchos sentimientos que aún ni siquiera alcanzaba a comprender con claridad. Daba igual. Eso no era impedimento para que no los entregara en aquel acto tan puro y ardiente. 


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. 


    Lilith se sorprendió al decir aquellas palabras. No sabía bien de dónde salían, pero una vez dichas, se dio cuenta de que era cierto. Por imposible que pareciese, por poco que se conocieran, lo que Darikson le había dado era más de lo que ella había tenido nunca. Había vivido siempre pensando que no iba a tener una familia, que no encontraría nada digno de ser peleado con la suficiente fuerza o ilusión como para no rendirse y, sin embargo, ahí estaba él, entregándose y haciéndola sentir la mujer más valiosa del mundo.


    En aquel instante Darikson separó su cabeza de ella lo suficiente como para mirarla bien a los ojos y lo que vio en ellos hizo que Lilith temblara.


    —Eres un puto sueño, Lilith —le dijo.


    Ella gimió, sintiendo el efecto inmediato de sus palabras, y él aceleró el ritmo y la penetró con más fuerza, una y otra vez, tocando y rozando puntos clave en su cuerpo, llevándola a la cima y alcanzándola con ella. Pasaron minutos, o tal vez fueran segundos, pero Darikson gimió y la avisó de que iba a correrse. Ella afianzó sus piernas alrededor de las de él y sintió cómo se hinchaba y luego descargaba en su interior. Lilith gimió y, en parte por el roce y en parte por la situación, consiguió alcanzar su segundo orgasmo del día gracias a Darikson. Se apretó contra él tanto que, cuando los primeros temblores pasaron, fue consciente de que tenía la barriga completamente aprisionada contra él. No de un modo doloroso, pero sí de un modo intenso. Como si por fin hubiera aceptado que su cuerpo ahora era así y no le avergonzara compartirlo con él. Darikson acarició sus mejillas, besó sus labios y, cuando salió de ella, besó su barriga en un gesto tan tierno que hizo que Lilith se derritiera. 


    —No te muevas —le pidió. 


    Fue al baño rápidamente y, al volver, lo hizo con una toalla húmeda en una mano que usó para limpiarla con delicadeza antes de arrojarla a un lado y tumbarse con ella. La abrazó, la besó con ternura y, cuando ella empezó a sentir cierto sueño, Darikson acarició sus párpados para ayudarla a descansar. 


    Estaba a punto de quedarse dormida de puro placer cuando las palabras brotaron de su boca.


    —¿Significa esto que estamos juntos? 


    No supo si debía arrepentirse o no de su arrebato de sinceridad, pero Darikson besó sus labios, la estrechó aún más contra él y sonrió sobre su boca. 


    —Eso espero, porque no sé bien cómo enfrentarme a una vida sin ti después de esto. Y tampoco quiero saberlo. 


    Lilith se derritió y sonrió, acariciando su espesa barba.


    —¿Cómo es posible que seas tan tierno? No te pega.


    —¿Ah no? ¿Y por qué no, según tú? 


    —Eres grande, fuerte: un chico duro todo lleno de músculos y… Bueno, no pareces tierno desde fuera. 


    —Me alegro, porque mi trabajo depende de eso. Y porque no soy tierno.


    —Sí lo eres. Conmigo siempre lo has sido.


    —Contigo. Esa es clave. Tú eres la clave. —Lilith se derritió y él besó su nariz—. Descansa. 


    —Me siento cargada de adrenalina y al mismo tiempo con más sueño que en mucho tiempo.


    —Creo que tu deseo y tu embarazo están librando una lucha —dijo él riendo—. ¿Qué te parece si duermes un poco y después vemos cómo utilizar esa adrenalina para cosas productivas? —acarició uno de sus pezones mientras lo decía y Lilith sintió que podría empezar de nuevo solo por el modo en que respondió su cuerpo—. Jesús, Lilith, es tan fácil excitarte y excitarme contigo… 


    —Quiero más —dijo abriendo los ojos.


    —Estás cansada. 


    —Y aun así quiero más. 


    Darikson la besó, enredando su lengua en la de ella y, al acabar, bajó a su cuello y lo mordisqueó. 


    —Descansa un poco y te prometo que vamos a tener sexo hasta que no puedas ni levantarte de la cama, nena. 


    Lilith rio, pero cerró los ojos consciente de que le haría cumplir esa promesa. 


    ¿Acaso la vida no era maravillosa? 
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    Darikson 


    La mañana siguiente a la maratón de sexo que se dieron Lilith y Darikson, él se despertó primero, se dio una ducha y preparó el desayuno para los dos. Hizo tortitas de avena y se recordó a sí mismo salir a comprar fruta ese mismo día. Lilith necesitaba comer sano en la recta final de su embarazo, aunque eso no quitaba que tuviera en cuenta sus caprichos. La noche anterior, en uno de los descansos que se habían tomado, ella le dijo que llevaba todo el embarazo pensando en comer fresas con chocolate y, por una cosa u otra, aún no lo había hecho. 


    Darikson no se engañaba: una gran parte de querer comprar fruta era bañarla en chocolate y dársela a Lilith. Joder, que le pusiera la polla tan dura imaginarla comiendo fresas con chocolate era solo un indicio más de lo adicto que se había vuelto a ella. En aquel instante, de hecho, tuvo que hacer acopio de su voluntad para no excitarse. 


    Llevó la bandeja con el desayuno a la habitación y besó el hombro desnudo de Lilith para despertarla.


    —Hora de comer algo —le dijo. 


    No era la primera vez que comían en la cama, ya lo habían hecho para cenar el día anterior. Darikson era consciente de que ese día tenían que cambiar las sábanas sí o sí, pero no cambiaba por nada todas las comidas que habían hecho sobre el colchón. 


    Lilith abrió los ojos, somnolienta, y gimió mientras desperezaba. Se estiró antes de sentarse en la cama y centrar su vista en la bandeja. 


    —Eres un sol —dijo mientras él le colocaba la comida delante.


    No lo era. En realidad, si fuese un sol habría dejado que el día antes descansara mucho más. Estaba en estado avanzado de embarazo y él no dejaba de pensar en follarla una y otra vez. Recordó el modo en que había follado su boca, a petición de la propia Lilith, y su polla respondió poniéndose dura y pidiendo más atenciones. Lo ocultó como pudo. Por mucho que ella tuviera tanto o más deseo que él, Darikson seguía pensando que debía descansar más de lo que lo hacía. Tenía miedo de hacer daño al bebé de algún modo. No era un troglodita, no sentía que el sexo le hiciera mal, pero sí el esfuerzo físico prolongado. Lilith no tenía la movilidad de una persona normal, básicamente porque cargaba con una barriga bastante grande, y no es que le molestara, todo lo contrario, pero sí pensaba que debía respetar ciertas pautas de descanso. Solo eso. 


    —Pregunta —dijo Lilith mientras lo miraba sonriendo—. ¿Me traes el desayuno a la cama por mí, o porque estoy embarazada?


    —¿Es una de esas preguntas trampa que suelen hacerse? —preguntó Darikson haciéndola reír. 


    —No, es solo que intento saber si en el futuro tendré más desayunos así o cuando nazca la pequeña se acabará todo. 


    —Oh, tendrás mucho más de las dos cosas.


    —¿Las dos cosas? —preguntó ella confusa.


    —Muchos desayunos y mucho futuro, si es que de mí depende. 


    Lilith lo miró con una mezcla de agradecimiento y emoción que hizo que él la besara. Era consciente de que estaba en una etapa delicada e insegura: el final del embarazo se había juntado con el inicio de su relación. Las inseguridades afloraban en ella rápidamente, pero Darikson confiaba en poder ir toreándolas todas. Solo tenía que convencerla de que ella era lo más hermoso y valioso que había tenido en su vida. Sonaba loco ¿no? Sí, quizás lo era, pero cuando toda tu vida se basa en el trabajo y la soledad, a excepción de algunos buenos amigos, aprendes a valorar lo bueno que la vida ofrece. A agarrarlo y no dejarlo escapar fácilmente. 


    Lilith interrumpió el beso y comenzó a desayunar, demostrando que, en realidad, se moría de hambre. Comieron juntos, hablando de lo que harían ese día y compartiendo, en realidad, temas triviales y algo tan cotidiano como un desayuno. Todo parecía simple y normal. Natural. Pero no lo era. Darikson era muy consciente en todo momento de la gran suerte que tenía de estar viviendo algo como aquello. Había mucha gente en el mundo incapaz de conseguir algo así. Personas que pasaban toda su vida soñando con algo remotamente parecido a lo que ellos habían logrado crear en un tiempo récord. 


    —Voy a darme una ducha —dijo dando un último sorbo a su taza de café—. Luego podemos salir a pasear. 


    —¿No trabajas hoy? 


    —Sí, pero de noche. 


    —Entonces deberías dormir.


    —Lo haré después de comer, para ir más fresco al trabajo. —Besó su nariz y sonrió—. Me ducho y me dices qué te apetece hacer hoy.


    —De momento me apetece ducharme contigo —confesó ella ruborizándose un poco—. He tenido demasiadas fantasías desde que te pillé en la ducha. 


    El modo en que dijo aquellas palabras hizo que su polla se alzara y endureciera en un segundo. Lilith, consciente, llevó la mano hasta ella y la apretó por encima del pantalón de pijama que él se había puesto. 


    —Estás dispuesta a matarme, ¿eh? —murmuró mientras jadeaba.


    —¿Matarte? No, te deseo demasiado. ¿Agotarte? Mmmm sí, definitivamente sí. 


    Darikson rio, apartó la bandeja, la cogió en brazos pese a sus protestas y la llevó al baño dispuesto a compartir con ella una ducha y más. Mucho más. 


    Podría decirse que no lograron hacer mucho con el estado de Lilith, él pensaba eso al principio, pero todo cambió cuando ella pegó sus pechos a los azulejos, echó el culo hacia atrás y le pidió que la follara así, desde atrás. Darikson casi se corrió solo con la perspectiva y, después de hacerlo, se juró a sí mismo volver a repetir esa postura un millón de veces en el futuro. 


    Se vistieron entre risas, salieron de casa y pasearon por Nueva York mientras se paraban en algunos escaparates de bebés para ir comprando y ampliando el armario de su pequeña.


    —Oye, ¿tiene nombre? —preguntó él en un momento dado.


    —No, aún no —confesó ella—. Siempre imaginé que se lo pondríamos juntos, aunque suene tonto. 


    —No es tonto. Me gusta que hayas contado conmigo para eso. —Besó su frente y pasó el brazo por sus hombros, pegándola a su costado—. Empezaré a mirar listas de nombres en internet. 


    —No te olvides de compartirlos conmigo —dijo ella riendo.


    —¿No te fías de mi criterio?


    —Por supuesto que sí, siempre y cuando yo lo vigile de cerca. 


    Darikson soltó una carcajada y, al oírse a sí mismo sonreír, pensó que era un sonido raro, pero bonito. Nunca había sido consciente hasta aquel momento de que, en realidad, no sonreía demasiado. Eso estaba cambiando gracias a Lilith y podía decir, sin miedo a equivocarse, que desde ese día y gracias a ella iba a oír mucho su risa. 


    Lo había sabido siempre, desde el principio: ella era especial. Única. No estaba loco, ni desvariando. Simplemente su corazón la había elegido mucho antes que su cabeza, por delirante que sonara. De pronto, la idea de tener una vida sin Lilith se antojó tan insoportable que Darikson la desterró de su cabeza. Ella estaría siempre con él. Tendrían a su hija, la criarían juntos y formarían una familia. Darikson iba a formar lo que él no había tenido. 


    No sabía si sería buen padre, o buena pareja para Lilith, pero lo que sí sabía es que pensaba dejarse la piel cada día intentándolo. 
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    Lilith


    Habían pasado más de dos semanas desde que Darikson y ella comenzaron a salir. Más de dos semanas de buen sexo, buena comida, conversaciones de todo tipo y risas, muchas risas. Con Darikson todo era… fácil. Lilith se dio cuenta de que, en realidad, daba igual que le mostrara sus preocupaciones por no saber ser una buena madre por su propia experiencia sin familia, o que precisamente ese hecho le preocupara, porque la pequeña no contaría con una gran red de apoyo como solía ocurrir con la mayoría de los niños. Darikson la comprendía, la hacía hablar de todos sus miedos y luego los serenaba uno a uno. No podía eliminarlos, pero tampoco lo pretendía. En realidad, lo que hacía era oírla y apoyarla, no intentar salvarle la vida. Y Lilith lo quiso más por eso.


    Sí, lo quiso. Estaba convencida de que todo aquello que sentía era amor. O al menos, iba camino de serlo. Ya desde la primera vez que lo vio sintió un magnetismo brutal, podía confundirse con química, claro, eso podía entenderlo, pero en aquel instante estaba convencida de que, en el tiempo que hacía que vivía allí, había hablado con él de muchas más cosas que parejas que llevan juntas meses o años. Lilith sabía que no era dada a enamorarse fácilmente de cualquiera. No le había ocurrido nunca. De hecho, su timidez no ayudaba a que pudiera entablar relaciones con los hombres más que platónicas y, aun así, ninguna fue como la que mantenía con Darikson. 


    En aquellos instantes, por ejemplo, él masajeaba su vientre mientras apoyaba la mejilla en su cabeza. Estaban tumbados en la cama, habían hecho el amor y pronto se levantarían, Darikson para ir a trabajar y ella para hacer ejercicios, mantener la casa y organizar todo lo que faltaba de la pequeña. Les gustaba el sexo matutino casi más que el nocturno, Lilith pensaba que era porque, por las noches, estaba tan cansada y sus riñones tan doloridos que le costaba más que el deseo emergiera. No es como si tuviera un problema, bastaba que Darikson la acariciara para prenderse, pero estaba mucho más cómoda y menos hinchada por las mañanas y él debió notarlo, porque progresivamente comenzaron a dedicar las noches a cenar, ver series o pelis y charlar y las mañanas a hacer el amor antes de que cada uno emprendiera sus tareas. 


    —¿Estás bien? —preguntó Darikson con cierta seriedad y afianzando su caricia en el bajo vientre de ella. 


    Al mismo tiempo, Lilith notó que su vientre se ponía duro como una piedra y un dolor entre las ingles un tanto peliagudo. Frunció el ceño. Aún faltaba para el parto. Pocas semanas, sí, pero no era el momento.


    —Es raro —confesó—. Siento un pequeño dolor.


    Darikson se incorporó en la cama, tenso y más serio de lo que ella lo había visto nunca.


    —¿Quieres que vayamos al hospital? 


    —No. Creo que pueden ser contracciones de Braxton Hicks. ¿Recuerdas que te hablé de ellas? 


    —Sí, pero dijiste que no dolían. 


    —Bueno, eso nos dijeron en las clases preparto. 


    —A ti te está doliendo.


    No podía negarlo. Lilith había sentido dolor en la parte baja del vientre.


    —Sí, pero ahora mismo se ha calmado. Creo que estará bien si reposo un poco. 


    —¿Segura? 


    No, no estaba segura de nada, pero cuando vio la cara que tenía Darikson asintió, porque no quería que él se preocupara de más. Puso en práctica las respiraciones que había aprendido sin saber si servirían de algo, porque en teoría eran para el parto, y casi se había convencido de que lo había hecho genial cuando el dolor volvió y su vientre volvió a ponerse duro como el acero. No pudo ocultar el gesto de su cara, de modo que Darikson se levantó de la cama y abrió el armario.


    —Se acabó, nos vamos al hospital.


    —No, espera un poco, no quiero ir por nada.


    —¿Te está doliendo? —Lilith no respondió—. Entonces no es por nada. Vamos, que te miren y nos aseguramos de que todo está bien. 


    Lilith no pudo decir nada en contra. La verdad es que el dolor también la preocupaba a ella. El segundo tema vino cuando Darikson intentó que fuese al hospital que siempre iba él y Lilith se negó porque, con su seguro, no era suficiente. 


    —Lilith, joder, eso no es importante. Tengo dinero ahorrado, ¿entiendes? Podemos permitirnos este hospital. 


    Lilith guardó silencio, no quería decirle que, en realidad, le preocupaba que él llegara a pensar que se aprovechaba de él de algún modo. Por fortuna, no hizo falta, porque Darikson la abrazó, besó su mejilla y susurró junto a su oreja.


    —No se trata de dinero, sino de ofrecer lo mejor al bebé. Siempre. No digo que tu hospital sea malo, o que tus recursos lo sean. Digo que, entre los dos, podemos darle más y de eso se trata, ¿no? 


    Tenía razón. Darikson no había dado señas de querer imponer su criterio ni mucho menos. Quería lo mejor para el bebé y lo mejor, objetivamente, era ir al mejor hospital que pudieran permitirse, de modo que se encaminaron y, después de una ecografía y una revisión ginecológica de urgencia, los sentaron en una consulta para decirle que no era preocupante, pero había indicios de que el parto pudiera adelantarse.


    —¿En serio? Pero si falta poco.


    —Por eso precisamente. A menudo la gente piensa que solo los partos prematuros se adelantan, pero no. Aunque te falten pocas semanas, puede ocurrir que el bebé venga antes, y si es así no debería haber mayor problema, porque estás muy avanzada, pero siempre debemos intentar que el embarazo llegue a término. 


    —¿Entonces? ¿Qué podemos hacer? —preguntó Darikson preocupado. 


    —Mi consejo es que hagas reposo relativo, Lilith. No te digo que te pases el día en la cama, pero sí que no cojas peso, no hagas esfuerzos y no camines demasiado. 


    —De sexo ni hablar, ¿no? 


    Lilith se dio cuenta de la pregunta que había hecho solo cuando la pronunció en voz alta, y se puso tan roja como el sol al atardecer, pero el doctor fue muy profesional cuando sonrió y negó con la cabeza.


    —En estos casos, no se aconseja. Puede desencadenar el parto. 


    Lilith salió del hospital con el ánimo por los suelos. Tanto, que Darikson la abrazó, riéndose entre dientes.


    —No se acaba el mundo, ¿sabes? Solo es un poco de reposo. 


    —No es por el reposo, es por el sexo perdido. Me siento como si hubiese ganado un gran premio y, al cabo de unos pocos de días, tuviera que devolverlo porque me lo han dado por error.


    Darikson soltó una gran carcajada, intensificó el abrazo y besó su cabeza.


    —Te entiendo, nena, me encanta el sexo contigo, pero no pienso tocarte hasta que nazca nuestra hija y pueda hacerlo sin pensar que voy a joderlo todo. 


    —Me encantaría que me jodieras.


    Darikson volvió a reír y Lilith acabó riendo con él y ruborizada al máximo. En realidad, semanas antes jamás habría hablado con él de ese modo, con esa complicidad. A eso se refería cuando decía que con él todo era especial. Sentía que podía bromear sobre sexo sin que él lo tomara mal, o pensara raro de ella. La entendía como nadie más lo hacía. 


    Llegaron a casa y observó, atónita, el modo en que Darikson preparaba el sofá como si fuese poco más que una cama de lujo de un hotel. Le puso almohadones, le colocó en la mesita una cesta con papel, bebidas, comida y algún snack y le acercó el mando del televisor para que no tuviera que hacer nada. 


    —Tengo que ir a trabajar, pero quiero que te quedes aquí, hagas caso del médico y reposes todo lo que puedas.


    —Sí, jefe. 


    —Hablo en serio —dijo tapándola con una manta que remetió por los laterales de su cuerpo. 


    —Tengo que ir a hacer pis, ¿sabes? —dijo Lilith riendo—. Si me empaquetas como si estuviera envasada al vacío será difícil. 


    Darikson se alejó un poco y la miró empaquetada en el sofá, con la manta, los almohadones y el montón de cosas que había traído para entretenerla y suspiró. 


    —Eres lo más hermoso que he visto nunca. 


    El corazón de Lilith se desató con sus palabras. Era tan cariñoso y dulce que tuvo ganas de llorar. 


    —No sé por qué diablos no te busqué en cuanto supe que estaba embarazada —confesó—. Voy a lamentar eso toda mi vida.


    Darikson se agachó para besar sus labios suavemente y acarició su mejilla con cariño.


    —Ahora estás aquí, eso es todo lo que importa. —Suspiró, como si lamentara separarse de ella—. Tengo que ir a trabajar, pero estaré aquí antes de que tengas tiempo de echarme de menos.


    —Lo dudo, no te has ido y ya te extraño. 


    Lilith sabía que era excesivamente empalagosa, pero a Darikson no parecía molestarle, al revés. La besó de nuevo, la acarició y dio un paso atrás guiñándole un ojo.


    —Piensa en todo lo que podrás contarme que has visto cuando regrese —dijo señalando la tele.


    Ella se rio y, cuando él finalmente se marchó, eligió un canal cualquiera en el que mostraban un reality. Nunca había sido gran fan de la televisión, no había tenido demasiado tiempo para verla, así que tenía que empezar a investigar y descubrir qué era lo que le gustaba. 


    Y más valía que se enganchara a algún programa o serie, porque aquella situación iba a alargarse unas semanas y no quería morir de asco todo el tiempo que Darikson estuviera fuera trabajando.
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    Darikson 


    La vida se volvió un tanto rutinaria, dentro de la situación especial que estaban viviendo. Los días comenzaron a sucederse y, de algún modo, Darikson se acomodó a la rutina de llegar a casa y ver a Lilith en el sofá, en la cama o dando pequeños paseos por el salón. Estaba desesperada y últimamente no dejaba de hablar de las ganas que tenía ya de parir. Incluso había dicho que no le importaba si se adelantaba. Estaba harta de esperar, sabía que el bebé estaba prácticamente listo. ¿Por qué esperar? En esos momentos Darikson tenía que hacer acopio de toda su calma para recordarle que lo ideal era que la niña engordara cuanto más, mejor. Pero no era tonto, ni se engañaba. Era muy consciente de que la parte difícil la llevaba ella. Era ella la que había renunciado, no solo a su cuerpo por unos meses, sino a su libertad de movimiento. Había algo extraordinario en observar el modo en que se sacrificaba una mujer para tener un hijo. En el caso de Lilith, aquellas semanas paró toda su vida para que el bebé estuviera bien y ese nivel de sacrificio lo alcazaba muy poca gente. 


    Entró en el club pensando en todo ello y, nada más reunirse con Katriel, pudo ver que estaba de mal humor.


    —¿Dónde demonios estabas? —preguntó en cuanto lo vio—. Llegas tarde.


    No era cierto. No llegaba tarde, pero últimamente su jefe se había convertido en un grano en el culo y no quería aceptar que, simplemente, Darikson tenía una vida privada y ya no estaba dispuesto a pasar más horas de las estipuladas a su lado. Antes lo hacía porque le pagaba cada hora extra y porque se divertía con él. Joder, conoció a Lilith en una de esas horas extra, pero aquello había dejado de tener gracia. Darikson reconocía que, en parte, también hacía eso porque sabía que al llegar a casa todo lo que le esperaba era una cama vacía y nadie con quien compartir sus miedos o alegrías. Ahora era distinto. Ahora tenía a Lilith y el trabajo ya no era su vida entera, sino el modo de ganarse un sustento. Nada más. Algo le decía que Katriel también había visto ese cambio, de ahí que cada vez tuviera peor humor. 


    —Esta es mi hora de entrar —le dijo a su jefe. 


    —Y una mierda. Llegas tarde. Últimamente llegas tarde todos los días. 


    Darikson no respondió, consciente de que no era bueno meterse en una discusión con Katriel cuando el turno apenas estaba comenzando. Además, algo le decía que su jefe había tomado alguna sustancia y ya no estaba en plenas facultades. A veces Katriel le daba lástima, porque lo tenía todo y, sin embargo, decidía tirarlo por la borda drogándose o bebiendo en exceso cada vez que algo le sentaba mal. Y le sentaban mal muchas cosas. 


    —Ven, quiero que veas algo —dijo. 


    Lo llevó hasta el despacho que tenía en el club. Subieron a la torre, al mismo lugar en el que se había acostado con Lilith por primera vez. Los dos lo habían hecho. Sí, Katriel no había llegado al final, pero recordar el modo en que Lilith lo había tocado lo enfermaba de mala manera. 


    —¿Todavía te ves con la putita que dice ser la madre de tu hijo? 


    —Cuidado, Katriel. No te permito que hables mal de la madre de mi hija. Ya lo hemos discutido. 


    —En realidad, no. Tú me amenazaste como si tuvieras algún derecho y ¿sabes qué? No lo tienes. Ella vino aquí porque quiso. De hecho, te recuerdo que vino conmigo primero. Tú fuiste un extra. 


    Aquellas palabras le habrían dolido en el alma de no ser porque Lilith ya le había contado lo que sintió al verlo. Que pidió a Katriel que él se uniera porque de pronto todo lo que quería era estar con él. Sí, su relación había comenzado de una forma atípica, pero eso no daba derecho a su jefe a insultar y menospreciar a Lilith. 


    —He venido a hacer mi trabajo, no a hablar de Lilith. 


    —Eso quiere decir que seguís juntos, ¿no? —Darikson no respondió y Katriel rio, se sentó tras su ordenador y accionó la pantalla para reflejarla en todos los monitores que tenía un lateral para las cámaras de seguridad. 


    Darikson no fue muy consciente de lo que ocurría. En realidad, ni siquiera prestaba demasiada atención. Quizás por eso se sorprendió al oír un gemido que le resultaba familiar. 


    Aterradoramente familiar. 


    En todas las pantallas de seguridad pudo ver a Lilith con ellos dos. Lilith desnuda, practicando el sexo oral, tocándolo mientras él la acariciaba. La sangre le corrió por las venas de un modo que incluso a Darikson lo asustó. 


    Iba a matarlo, joder.


    —No te imaginas la cantidad de pajas que me he hecho viendo este video. Sobre todo en la parte donde yo voy a ducharme y tú te quedas con ella. Pensé que te gustaría ver la concepción de tu futuro hijo en video. Es un regalo, Darikson. 


    No era un regalo. Era una forma de dejarle claro que podía hacerle mucho daño si se le ocurría rebelarse demasiado. 


    —Borra eso, Katriel. 


    Su carcajada hizo que el vello de la nuca de Darikson se erizara.


    —¿Por qué debería hacerlo? Me encanta ver a tu zorrita follando. 


    No fue consciente de lo que hacía. Un segundo estaba de pie, con los puños apretados, y al siguiente tenía a Katriel acorralado en su propio sillón, lo sujetaba por el cuello de la camisa y estaba tan rojo que le costaba respirar.


    —O lo borras, o te mato, hijo de perra. 


    —Quítame las manos de encima, imbécil. 


    Empujó su sillón, haciéndolo rodar hasta estallarse con la pared de enfrente, y manejó el ordenador a toda velocidad, parando la reproducción y borrando el video en el acto.


    —Si de verdad piensas que no tengo copias es que eres más iluso de lo que creía. 


    —¿Por qué? —preguntó Darikson, con la respiración entrecortada y la ira burbujeando en su interior.


    —Por qué, ¿qué? 


    —¿Por qué quieres hacerme daño?  Sí, vale, Lilith y yo nos conocimos en un trío contigo, pero estamos enamorados, Katriel. Vamos a tener una hija. ¿De verdad te cuesta tanto, ya no alegrarte, sino olvidar lo que pasó? 


    —No es por lo que pasó —admitió poniéndose de pie y acercándose a él con paso iracundo—. Es porque has cometido el estúpido error de enamorarte. Has perdido tu capacidad de reacción, ¿crees que puedes protegerme igual de bien que antes de que ella apareciera en tu vida? Ahora tienes algo que temes perder. Algo por lo que te importa morir. 


    Darikson se quedó a cuadros. La realidad, aunque no lo hubiera visto, era que Katriel se había rodeado de hombres que no tenían nada por lo que luchar. Habían convertido su trabajo en su vida y nada era más importante que proteger a Katriel de sus muchos enemigos. Pero lo peor era que el peor enemigo de su jefe era él mismo y ni siquiera era capaz de verlo. 


    —¿Y qué pretendes? ¿Hacer rodar ese video para castigarme por formar una familia? 


    —¿Quién ha hablado de hacerlo rodar? —preguntó Katriel—. Mi intención era usarlo para que veas hasta qué punto has perdido la cabeza por alguien que hace unos meses nos comía la polla a los dos. ¿Crees que es de fiar, Darikson? ¿Crees que será una buena mujer o madre? Esa mujer no está hecha para tener una familia, sino para disfrutar del sexo sola, con un hombre, con dos o con los que se tercie. Las de su clase solo quieren follar y pasarlo bien. —Darikson dio un paso hacia él, pero Katriel dio otro hacia atrás, saliendo de su alcance—. ¿Quieres estar con ella? ¡Bien! Pero estás despedido, ¿me oyes? 


    —Borra el video.


    —¿Es que no me has oído? ¡Acabo de despedirte! ¿Y lo único que te importa es el maldito video? 


    —Borra el video, Katriel —dijo con voz afilada—. O haré que tu vida se vuelva muy difícil. 


    —¿Y cómo podrías? —preguntó carcajeándose. 


    —Conozco a tus enemigos. No olvides que soy yo quien ha cuidado tu culo en los últimos años. Sé qué teclas activar para convertir tu vida en un infierno. 


    Era cierto. Katriel tenía tantos problemas de alcohol y drogas que, a menudo, era Darikson el que tenía que cerrar algunos tratos o vigilar que no le rompieran el culo por meterse donde no debía. Negocios turbios, relaciones cuestionables. Y toda una comunidad de gente poderosa enfadada con él. Si Darikson se lo proponía, podía hacer su vida difícil. Quizás consiguiera salir de cada embrollo, porque el dinero tiene mucho poder, pero no sin antes provocarle muchos dolores de cabeza. Y mucha inseguridad. Solo él y otro compañero sabían sus secretos más oscuros. 


    —Lárgate de mi club y de mi vida.


    —Borra el video —dijo Darikson entre dientes. 


    Katriel gruñó, pero se acercó al ordenador, entró en su nube personal y borró la copia del video que tenía ahí. 


    —¿Contento? 


    —¿Qué me asegura que no tienes más copias? 


    —¿Crees que es el único video follando que tengo? ¡Yo no soy como tú, Darikson! Me follo a una tía distinta cada pocas noches y todas están grabadas. Solo quería usar esta mierda para hacerte entrar en razón, pero estás más perdido de lo que creía. 


    De haberse tratado de otro tema, Darikson se habría echado a reír. Era gracioso ver a Katriel hablar de estar perdido. ¡Katriel, que no había muerto por sobredosis porque sus empleados lo habían evitado en más de una ocasión! Era absurdo pero, aun sabiendo lo cabrón que podía llegar a ser, creyó en él cuando le dijo que había borrado el video. No podía tener ningún interés más allá de fastidiarlo a él. Aun así, se hizo una nota mental para llamar a un amigo hacker que había conocido en sus años de trabajo privado. Si él conseguía entrar y rastrear el sistema con las contraseñas que Darikson le diera, podría asegurarse de que el video realmente estaba eliminado. 


    También podría joder más de un negocio de Katriel, pero ese no era su estilo. Él no era una mala persona. Quería formar una familia con Lilith, iba a tener una hija y quería que se sintiera orgullosa de su padre. No era el tipo de hombre que jodía a los demás gratuitamente, por eso dio un paso atrás y miró mal a Katriel.


    —Hasta nunca.


    —No vas a encontrar trabajo fácilmente, lo sabes, ¿verdad?


    No respondió, simplemente se dio la vuelta y dejó a su jefe allí, respirando entrecortadamente, iracundo y con la amenaza colgando de sus labios. Desde luego, su vida se había vuelto mucho más difícil, pero se negaba a darse por vencido.


    Ahora tenía a Lilith, y a su hija: eran motivos más que suficientes para no rendirse y seguir avanzando, pese a las adversidades. 
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    Lilith


    Estaba en el sofá mirando un reality que consistía en diferenciar objetos reales de pasteles que los imitaban. Para sorpresa de Lilith, se había equivocado ya no una, sino dos veces en sus predicciones. 


    Estar en reposo era un rollo. Un rollo tremendo. Sí, podía dar pequeños paseos por el piso y no era un reposo absoluto, pero aun así sentía que el aburrimiento llenaba prácticamente todas las horas del día. Había comprado algunos libros digitales para leer, pero no conseguía concentrarse en ellos. Había oído tanta música, visto tantas series, películas y programas de cocina que estaba incluso abrumada. 


    Y el aburrimiento no se había marchado.


    En realidad, si tenía que ser sincera consigo misma, se pasaba el tiempo contando las horas que faltaban para volver a ver a Darikson. Y no porque su relación siguiera en términos sexuales, no. Eso se había acabado y, tanto como Lilith lo lamentaba, una parte de ella estaba agradecida, porque de este modo ella había podido comprobar que él no estaba a su lado solo por el sexo. Darikson era amable, bueno y un gran conversador. Habían mantenido charlas de prácticamente cualquier tema y se alegró de saber que ambos tenían más o menos las mismas inclinaciones religiosas y políticas. Tenían una línea de pensamiento parecida y Lilith nunca había dado tanta importancia a ese tema como en aquellos instantes. No dejaba de pensar que, de este modo, sería mucho más fácil ponerse de acuerdo acerca de temas vitales del bebé. Con el embarazo había descubierto que había tantos tipos de maternidad como de crianzas. Saber que él pensaba más o menos igual que ella era reconfortante porque sabía que no tendría que luchar cuando tocara tomar decisiones importantes, como el tipo de alimentación, el colegio o la educación que iban a darle. 


    El bebé eligió ese momento para patear su vientre y Lilith se encogió en el sofá. Centró su atención en acariciar su barriga y le habló, como hacía siempre que la niña se movía con tanta fuerza.


    —Estás apretada ahí dentro ¿verdad? —Como si la hubiese oído y entendido, la pequeña pateó de nuevo—. Lo sé —dijo riendo—. Yo también estoy cansada de esta situación, pero dentro de muy poco tú serás libre y yo te tendré en mis brazos, por fin. 


    El sonido de la puerta la distrajo. Darikson entró en el salón e hizo que Lilith frunciera el ceño. Había regresado bastante antes de lo previsto. No era una queja, en absoluto, pero por la cara que traía, sabía que algo había ocurrido. 


    Y, aun así, se acercó y besó sus labios y su barriga sonriendo y pretendiendo hacerle ver que todo estaba como siempre. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó sin disimular. 


    —¿A qué te refieres? 


    —Es pronto para que estés en casa.


    —¿No te gusta que llegue antes? —preguntó con las cejas elevadas. 


    Lilith, en un primer impulso, quiso disculparse, pero ya iba conociendo a Darikson. Sabía que era dado a esquivar los temas que lo hacían sentir incómodo a mal. Por increíble que parezca, da igual que lleves poco tiempo con una persona: si convives con ella aprenderás todo tipo de cosas en un tiempo récord. 


    —Todo está bien, solo quiero darme una ducha. 


    Volvió a besarla y se marchó hacia el baño antes de que ella pudiera protestar. Mientras oyó el agua de la ducha correr, Lilith se planteó si debía insistir o no. No quería presionarlo, pero no hacerlo no entraba dentro de su carácter. Era tímida, sí, pero una vez establecía una relación con alguien lo hacía con todas las consecuencias buenas y malas. No quería secretos en su relación y estaba segura al cien por cien de que ocurría algo, por eso, cuando Darikson salió de la ducha con un pantalón de deporte, una camiseta sin mangas negra y el pelo húmedo, oliendo a su desodorante y haciendo pensar a Lilith que estaba más guapo que nunca, ella carraspeó y se sinceró.


    —Sé que ocurre algo. —Él se sentó a su lado, cogió sus pies y los puso sobre su regazo, acariciando los empeines. Ella los retiró y se sentó más recta. Necesitaba cierta distancia corporal para mantener claros sus pensamientos. Cuando Darikson la tocaba, por poco que fuera, su mente se nublaba—. Sé que hay algo que te preocupa y puedo entender que no quieras contármelo, o que no confíes lo suficiente en mí pero, por favor, no me mientas. Puedes decirme que no estás listo para hablar y yo lo entenderé perfectamente, pero no me mientas nunca. 


    Darikson la miró con una seriedad que no la había mirado antes. No era enfado, sino… sorpresa, mezclada con cierto remordimiento.


    —Perdóname, no estoy habituado a tener relaciones tan estrechas. Y no quiero preocuparte. 


    —Creo que deberíamos dejar clara una cosa: no soy una niña, Darikson. No tienes que protegerme de ninguna noticia o pensamiento. Me gustaría que compartas conmigo cada cosa que me incumba y dejes que sea yo quien decida si me preocupo o no. 


    Él asintió con vehemencia. 


    —Tienes razón. No quise tratarte como a una niña.  Es solo que, en tu estado… —Suspiró y volvió a coger sus pies. Esta vez Lilith se lo permitió, porque algo le decía que él encontraba cierto valor en el contacto constante—. He perdido el trabajo. 


    Lilith se quedó estupefacta. De todas las cosas que había imaginado en solo unos minutos, ni una sola vez, ni siquiera de cerca, contempló la posibilidad de que Darikson hubiese perdido el trabajo.


    —¿Qué ha ocurrido? 


    —Bueno, digamos que Katriel no lleva bien que quiera formar una familia. 


    —¿Has perdido el trabajo por mi culpa? —preguntó con el remordimiento arañándola por dentro.


    —No —Apretó la caricia en sus pies—. He perdido el trabajo porque Katriel no acepta que ahora tengo algo por lo que merece la pena luchar. Una motivación para volver a casa cada día. 


    —No lo entiendo.


    Darikson suspiró, asintiendo y retrepándose en el sofá, poniéndose más cómodo. 


    —Antes de que tú aparecieras, toda mi vida consistía en proteger a Katriel. Aparte de mi amigo Alexander, que ya no vive aquí, no tengo a nadie, así que no tenía problemas en trabajar más horas de las que correspondía, ni en pasar las noches de fiesta con Katriel. Ahora… ahora no es así. Te tengo a ti, y tengo al bebé. Quiero trabajar las horas justas y necesarias para cobrar un sueldo y volver a casa. Y él no lo entiende. 


    Parece razonable pero, por el modo en que desvía sus ojos de los míos, sé que hay algo más.


    —¿Y solo por eso te ha echado? 


    —Bueno… él no confía demasiado en que consigamos ser una familia. 


    Lilith lo entendió entonces. Katriel la había insultado de algún modo. Había insultado su modelo de familia o el modo en que se inició. Tragó saliva, incómoda y sintiéndose violenta. 


    —Lo siento —susurró.


    —No deberías. No has hecho nada malo. Ninguno de los dos lo ha hecho. 


    —Imagino que él pensará que, como comenzamos con un trío con él…


    —Me importa una mierda lo que él piense, Lilith. Las cosas son como son: comenzamos nuestra historia de un modo peculiar, pero ¿cuántas parejas que empiezan conociéndose de una forma tradicional acaban juntas? No son tantas. Además, joder, ¿es mejor conocerse en un bar con uno de los dos, o los dos, borrachos? Porque así es como se conoce la mayoría de la gente que conozco. Eso o aplicaciones absurdas donde la gente queda con la clara intención de follar. ¿Eso es mejor que lo nuestro? Sí, tuvimos un comienzo peculiar que no contaremos a nuestra hija con todo lujo de detalles, pero eso no significa que tengamos algo de lo que avergonzarnos. O que nuestra relación sea menos válida.


    —Lo hicimos todo al revés.


    —Algunas veces, lo que se hace al revés tiene más sentido que lo que está supuestamente bien hecho.


    Lilith sonrió, bajó los pies de su regazo y se acercó a su costado, abrazándolo y besando su mejilla, pese a la espesa barba. 


    —¿Qué he hecho para merecer a un hombre como tú? 


    —Ser jodidamente especial, ¿te parece poco? —preguntó él besando sus labios—. Todo estará bien, ¿de acuerdo? Confía en mí.


    —No tienes trabajo y yo tampoco. Es una situación complicada.


    —Encontraré trabajo y tengo ahorros. Tú también tienes algunos. No hay de qué preocuparse. Al menos de momento. 


    Lilith guardó silencio, permitió que Darikson la tranquilizara con sus palabras, sus besos y sus caricias, pero lo cierto era que no dejaba de pensar que, de algún modo, había llegado a depender totalmente de él. Se había relajado porque él tenía un buen trabajo, pero ahora los dos estaban en la casilla de salida, ella no podía siquiera caminar o hacer esfuerzos, mucho menos trabajar. Además, ¿a quién pretendía engañar? Estaba en la recta final de su embarazo. La niña nacería en cualquier momento. 


    Y Darikson… no dudaba de la capacidad de Darikson para encontrar trabajo, pero ella ni siquiera sabía cómo de fácil o difícil era su ámbito laboral. No tenía ni idea de qué sectores eran los que debía visitar para buscar trabajo o si necesitaba algunos requisitos más, aparte de ser enorme y estar tan fuerte. No dudaba de la capacidad de Darikson, pero sabía que la vida podía ponerse muy difícil y le encantaría tener un adelanto de lo que estaba por venir. Porque, desde luego, aquel estrés no era bueno para ella, ni para el bebé. 


    —Todo estará bien, nena, confía en mí.


    Lo miró, preocupado por ella, como si hubiese hecho algo malo, y se dio cuenta de que había malinterpretado su silencio. Acarició sus mejillas y lo besó en los labios.


    —Confío en ti, Darikson. Por loco y precipitado que parezca. Sé que conseguirás que salgamos adelante. Lo conseguiremos los dos, aunque yo ahora mismo no pueda hacer mucho.


    —Estás gestando a nuestra hija. En realidad, nena, nadie está haciendo más que tú. 


    Lilith sonrió, lo abrazó y se recordó, nuevamente, la suerte que tenía de contar con alguien como él.


    Las cosas saldrían bien. Debía tener confianza y fe… aunque hiciera mucho tiempo que había perdido ya esa capacidad. Todo era cuestión de restaurarla. La vida no siempre tenía que ser difícil. Debía confiar en que, esta vez, todo saldría bien. 


    Tenía que hacerlo, porque la otra opción… no, la otra opción dolía demasiado incluso en pensamientos.  
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    Darikson 


    Apenas dos días después de haber perdido el trabajo, Darikson seguía tirando de su lista de contactos en Nueva York. Era cierto que no tenía amistad con casi nadie, pero sí conocía a mucha gente del sector. Gente que sabía de su valía como guardaespaldas o agente de seguridad privada. Sin embargo, Katriel había hecho bien el trabajo. Era un hombre sin referencias que había cabreado a otro con mucho poder.


    Podría hacer valer su amenaza de ponerse a contar mierdas, pero no era tonto y Katriel tampoco, si lo hacía, no solo no encontraría trabajo sino que demostraría una falta de lealtad que no gustaría a la gente que estuviera pensando en contratarlo. ¿Quién quiere contratar un guardaespaldas que va por ahí lloriqueando de lo malo que es su exjefe? Nadie. En su sector, se exigía fuerza, conocimientos y, sobre todo, discreción. Era el motivo por el que había estado tanto tiempo con Katriel y no había tenido ningún problema. Al menos hasta el momento. 


    —Aparecerá algo. —Lilith acarició su torso desnudo. 


    Estaban en la cama, a punto de dormir, o al menos intentarlo. Ella tenía puesta una de sus camisetas, llevaba el pelo suelto y, pese a sus ojeras, porque ya no dormía bien, estaba preciosa. Él llevaba un pantalón de deporte y nada más. Por un instante, se sintió lo bastante egoísta como para pensar en lo mucho que le gustaría desnudarla y hundirse en ella para aliviar su malestar. Sí, era un cabrón, pero es que estar con Lilith, follar y hacer el amor con ella era como alcanzar el puto paraíso. Se sentía invencible cada vez que alcanzaba el orgasmo con ella. Por supuesto, no dijo nada, ni siquiera lo insinuó. Una cosa era que la deseara y otra que no fuera muy consciente de que su hija y el bienestar de Lilith eran lo primero. Él jamás pondría eso en juego, pero no descartó levantarse a medianoche para masturbarse en el baño, como había hecho ya varias noches. No se sentía orgulloso, pero también intentaba comprender que, en realidad, lo hacía pensando en ella, así que no era tan malo. 


    —Darikson, eh… —Guio su barbilla para que la mirara—. Saldrá bien. Aparecerá algo —repitió. 


    —Lo sé, nena —susurró él abrazándola—. Solo pensaba en las posibilidades que hay de que encuentre trabajo antes de que nazca el bebé. 


    —¿Te preocupa el dinero? Quizá deberíamos cambiar de hospital y…


    —Nada de eso —rio—. Tengo bastante ahorrado, Lilith, y he ganado muy bien estos años. No tienes que preocuparte, ¿de acuerdo? 


    Era cierto, no mentía. El dinero, en principio, no era un problema. Al menos durante unos pocos de meses. No era estúpido, la vida en Nueva York era cara y el hospital se comería una gran parte de sus ahorros, pero aun así tenían para ir tirando. Agradeció como nunca no ser un hombre derrochador. Siempre había sido precavido y había guardado religiosamente un porcentaje de su sueldo cada mes. Incluso las pagas extras o trabajos aparte que le salían. No le avergonzaba admitir que, en realidad, los trabajos y horas extra habían supuesto grandes ingresos en su cuenta. 


    El problema no era ese. El problema era que los ahorros no duraban para siempre pero, sobre todo, que necesitaba sentir que era digno de su familia. Sabía que quizá era una tontería, pero quería que Lilith estuviera orgullosa de él. Más aún, quería que su hija estuviera orgullosa de él. Se lo comentó a Lilith, pero ella frunció el ceño y lo miró un poco mal.


    —Tu valía no depende de tu trabajo, Darikson. No vamos a estar más orgullosas de ti por que trabajes. Tienes muchísimas cualidades que hacen que yo me sienta ya orgullosa. Eres bueno, honrado y leal. El trabajo solo es el medio de ganarte la vida. ¿O crees que yo soy peor por no poder trabajar? ¿O por trabajar como camarera? 


    —Por supuesto que no. 


    —¿Seguro? 


    —Segurísimo. Me da igual en qué trabajes. Incluso me da igual que no trabajes. 


    —Y sin embargo estás preocupado por tu trabajo. ¿Te das cuenta de lo absurdo que es? 


    Darikson lo pensó un instante. No necesitó más de unos segundos. Joder, tenía razón. Suspiró, la besó y se abrazó a ella.


    —Solo quiero que estemos bien.


    —Estamos bien. Vamos a tener una hija en cuestión de días, somos una familia. Encontraremos el modo de salir adelante. 


    No se la merecía. Era lo único que podía pensar Darikson mientras la besaba. La acomodó en su pecho y pasó los siguientes minutos sintiendo como su cuerpo se relajaba hasta quedarse dormida. Lilith respiraba con calma, aunque él sabía que estaba preocupada, no permitía que el pesimismo le pudiera, así que él no podía ser menos. Pensó en sus opciones y se dijo a sí mismo que lo mejor que podía hacer era descansar. Con un nuevo día por delante valoraría cómo enfrentarse a aquella situación, pero quedarse una noche más en vela no ayudaría en nada. 


    Cerró los ojos y se obligó a hacer un ejercicio de respiración que le ayudaba siempre que estaba ansioso. Sintió el cansancio llegar poco a poco, su cuerpo se resistía pero, al final, en algún momento indeterminado de la noche, consiguió dormirse abrazado a la mujer de la que se había enamorado de un modo loco, imprevisto y caótico. 


    La mujer a la que estaba seguro de amaría durante mucho tiempo. 


     


    Pasaron unas horas, Darikson no sabría decir cuántas, pero sintió a Lilith apretando su brazo para despertarlo. Abrió los ojos y la encontró mordiéndose el labio inferior y cerrando los ojos. 


    —¿Qué pasa? 


    —Contracciones —consiguió decir justo antes de respirar hondo. 


    Darikson se puso en tensión, se sentó en la cama de inmediato y la miró atentamente.


    —¿Son como las últimas? 


    —No. Son fuertes. Y seguidas. 


    —¿Cómo de seguidas? 


    —Lo bastante como para empezar a valorar ir al hospital. 


    —¿Qué? ¿Cuánto tiempo llevas despierta y midiéndolas? 


    —Casi dos horas. 


    Miró el reloj. Era las cinco de la mañana. 


    —¿Por qué no me has despertado? —preguntó un tanto histérico. 


    Lilith lo miró enarcando las cejas. 


    —No podías hacer nada por mí, cielo.


    —¡Estás de parto! 


    —Eso creo.


    —Joder.


    —No digas palabrotas.


    —¡Estás de parto, joder! 


    —Porque lo repitas más, no será menos cierto. Y deja de decir palabrotas. 


    —Jo… —Lilith lo miró mal y él se cortó a tiempo—. Lo siento. 


    Lilith rio. Estaba de parto, pero consiguió reír. 


    —Creo que esta pequeña tiene prisa por salir y conocerte, papi. 


    Su corazón latió tan fuerte que Darikson se asustó. Iba a tener una hija. Era real. Había llegado el momento. 


    Se levantó de la cama, cogió el bolso que ya tenían preparado para el hospital, ayudó a Lilith a levantarse, aunque ella aseguró en todo momento que no tenía problemas para moverse y esperó impacientemente a que se vistiera.


    —¡Tenemos que irnos ya! 


    —Deja de pensar en el parto como si esto fuera una película —le advirtió ella—. Pasarán horas antes de que nazca la niña. Puedo cambiarme tranquilamente y no tenemos por qué correr.


    El discurso habría sido mejor si un segundo después de decir eso no se hubiese doblado con una contracción nueva. Darikson sintió que se le iba la vida al ver su gesto de dolor. No se consideraba un hombre muy religioso, pero en ese momento rezó para cerrar los ojos y que, al abrirlos, ella ya hubiese tenido al bebé. 


    No funcionó, obviamente. 


    Fueron al hospital, por fin, y Darikson atendió a cada palabra de los médicos que confirmaron que, efectivamente, Lilith estaba de parto.


    El momento había llegado y, aunque estuviera aterrado, nervioso y tenso, tenía que reconocer que no podía esperar para conocer a su hija.


    Su hija.


    Iba a tener una hija.


    Joder, era increíble y emocionante. 


    Era la vida abriéndose paso pese a los problemas y adversidades y Darikson pensó que no había nada más bonito que eso. Que aquel instante. Apretó la mano de Lilith y sonrió, porque estaba seguro de que estaba a punto de enamorarse de nuevo. 
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    Lilith


    No pensó que aquello dolería tanto. Lo había oído millones de veces en todas partes pero siempre pensó que, a la hora de la verdad, ella no sufriría tanto. No sabía si había sido una defensa de su cerebro para que no sufriera antes de tiempo o su ego le había fallado y de verdad creyó que sería mejor que cualquier otra mujer pariendo, pero en aquellos instantes Lilith pensó que iba a partirse por la mitad de dolor. Era horrible, como si la estuvieran rajando de arriba abajo. Gritó, porque se sentía fatal pero también de sorpresa, y vio en los ojos de Darikson miedo, pero no tuvo la bondad suficiente para consolarlo a él. No cuando ella se sentía así de mal. De hecho, en algún momento, pasadas las primeras cinco horas, empezó a tener unas ganas inauditas de insultarlo por haberla dejado embarazada.


    Era irracional.


    Sabía bien que él no tenía más culpa que ella. Que había sido algo de los dos y seguramente se alegraría en cuanto la niña saliera, pero en aquellos momentos solo podía mirarlo y pensar que por culpa de su semen estaban como estaban. Y Darikson debió intuirlo, porque la miraba como si fuera el culpable de todos sus males. Lilith se hizo una nota mental para pedir disculpas si en algún momento aquel dolor cesaba. Porque tenía que cesar, ¿no? 


    —Sacadla como sea, de verdad —suplicó a los médicos que entraban y salían de la habitación—. Meted la mano y obligadla a salir, no me importa. 


    Una matrona rio y acarició su brazo.


    —Ojalá fuera tan fácil.


    —¿Fácil? Llevo aquí horas. 


    —Sí, cielo, los partos son largos. Las películas y series han hecho mucho daño. 


    Lilith miró a Darikson y notó cómo su voz se enronquecía. 


    —No soporto estar aquí más tiempo.


    —Lo sé, nena, pero vamos a ser padres. Por fin vamos a tener a nuestra hija, ¿no te alegra eso? 


    —Me alegraría más si no doliera como un jodido exorcismo.


    —¿Y cómo sabes lo que duele un exorcismo, si no lo has pasado? —Lilith gruñó y Darikson puso cara de arrepentimiento—. Perdón.


    Las horas se sucedieron y Lilith cada vez estuvo más cansada. Tanto, que por un instante sintió que podría desmayarse. Por fortuna, su cuerpo trabajó, lento pero lo hizo, y la avisaron de que ya podían ponerle la epidural. La alegría duró poco, porque no sabía si estaba mal puesta, o qué, pero Lilith seguía sintiendo dolor, solo que ahora tenía un equipo médico entero diciéndole que era imposible. Hasta que una sola persona la creyó, revisó el gotero y se dio cuenta de que, en efecto, la epidural no estaba pasando correctamente. Lo arreglaron y, esa vez sí, Lilith sintió lo que era entrar en el paraíso. De pronto su cuerpo se relajó y el dolor cesó. Sentía las contracciones, porque su cuerpo se tensaba, sobre todo su barriga, pero el dolor no llegaba. Era maravilloso. 


    —No puedes relajarte en exceso —le advirtió la matrona—. Necesitamos que empujes cuando te lo ordenemos.


    Ella asintió, hizo caso en todo y, una hora después, estaba pujando con todas sus fuerzas para parir definitivamente a su hija. 


    Su pequeña llegó al mundo llorando como una loca, como si pretendiera avisar a todos de que venía lista para dar guerra. Darikson lloró, Lilith lloró y, cuando le permitieron abrazarla, contempló maravillada lo perfecta que era. O quizás lo pensaba porque era una copia en miniatura de su padre. 


    —Se parece a ti —dijo sollozando y mirando a Darikson, que se limpiaba los ojos y la besaba en la cabeza en repetidas ocasiones. 


    —Eso creo. Es un milagro —dijo con voz temblorosa antes de besar los labios de Lilith—. Has hecho un milagro y lo has hecho como una campeona. 


    Lilith se emocionó. En realidad, pensaba que se había excedido con sus quejas, pero supuso que no era la primera ni la última madre del mundo que se ponía intensa en el parto. Acababa de expulsar un ser humano por su vagina, así que tenía derecho a ser un tanto intensa, ¿no? 


    —¿Cómo se llamará? —preguntó una de las matronas. 


    Lilith miró a Darikson. Podía parecer raro, pero ninguno de los dos había hablado acerca del nombre de la pequeña. Ella tenía algunas ideas, pero no las había hablado con él. 


    —Siempre me ha gustado el nombre de Sophia —dijo él—. No sé por qué, pero le pondremos el que tú decidas. 


    Lilith lo miró fijamente. Ella había pensado en nombres distintos, pero ninguno acababa de enamorarle. Miró a su hija y, de pronto, no fue capaz de llamarla de otro modo que no fuera Sophia. 


    —Se llamará Sophia —susurró besándola de nuevo. 


    Darikson se emocionó de nuevo, carraspeó y se pinzó el labio inferior.


    —Gracias. Por todo. Por tanto. 


    La matrona apuntó el nombre, se marchó para dejarlos a solas y ella se relajó en la camilla mientras su hija se enganchaba de un modo totalmente natural al pecho. 


    —Creo que ahora es cuando empieza la aventura —susurró mirando a Darikson—. Y no sabes cómo me alegro de que estés en ella. 


    Él se agachó, besó sus labios y luego la cabecita de Sophia. 


    —Es un verdadero honor ser parte de esto y voy a pasar la vida entera intentando que vuestra vida sea tan buena como merecéis. 


    Lilith lo miró y, pese al dolor y el cansancio, pudo ver a un hombre obstinado, pero también asustado. Darikson tenía miedo de no ser suficiente para ellas, sobre todo ahora que no tenía trabajo. Podía parecer que estaba precipitándose, pero lo conocía. Sí, había logrado conocerlo en pocos meses. Estaba convencida de que habían alcanzado un grado de intimidad y confianza absolutos y por eso acarició su mejilla, lo acercó a ella y besó sus labios. 


    —Estamos juntos —susurró—. Somos una familia. Eso es todo lo que importa.


    Darikson sonrió agradecido por sus palabras, pero ella supo que no le bastarían. Él no pararía hasta darles todo lo que había prometido. Y Lilith, que tan asustada y preocupada había estado porque ninguno de los dos tuviera trabajo, miró a su hija y se dio cuenta de que todo saldría bien. Podía parecer fantasioso, pero así era. 


    No sabía cómo iban a lograr salir adelante, pero de momento tenían ahorros e infinitas ganas de salir adelante. Sophia tenía un padre y una madre que no iban a dejarse rendir fácilmente. Harían lo necesario para que a ella no le faltara nada y, de todos modos, lo más importante ya lo tenían: estaban juntos, gozaban de salud y pronto los dos podrían trabajar, aunque fuese intercalando turnos para estar con el bebé. 


    Nunca había soñado con tener una vida de rica y pasarse las horas sin hacer nada. No era de esas. Serviría mesas, limpiaría casas ajenas. Haría lo necesario para hacer que su familia saliera adelante y ese pensamiento la tranquilizó enormemente. Eso, el abrazo de Darikson y el cuerpo caliente y pegajoso de su hija fueron todo lo que Lilith necesitó para sentir que, realmente, sí había llegado a tocar el paraíso. 
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    Darikson 


    La primera noche en casa fue mucho mejor de lo esperado. A Lilith le habían puesto puntos, pero se movía sorprendentemente bien. Tanto como para ducharse sin ayuda, aunque con vigilancia. Ella no quería, claro, aseguraba que estaba perfectamente pero a Darikson le daba miedo que resbalara y cayera así que se quedaba en el baño, con el bebé en brazos y mirando cómo se duchaba mientras protestaba y él arrullaba a su hija. 


    Sophia era… no había palabras para describirla. La perfección pura y dura hecha persona. Darikson no tenía experiencia con bebés, pero juraría que era rarísimo que un bebé solo llorara por hambre o cuando tenía el pañal sucio. Siempre había pensado que eran llorones por sistema y, en cambio, su niñita apenas lo hacía. Dormía muchísimo, lo que también le parecía raro y maravilloso. Y se había enganchado al pecho sin problemas, a juzgar por las palabras de la propia matrona que le aseguró a Lilith que no era lo normal. 


    En definitiva, todo iba a las mil maravillas. Bueno, casi todo, porque él seguía sin trabajo y, aunque tenían ahorros, estaba empezando a agobiarse con la perspectiva de no conseguir algo a corto plazo. De hecho, los gastos médicos habían ascendido a una suma importante y él, por desgracia, no era rico. 


    Lilith no podría trabajar en un tiempo, al menos hasta estar totalmente recuperada. Los dos habían hablado largo y tendido sobre el tema en aquellos días y habían llegado a la conclusión de que era mejor que Lilith estuviera en casa con el bebé a que se marchase pronto a trabajar y tuvieran que dejarla en una escuela siendo tan pequeña. También habían dicho que, en el caso de que él no consiguiera empleo, ella se iría a trabajar y él se quedaría con Sophia. Y podía hacerlo, de verdad, no tenía problemas con eso, salvo la culpabilidad que le generaba imaginar que Lilith, que era quien había sufrido el parto y el embarazo, tuviera que separarse prematuramente de Sophia. No era tonto, sabía que para las madres había un componente biológico que él no sentía porque no la había tenido dentro. Ni siquiera podía imaginar cómo se sentía Lilith al no tenerla ya dentro de su cuerpo. 


    Además, siendo objetivos, el trabajo de Darikson estaba mejor remunerado. Por eso era importante que él encontrara algo, pero sus contactos no habían dado señales de vida.  


    —¿Crees que deberíamos dejarla dormir en la cama? —preguntó Lilith.


    Estaba tumbada en la cama, con Sophia en medio mientras dormía. A un lado, la cunita que él mismo había montado aguardaba que la pequeña la usara.


    —No me importa que esté con nosotros si estamos despiertos, pero me da miedo que la aplastemos mientras dormimos —admitió. 


    Lilith puso cara de espanto y acarició inmediatamente la cabecita de Sophia. 


    —Tienes razón, dormirá en su cunita. 


    —Tiene la opción de bajarle la baranda y anclarla a la cama. Estará a tu lado de todos modos. 


    —Me cuesta incluso dejarla en la cuna. ¿Crees que es normal, o estoy obsesionada? 


    Darikson rio, fue hasta la cama, se tumbó por el otro lado y acarició la mejilla de su perfecta hija.


    —Es normal. ¿Quién querría separarse de una cosita como esta? 


     Lilith no respondió y, cuando Darikson alzó la vista, la encontró con los ojos emocionados. 


    —No sabes lo que significa para mí veros juntos —confesó—. Es… precioso. 


    —Siempre voy a estar con vosotras, Lilith. —Darikson se acercó por encima de la niña y besó sus labios—. Siempre voy a estar contigo, nena. 


    —¿Cómo no iba a enamorarme de ti? Es imposible. 


    Darikson se quedó un poco parado, no por sus palabras sino porque era la primera vez que lo decía en voz alta.


    —Te quiero, Lilith —dijo entonces, para que ella supiera también con todas las palabras lo que sentía—. Lo nuestro ha sido loco, ha empezado al revés y para mucha gente no tendrá sentido, pero tiene todo el del mundo para mí. Te quiero y voy a quererte siempre, estoy seguro. 


    —¿Cómo puedes estarlo? 


    —Porque nunca antes he sentido esto al mirar a una mujer. Nunca antes he querido hacer hasta lo imposible por hacer feliz a alguien más que a mí mismo. 


    La emoción de Lilith se desbordó y sus lágrimas cayeron finalmente. Darikson besó sus mejillas, la hizo tumbarse en la cama y besó sus labios, con la promesa de ir mucho más allá en cuanto ella estuviese recuperada. Echaba de menos el sexo, sí, pero no era lo principal en su vida. No ahora, que sabía que ella se quedaría con él. Tendrían tiempo de volver a eso, pero no quería perderse nada de aquellos primeros días como padres. Eso también era importante para él. Vital. 


    Al final, Lilith se durmió y él puso a Sophia en su cunita antes de acurrucarse junto a la mujer de su vida y dormirse también. 


    Al despertar al día siguiente, lo primero que vio fue un mensaje en su teléfono de Katriel.


    “Tenemos que hablar”


    Una parte de él se puso en tensión, pero lo cierto era que no quería empeorar las cosas, así que le escribió que iría al club a verlo esa misma mañana. 


    Se lo contó a Lilith, que se preocupó un poco, pero aun así estuvo de acuerdo con él en que era mejor que fuera. 


    Llegó al club a media mañana, más o menos. No quería ir demasiado pronto porque sabía que Katriel nunca madrugaba y, sobre todo, para no parecer ansioso. Su antiguo jefe ya lo esperaba en su despacho y, nada más entrar, lo miró con una mezcla de rabia y reconocimiento. 


    —Tú dirás —dijo él sin agachar los ojos ni mostrar un ápice de arrepentimiento. No había hecho nada malo. Al revés. 


    —No voy a andarme por las ramas. Las noches están siendo muy movidas y tengo a mi alrededor una panda de inútiles que no hacen bien su trabajo, salvando a Luc. —Luc era el único otro seguridad de confianza de Katriel—. Él ya hace los turnos de día, así que necesito a alguien que cubra las noches, al menos hasta que pueda formar a alguno de esos inútiles para que sean dignos de estar a mi lado. 


    Darikson lo miró con la boca abierta.


    —¿Estás pidiéndome que vuelva?


    —Estoy ofreciéndote un trabajo. Necesito seguridad porque he cabreado a mucha gente, ya lo sabes, y por suerte o por desgracia tú sabes cómo funciona mi vida y cómo funciono yo. Supongo que no merece la pena tirarlo por la borda por un par de… —Darikson lo miró cabreado y Katriel se contuvo a tiempo—. Por una mujer. 


    —Mi mujer.


    —Sí, sí, lo que sea. En fin: ¿Aceptas? 


    —¿Sería solo de noches? 


    —Sí, de día ya está Luc y ni en sueños voy a darte preferencia. Perdiste eso al amenazarme.


    —Bueno, tú insultaste a mi mujer. 


    —Que sí, joder. ¿Aceptas o no, Darikson? —Él se quedó callado, pero Katriel elevó las cejas—. Sí que tienes orgullo. Según mis fuentes sigues en paro y tu hija ya ha nacido. ¿De verdad va a poderte más la rabia que el conocimiento de que ganarías mucho dinero a mi lado? 


    Era difícil. Jodidamente difícil, sobre todo porque tenía razón. Por mucha rabia que Darikson sintiera y por mucho que aborreciera trabajar de nuevo para Katriel, no era tonto. Necesitaban el dinero, al menos mientras encontraba otra cosa, porque seguiría buscando, estaba seguro. No quería seguir al lado de Katriel. No quería que él tuviera control alguno en su vida. Pero, mientras tanto, era estúpido rechazar un trabajo tan bien pagado.


    Por otro lado, le había ofrecido las noches no solo porque Luc estuviera de día, él sabía que su compañero no tendría problemas en ir a turnos. Lo había hecho para separarlo de Lilith y el bebé por las noches. Se imaginaba a su chica y a Sophia solas de noche y algo en su pecho se apretaba con fuerza, pero a veces, por desgracia, la necesidad podía más que el orgullo, y aunque Darikson tuviera ahorros, estos no eran eternos. No sabía cuándo encontraría otro trabajo, así que, al final, habló por él la responsabilidad que sentía con respecto a su familia. 


    —Lo haré. 


    Katriel le dedicó una media sonrisa triunfadora que reventó a Darikson, estrechó su mano y le habló del sueldo y las horas extra. Darikson todavía no había empezado a trabajar y ya aborrecía con toda su alma cada hora que iba a pasar cerca de él.


    Firmó todo lo necesario después de leerlo, salió del club y se prometió a sí mismo seguir buscando trabajo, ahora con más fuerza que antes, si cabía, porque necesitaba alejarse de su jefe cuanto antes por su propio bienestar. 


    Por eso y porque no quería que su hija creciera con un padre que se quedaba al lado de quien menospreciaba de un modo tan evidente a su familia. 


    Tenía que buscar una salida, una alternativa. Debía alejarse de Katriel costara lo que costara. 
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    Lilith


    Días después de que Darikson comenzara a trabajar para Katriel, Lilith se despertó sobresaltada con los llantos de Sophia. Se sorprendió al darse cuenta de las ganas que tenía de llorar ella misma. Sentía una frustración mezclada con una tristeza que amenazaba con devorarla. 


    Sophia seguía siendo una niña muy buena, pero las noches estaban siendo difíciles. Había leído en internet que ese llanto nocturno podía deberse al cólico del lactante. Visualizó algunos videos en YouTube acerca de cómo masajear su vientre para calmarla y, la primera vez que lo hizo, la niña dejó de llorar, así que confirmó sus sospechas. El problema era que el resto de las veces solo funcionaba a ratos. O, casi siempre, mientras le hacía el masaje. En el momento en que le quitaba las manos de encima, la pequeña comenzaba a llorar de nuevo. 


    Era horrible sentir que quería a su hija más que a nada en el mundo y, al mismo tiempo, que apareciera de vez en cuando, de una forma muy fugaz, el deseo de estar sola todo un día. Sola y en silencio. 


     


    Su nivel de cansancio era tal que había afectado a su ánimo. Apenas dormía, apenas veía a Darikson y, cuando lo hacía, estaba de mal humor porque no había dormido. Él aguantaba con paciencia y firmeza sus arranques de mal humor, pero en la soledad, cuando Darikson se dormía o se marchaba a trabajar al caer la noche, Lilith sentía que estaba portándose fatal con él. Él, que había cogido un trabajo de noche con la persona que más detestaba del mundo solo para seguir manteniéndolas. Estaba tan cansado como ella, estaba segura, pero no se quejaba. Al revés. Siempre intentaba buscar la parte positiva a la situación que estaban viviendo. Seguía buscando trabajo de un modo incansable y… hacía todo lo que estaba en su mano para estar con ellas y eso era mucho más de lo que Lilith había tenido nunca. 


    Por eso, pese a las ganas de llorar, se contuvo, cogió a su hija en brazos, alzó su camiseta y la arrimó a su pecho. Sophia se enganchó sin problemas, en apenas unos días notaba cómo sus mejillas se iban llenando, como si fuera un pequeño globo. Le gustaba comer, o eso parecía y, aunque era muy demandante, a Lilith la hacía feliz verla disfrutar de su pecho. 


    Se quedó dormida en algún momento con ella encima. Era otra de las cosas en las que estaba empezando a fallar. Si bien habían decidido ponerla en su cuna a dormir por miedo a aplastarla, Lilith había dormido con ella en el colchón casi cada noche. A su favor había que decir que su instinto parecía tener un sexto sentido para reconocer el pequeño cuerpo de su hija. Incluso muchas veces, aún medio dormida, había logrado subirse la camiseta y engancharla al pecho de costado, las dos tumbadas en la cama. En las dos ocasiones que lo logró consiguió seguir durmiendo. No de un modo profundo, pero era mucho mejor que estar despierta. 


    Esta vez no estaba a su costado, sino encima de ella, y se despertó en cuanto sintió que ya no tenía el peso de su pequeño cuerpo sobre su pecho. Abrió los ojos y se topó de frente con Darikson, que sostenía a Sophia en brazos.


    —No quería despertarte —le dijo él—. ¿Noche dura? 


    Lilith estuvo a punto de decir que sí, pero entonces se fijó en las ojeras que lucía Darikson. Estaba pálido, podía verlo pese a su barba espesa, y sus ojos denotaban un cansancio que se acentuaba con cada día que pasaba. Tragó saliva y se calló sus propios sentimientos. Él no necesitaba que ella se quejara. Y ella no iba a ganar nada con ello, así que solo sonrió y cerró los ojos un momento. 


    —Es una pequeña glotona, ya lo sabes. 


    —A su favor tengo que decir que, si pudiera, yo también reclamaría estar horas cerca de tus pechos.


    Eso hizo que Lilith riera. Abrió los ojos y se encontró con que Darikson se había tumbado en la cama. Ya estaba duchado, con un pantalón de deporte y ella ni siquiera se había dado cuenta de cuándo había llegado.


    —¿Qué hora es? 


    —Las ocho y poco. Llegué hace un rato. 


    —¿Cómo ha ido la noche? 


    —Tranquila —murmuró.


    Pero en su tono detectó la verdad. Que fuese tranquila a nivel laboral no significaba que no fuera difícil. Lo era, porque estar cerca de Katriel era muy complicado, se imaginaba que con la tensión que ellos manejaban, aún más. 


    —Al menos no te hizo trabajar horas extras, ¿no? 


    Darikson besó la cabecita de su hija y sonrió cuando ella soltó un suspiro.


    —Sí, por lo menos hoy pude volver antes con mis chicas. Eso sí, mañana tendré que quedarme más horas. 


    —¿Más? Ya trabajas muchísimo, Darikson. 


    —Lo sé, nena, pero ya sabes cómo es… 


    —Siento mucho que tengas que soportarlo por nuestra culpa. 


    Las palabras le salieron en un tono arrepentido, pero Darikson acarició su mejilla de inmediato.


    —Soy yo el único que debe sentir algo. 


    —¿Qué dices? —preguntó sorprendida.


    —Siento estar perdiéndome sus primeros días. —Darikson suspiró con una tristeza que contagió a Lilith—. Siempre imaginé estos días quedándome en la cama contigo y con ella hasta tarde. Saliendo a pasear por Central Park, haciendo picnics o, simplemente, parando en una cafetería para tomar algo antes de volver a casa. No sé, cuando pienso en todo a lo que he renunciado por el trabajo siento que no estoy siendo un buen padre, ni una buena pareja para ti. 


    A Lilith le dolió el corazón al oírlo hablar así. Se incorporó para acercarse a él, acarició su barba y buscó sus labios. Lo besó largo y tendido, solo porque podía, pero también para intentar mostrarle con hechos, y no solo palabras, lo agradecida que se sentía por tenerlo en su vida.


    —Creo que eres el mejor padre del mundo. —Él la miró escéptico, pero ella se reafirmó en sus palabras—.  Vives pendiente de las necesidades de Sophia. Aún más: vives pendiente de mis necesidades y las antepones a las tuyas. Te estás comportando como un hombre que de verdad piensa primero en su familia y, como comprenderás, no tengo costumbre de sentirme así de valorada y querida, así que la mayor parte del tiempo estoy abrumada y el resto me siento culpable. 


    —¿Por qué? 


    —Porque por nuestra culpa estás renunciado a todo. A tu propia felicidad. Te veo volver cansado y triste del trabajo y me parte el alma, sobre todo porque sé que, al llegar, muchos días estoy de mal humor, o dormida, o con la casa desordenada, y estoy segura de que no es una imagen idílica. 


    —En realidad, sí que lo es, Lilith —la cortó él. Ella lo miró sin entender—. Antes, cuando volvía a casa todo estaba en su sitio, no había platos sucios en el fregadero, ni ropa tirada por el suelo, pero ¿sabes lo que tampoco había? Vida. Era una casa que bien podría haber sido también un museo. No había nada por medio porque no había nadie para poner las cosas por medio. No había olor a bebé. Joder, ¿sabes lo que siento cuando llego y huelo la colonia de Sophia en todas partes? Es como el paraíso, porque me hace poner los pies en la tierra y me recuerda que todo esto lo hago por ella y por ti. Que no hay nada que merezca más la pena. En serio, Lilith, no pienses que por vuestra culpa estoy así, porque más bien es al revés. Gracias a vosotras me siento vivo, por fin, y si tengo que trabajar con un cerdo como Katriel para que no nos falte de nada y podamos tener una buena vida, lo haré. Estaremos bien, nena. Solo necesitamos un poco más de tiempo y adaptarnos del todo a esta nueva vida. 


    Lilith se emocionó, besó sus labios, murmuró un “te quiero” que quedó ahogado cuando él le devolvió el beso e intentó convencerse de que tenía razón. 


    La tenía, de hecho, y nunca imaginó que alguien pudiera dedicarle palabras tan bonitas, pero sabía que, por desgracia, la mente tiene sus propias ideas, y a Lilith le costaba mucho desprenderse de la idea de que, en realidad, Sophia y ella estaban interponiéndose en su carrera.


    Solo esperaba ganar la bastante confianza como para convencerse de lo que Darikson decía y ser, por fin, capaz de disfrutar de las cosas buenas que la vida había puesto en su camino.
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    Darikson


    Estaba desatado. 


    Era lo único que podía pensar Darikson mientras veía a Katriel enrollarse con dos chicas a la vez. Había vuelto a drogarse, últimamente se había convertido en una costumbre diaria y, aunque le gustaría decir que se preocupaba por él, lo cierto era que le daba igual.


    De hecho, se había descubierto algún que otro día pensando que ojalá se pasase con la dosis. Era terrible y se sentía mala persona por ello, pero no podía evitar que esos pensamientos entraran en su mente. Estaba seguro de que, si Katriel muriera, se sentiría mal. O eso le gustaba pensar, pero el nivel de rabia que había alcanzado a su lado era altísimo. No podía negarlo. 


    —¿Qué te parece? —le dijo él señalando a las dos chicas semidesnudas que se peleaban por estar en su regazo—. ¿Son o no son perfectas? 


    Darikson no respondió. En realidad, sentía que parte de todo lo que Katriel hacía tenía como único patrón lo asqueado que estaba de todo. De tenerlo todo. Parece mentira, pero en su caso Darikson sabía que era así. Por mucho dinero que Katriel tuviera, estaba solo. Era adicto, aunque en la gente millonaria esa palabra no sonara nunca. Lo era, y no tenía a nadie que lo quisiera lo suficiente como para aconsejarlo seriamente acerca de lo necesario que parecía que se internara en una clínica para desintoxicarse. Estaba completamente a la deriva y, aunque eso le daba pena, lo cierto era que él no hacía méritos para que la gente le tuviera compasión. 


    Más bien odio. 


    —¿Acaso no te gustaría participar? —Las palabras de Katriel lo sacaron de sus pensamientos. 


    Lo miró, las chicas ya tenían los pechos fuera. Eran guapas, pero ninguna se parecía ni remotamente a Lilith. Ya no por la belleza sino porque… porque nadie se parecía a ella. 


    —No, mejor os dejo solos —dijo—. Estaré en la puerta, por fuera. 


    —Venga, Darikson. Me consta que tienes una buena polla y creo que no voy a poder solo con estas dos preciosidades. 


    Las chicas rieron, dejando claro que estaban dispuestas a meterlo en el juego, y Darikson se sintió tan aborrecido por la situación que ni siquiera estuvo tentado, o excitado. Simplemente salió del despacho de su jefe, cerró la puerta y se apoyó en ella. Estaría bien, eran chicas inofensivas y ya las había registrado antes de entrar en el despacho. Era parte de su trabajo: asegurarse de que incluso las mujeres que iban a follar lo hacían sin armas o intención de hacer daño a Katriel. Después de todo, era un hombre que había logrado crearse muchos enemigos y estos podían actuar del modo menos esperado. 


     Y allí, apoyado en aquella puerta, oyendo de fondo la música del club entremezclada con los gemidos del despacho, Darikson pensó en Lilith. Y en Sophia. Las imaginó en el silencio de su habitación, dormidas, ajenas a todo lo que él estaba viviendo en aquellos instantes. Y seguirían así, ajenas, porque él no quería que pensaran en cosas que las pusieran mal, o tristes. Ni siquiera quería reconocer abiertamente que estaba agotado de esa situación, porque sabía que Lilith se culpaba cada día y era cierto todo lo que le había dicho días atrás. Ella era la única razón de que él no se viniera abajo. Bueno, una de las razones, la otra, evidentemente, era su hija. 


    Ya no es que tuviera que soportar a Katriel, no, es que esa misma noche, al empezar, uno de sus compañeros había hecho un comentario acerca de los tríos que a Darikson le había sonado muchísimo a indirecta. Sospechaba que su jefe había contado lo ocurrido con Lilith y con él y sus compañeros, que eran jóvenes en su mayoría, lo usaban para mofarse de él de algún modo.


    Y no le importaba que se rieran de él, no era eso, pero le dolía que lo hicieran de Lilith. Odiaba que la sociedad tratase distinto a los hombres y mujeres en este sentido. Por ejemplo, sabía que, si sacaba el tema, si fuera un cabrón arrogante, él podría incluirse en la conversación y acabar con la fama de hombretón, todo un ídolo que se folló a una chica junto a su jefe. Lilith sería la zorra, la puta, la mala mujer. Cuando, en realidad, los dos habían hecho lo mismo: disfrutar del sexo libremente. 


    Así es el mundo y por eso le daba rabia pensar en las cosas que su propia hija tendría que vivir. No era justo que las mujeres no pudieran disfrutar libremente su sexualidad, como no lo era que tuvieran que someterse a la opinión de unos cuantos trogloditas solo por haber hecho algo tan natural como practicar sexo. 


    La ira que Darikson había sentido, las ganas de arremeter contra sus compañeros habían sido tantas que lo único que lo había contenido era el conocimiento de que necesitaba aquel puto trabajo. 


    Sin embargo, al finalizar aquel turno, cuando las dos chicas se fueron despeinadas y con risas tontas, Katriel quedó desnudo y desmayado en su despacho y sus compañeros se marcharon a casa, porque a todos se les respetaba el horario menos a él, Darikson sintió que estaba hastiado. No podía más. De verdad sentía que estaba al límite de estallar y eso no era bueno para él, ni para los que lo rodeaban. 


    Por eso, cuando su amigo Alexander lo llamó por la mañana para preguntarle qué tal iba todo, habló atropelladamente, casi sin pensar. 


    —Nunca te he pedido nada, pero ahora necesito tu ayuda, amigo. Necesito… necesito que me ayudes. 


    —Cuenta con ello —respondió su amigo de inmediato, sin ni siquiera saber de qué se trataba. 


    Darikson se apoyó en una pared cualquiera de las calles de Nueva York, de camino a casa, y le habló a su amigo de todo lo que ocurría. Le contó la historia completa, sin evasivas. Alexander era la única persona en la que había confiado en mucho tiempo y, si alguien podía ayudarlo a enderezar su vida, era él. Tenía contactos, estaba con una actriz famosa de Hollywood y nunca se reiría de él, ni de Lilith, estaba seguro. Al acabar, su amigo suspiró y casi pudo verlo pasarse la mano por la nuca, sorprendido.


    —No me extraña que estés a punto de explotar —fue todo lo que dijo—. Veré qué puedo hacer, pero no te preocupes, ¿de acuerdo? Haremos lo necesario para que puedas perder de vista a Katriel.


    —Necesito trabajar.


    —Lo sé. Se nos ocurrirá algo, tú tranquilo. Vete a casa, duerme y disfruta de tus chicas. Yo me ocupo del resto. 


    —Necesito trabajar como sea, dónde sea. Yo…


    —Tranquilo, tío. Yo me ocupo. 


    Darikson se despidió de él mucho más tranquilo. Podía sonar absurdo, pero es que su relación con Alexander siempre había sido así. Meses atrás, cuando él había necesitado que volara para ayudarlo a proteger a su chica, lo había hecho sin pestañear. Ahora era su turno y, si Darikson tenía que pedir ayuda desesperadamente a alguien, ese sería él, porque era el único que devolvería el favor sin hacer demasiadas preguntas, solo por el cariño y la confianza que se profesaban. 


    Se marchó a casa, tal como le había aconsejado su amigo. Entró en su apartamento, se dio una ducha y se acostó junto a Lilith y Sophia, que estaban durmiendo en la cama. La pequeña estaba en el colchón. Al parecer, la cuna iba a convertirse en un objeto meramente decorativo en su casa. No le importaba. Sentir a Sophia en medio, con su olor a bebé mezclado con colonia infantil, fue suficiente para calmar las pulsaciones de Darikson.


    Todo saldría bien. Había pedido ayuda finalmente, sí, pero no se arrepentía, ni se sentía menos hombre. Al revés. Si Alex lo ayudaba a encontrar otro trabajo bien pagado, sentiría gratitud hacia él y, además, una felicidad plena, por fin, al librarse de Katriel. 


    Por primera vez en muchos días, se durmió pensando en positivo, con la esperanza de estar dirigiéndose hacia un futuro mejor para él y su familia. 
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    Lilith


    Lilith estaba en el salón con Sophia. Ese día se había propuesto salir a dar un paseo con ella. Creía firmemente que el encierro estaba perjudicándole más que otra cosa. En realidad, sí había salido con ella para comprar la comida que cocinaba y lo necesario para la casa, pero se limitaba a hacerlo de un modo mecánico. No disfrutaba del proceso. Ese día, en cambio, pensaba salir a pasear por dos razones: la primera, que Darikson había llegado un rato antes y necesitaba descansar en silencio, cosa imposible porque Sophia parecía tener como propósito ejercitar sus pulmones de vez en cuando. Le sorprendía mucho que una niña que de recién nacida fuera tan callada y buena, cada vez se mostrara más como un pequeño ser exigente. Lo entendía, claro, tenía sus necesidades, pero no eran pocas las veces que lloraba aun con esas necesidades totalmente cubiertas. Darikson decía que su niña era un ángel y cuando Lilith le recordaba lo mucho que lloraba últimamente respondía que los ángeles no tenían por qué ser silenciosos. Entonces Lilith se reía y se enamoraba más de él. 


    —De acuerdo, jovencita, ¿lista para salir? —La niña pataleó dentro de su carrito de paseo, como si hubiese respondido, haciendo reír a Lilith—. Un ratito de aire puro por el parque nos irá de maravilla a las dos. 


    Bueno, era consciente de que tomar aire puro en Nueva York era metafórico, pues la contaminación hacía de las suyas, pero la idea de ir hasta Central Park y pasear con la pequeña hasta llegar a un punto en el que no se viesen los rascacielos se le antojaba prometedora. Le hubiese encantado que Darikson las acompañara, claro, sentía que, por estúpido que fuera, aquella era una de las primeras veces de Sophia, pero se mantenía realista. Él tenía que descansar para poder trabajar. 


    Desde que había comenzado solo había tenido un día libre y lo habían pasado en la casa, descansando y disfrutando de estar juntos. Lilith ansiaba que tuviera descanso de nuevo para salir, esta vez. Y también ansiaba más cosas. Su etapa de cuarentena estaba acabándose y Lilith se preguntaba si podría seducir a Darikson. Una vez los puntos se habían caído, las hormonas habían empezado a hacer de las suyas. Estaba agotada, sí, pero también excitada, sobre todo cuando recordaba el modo en que él era capaz de encender su cuerpo. 


    —En fin, será mejor que nos vayamos, o la mañana se nos acabará echando encima. 


    Pasearon por Central Park, Lilith se echó algún que otro selfie con Sophia en brazos que envió a Darikson por mensaje con un “te echamos de menos” adjunto. Se tomó su tiempo, incluso se sentó en un banco con Lilith en brazos solo para admirar el paisaje. Observó a las familias que paseaban por allí, a las parejas, a los padres y madres y extrañó a Darikson terriblemente. Por eso, cuando él la llamó por teléfono, contestó con cierto tono melancólico.


    —Dime. 


    —¿Dónde estás?


    —En Central Park, te envié un mensaje. 


    —Sí, lo sé, me refiero a la parte de Central Park. 


    —¿Por? 


    —Bueno, nena, si no me guías, se me hará difícil llegar hasta vosotras. 


    El corazón de Lilith se desbocó, era una tontería, pero ¿estaba allí? ¿De verdad había ido hasta allí?


    —¿No deberías estar durmiendo? 


    —He dormido cinco horas, creo que tengo suficiente para hoy. —Lilith contuvo las lágrimas, emocionada—. Vamos, nena, me muero por hacer otro selfie en el que yo aparezca. ¿Me dices dónde estás? 


    —Te mando la ubicación ahora mismo. 


    Darikson rio y colgó. Ella le envió la ubicación y algunos puntos de referencia como información extra. Meció a Sophia, que se puso un poco protestona, como si intuyera que algo ocurría. No funcionó, así que tuvo que bajarse un poco la camiseta y ofrecerle el pecho. 


    Así la encontró Darikson cuando llegó hasta ellas, con vaqueros, camiseta ceñida y deportivas. Llevaba las gafas de sol puestas y estaba para comérselo. En serio, Lilith habría dado cualquier cosa por desnudarlo y pasar las manos por su musculoso torso sin importarle lo más mínimo que estuvieran en público. 


    —Estoy frente a las dos chicas más bonitas de Central Park y resulta que viven conmigo. ¿Soy o no el tío con más suerte del mundo? 


    Lilith rio, pero no pudo levantarse para saludarlo porque seguía dando el pecho a Sophia. Darikson, que no era tonto, se agachó y la besó poniéndose lo fácil.


    —No puedo creer que hayas venido.


    —Lo dices como si hubiese cruzado un océano, cielo. Cosa que, por cierto, haría si se tratara de estar con vosotras dos. 


    Lilith rio, acarició su nuca y lo atrajo de nuevo hacia su boca, momento que Sophia aprovechó para desengancharse del pecho y llorar. 


    —¿Qué le pasa a la princesita? —preguntó Darikson separándose de sus labios y besando la frente de su hija.


    —Supongo que ha oído a papá y ha decidido reclamar su atención. —Se la ofreció para taparse el pecho y Darikson la cogió enseguida—. ¿Qué te apetece hacer?


    —No lo sé. ¿Cuál era el plan antes de que yo llegara?


    —Poca cosa, en realidad. Pensaba comer algo en una cafetería, si es que Sophia se mantenía calmada, y volver a casa para la hora en la que te despiertas normalmente. 


    —Me apunto a eso. Tengo un hambre voraz, pero antes… —Sacó su teléfono móvil de su bolsillo trasero y se lo señaló a Lilith, que rio y posó para un selfie de los tres juntos—. Pienso imprimirla y colgarla en el salón. 


    ¿Cómo no iba a enamorarse de él? Era imposible. 


    Pasearon mientras Lilith empujaba el carrito del bebé, Darikson pasaba el brazo por sus hombros y la ciudad de Nueva York les sonreía. 


    Bueno, lo último era más una sensación que una realidad, pero ¿acaso importaba? 


    Comieron, rieron, charlaron y, cuando volvieron a casa, Lilith sentía que su humor era increíblemente bueno en comparación con los últimos días. Se había recuperado por completo del parto, sí, pero había más. Por fin empezaba a adaptarse al cambio que había supuesto la maternidad. Había dejado de pensar como su yo del pasado y estaba centrada en Lilith y en ella como madre, asimilando que ahora era una nueva versión de ella misma. 


    —Deberíamos ver una peli —le dijo Darikson cuando llegaron al apartamento—. ¿Hago palomitas?


    —Por supuesto. 


    Se sentó en el sofá, aprovechando que Sophia había llegado dormida del paseo y puso la tele, preparándose para elegir una película del catálogo de alguna plataforma online. Fue entonces cuando vio que, en el contestador, parpadeaba una luz. No era habitual, así que avisó a Darikson. 


    —Reprodúcelo —le pidió él desde detrás de la barra de la cocina. 


    Eso hizo. 


    De inmediato oyó la voz grave y varonil a través de la línea. 


    —Darikson, amigo, he intentado llamarte al móvil, pero no consigo dar contigo. Tengo una oferta de trabajo para ti. Sería aquí, en California, y necesito tener respuesta cuanto antes así que, cuando oigas esto, llámame, ¿de acuerdo? Un abrazo.


    California.


    California.


    California.


    California. 


    La palabra resonaba en su mente como si hubiese accionado la tecla “repetir” en cualquier reproductor.


    —¿Te vas a California? —preguntó a Darikson, que se había quedado tan parado como ella.


    —Tiene explicación —dijo.


    Lilith no sabía si había dicho eso por su cara o porque de verdad la tenía. Sospechaba que era lo primero, porque sentía que se le desencajaba la mandíbula con cada segundo que pasaba.


    —¿California? —repitió.


    —Nena…


    —¿Cuándo pensabas decírmelo? ¿Cuándo…? ¡Nunca hablaste de California! Nunca dijiste que estuvieras pensando en irte solo y…


    —No pensaba en irme solo, Lilith. No voy a ir solo a ningún sitio. Si lo hago, es contigo y con la niña.


    Aquellas palabras deberían haberla calmado, ¿verdad? Tendría que haber encontrado sosiego en ellas, pero no fue así. Todo lo contrario. Se sintió traicionada, injustamente utilizada. 


    —¿Creías que podías decidir sobre nuestro futuro sin preguntarme siquiera? ¿Qué pensabas, Darikson? ¿Que te seguiríamos a California solo porque así lo has decidido? 


    —No lo he decidido, Lilith.


    —¡Pero lo contemplas! 


    —Solo hablé con Alexander y le pedí ayuda para encontrar otro trabajo. 


    —¡Sin decírmelo! 


    —¿Y qué quieres que te diga, Lilith? ¿Que apenas soporto pasar un minuto más al lado de Katriel? ¿Que cada día que voy a trabajar siento que me roban diez años de vida? ¡Intentaba no preocuparte! 


    —¿Decidiendo por nosotras?


    —Te estás ofuscando de un modo increíble. ¡Nadie ha decidido por vosotras! 


    Sophia se despertó, seguramente alertada por los gritos. Lilith nunca pensó sentirse así. Le costó mucho confiar en él y no creyó, ni por un instante, que él fuera capaz de traicionarla de ese modo.


    Sintió las mejillas mojadas y se dio cuenta de que estaba llorando, lo que solo la llevó a frustrase más, porque odiaba profundamente llorar y parecer débil. ¡No quería parecer débil en ningún momento! Pero sentía que toda su vida se resquebrajaba, sabía que para otros sería una tontería, pero no para ella. Ella había luchado de un modo durísimo para conseguir confiar en Darikson. Pensó que por fin había logrado tener la familia que siempre había ansiado, pero mirando a Darikson, que en vez de arrepentido parecía tan enfadado como ella, y oyendo llorar a su hija, se dio cuenta de que las familias perfectas no solo no existen, sino que, en su caso, era una utopía. Un sueño imposible de conseguir. Se había limitado a quedarse en casa mientras Darikson salía a trabajar cada día y, aunque le sabía mal, lo cierto era que no había hecho mucho por cambiar la situación. Sabía que tenía que cuidar de la bebé, sí, pero de algún modo sentía que había perdido el poco control que tenía sobre sí misma. 


    Estaba tan nerviosa, tan jodidamente tensa que, en vez de calmarse, lloró aún más fuerte, haciendo que dijera cosas de las que, estaba segura, acabaría arrepintiéndose. 


    —Tú no eres nadie para decidir por mí, ni por mi hija. 


    —¿No soy nadie, Lilith? —preguntó herido—. Soy el padre de tu hija. Es nuestra, no solo tuya. 


    —¿Eso es una amenaza? 


    Darikson la miró como si ella le hubiera disparado. Y en algún rincón de su cabeza oyó una voz que le gritaba que se detuviera, que dejara de decir cosas sin pensar, pero cuando vio el modo en que él hundió los hombros, se dio cuenta de que las cosas habían ido mucho más allá de lo que deberían en solo unos minutos. 


    Era lo malo de ese tipo de situaciones: se requería de semanas, meses o años para construir una confianza que solo necesitaba un minuto para romperse en mil pedazos. 
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    Darikson


    A Darikson le costaba creer que, sin proponérselo, había conseguido hacer daño a la mujer de la que estaba enamorado. No sabía bien cómo habían llegado a ese punto, pero sabía una cosa: él también estaba herido. 


    Había intentado ser el mejor padre y la mejor pareja posible, pero era evidente que no bastaba. Se había preguntado constantemente si estaba haciéndolo bien y ahora, viendo la cara de Lilith y con Sophia llorando con todas sus fuerzas sentía que tenía la respuesta, aunque esta no le gustara. 


    —Nunca, ni una sola vez he pensado en hacer algo sin consultártelo primero. He intentado crear esta familia desde el respeto y la confianza, Lilith, y si no me crees, el problema lo tienes tú. Te he dicho en todo momento que iba a explicarte las cosas, pero ni siquiera me dejas hablar. Te has puesto a acusarme de querer abandonaros, primero, y de querer decidir por vosotras después. Lo que me lleva a pensar qué concepto es el que tienes de mí, porque es evidente que no es el mismo que yo tengo de mí mismo.


    —Darikson… 


    Las lágrimas de Lilith estuvieron a punto de detenerlo, pero no. Esta vez él tenía que decir lo que quería, lo que sentía, para poner de una vez las cartas sobre la mesa. 


    —Te amo, Lilith, te amo más de lo que creí humanamente que sería capaz de amar a alguien, pero si no eres capaz de confiar en mí, si después de estos meses todavía piensas que no estoy aquí por ti y por Sophia, que no sois lo primero para mí, entonces el problema lo tienes tú y no yo. 


    —Pero…


    —Me voy a marchar a trabajar —declaró—. Hablaremos cuando vuelva.


    —No te vayas sin que resolvamos esto.


    —Es lo que hay, el tiempo corre en mi contra y, hoy por hoy, mi trabajo está donde está Katriel. Quise cambiar eso con todas mis fuerzas, porque necesitaba hacernos felices a todos, pero ya veo que lo único que te importa es lo que tú piensas de todo. No te interesa realmente lo que yo siento. Lo entiendo, pero ahora me voy, Lilith. 


    Se marchó sin dejarla hablar. La dejó con el llanto en sus ojos y su propio corazón resquebrajándose porque odiaba discutir con Lilith. Sobre todo porque esa era la primera vez que discutían de verdad. Una discusión que les llevaba a pensar si estaban haciendo lo correcto al empeñarse en seguir juntos. 


    Llegó al club antes de lo estipulado en su horario pero Katriel, lejos de agradecerlo, se mofó de él insinuándole que estaba harto de estar en casa con un bebé y una mujer recién parida. No respondió a sus intentos de iniciar una discusión. Ni siquiera en aquellos momentos, en los que Lilith y él estaban mal, iba a darle a Katriel munición contra ella. Mucho menos contra su hija. Puede que las cosas estuvieran mal, pero eso no significaba que los demás pudieran atacar a su familia gratuitamente.


    Eso nunca. 


    El turno fue lento, escribió un mensaje a Alexander diciéndole que lo llamaría al día siguiente, pero que veía difícil viajar a California para vivir allí. Su amigo le respondió diciéndole que lo pensara bien, porque era una gran oferta. Le dijo, de hecho, que no tomara ninguna decisión hasta hablar con él del tema. Darikson no contestó más. No iba a decir nada más hasta que hablara con Lilith. Ellos tenían una conversación pendiente, tenían que hablar y decidir, como familia, qué era mejor para cada miembro y qué era mejor para ellos en conjunto. Después, tomaría una decisión al respecto. 


    Puede que estuviera dolido con Lilith, pero ni siquiera así iba a tomar decisiones importantes en nombre de ella. 


    La noche fue eterna, tuvo que defender a Katriel de unos matones de otro niño rico y consentido que llegaron solo para molestar en el club. Y más tarde, en su despacho, tuvo que ver cómo follaba con una chica, porque se negó a que esperase fuera. 


    —Quiero que veas lo que te pierdes. 


    Lo hizo. Miró a conciencia y, aunque su polla se removió en algunas partes, obviamente, no lo hizo porque sintiera la necesidad de participar. No era eso. Era como ver una película porno. Su cuerpo reaccionaba por instinto, y porque llevaba un tiempo sin sexo, pero la única mujer a la que quería tocar y tocaría sería a Lilith. 


    Al menos, si lo suyo seguía en pie. 


    Y, joder, esperaba que sí siguiera en pie. Tenían mucho que ver y hacer, aunque aquella discusión fuese seria. Se negaba a aceptar que todo acabase así. Tenían una hija. Se debían como mínimo una conversación, aunque fuera por ella.


    Cuando Katriel acabó, lo llamó “eunuco”, intentando provocarlo, pero para ese entonces Darikson estaba tan cansado que todo lo que quería era irse a casa. Bueno, en realidad, lo que quería era reventar a puñetazos a Katriel, pero algo le decía que esa no era la solución y solo le traería más problemas. 


    Con el amanecer fue libre, por fin, y Darikson se marchó a casa agotado, desanimado y sin saber bien qué iba a encontrarse al llegar. Por un instante, incluso tuvo pánico de que Lilith se hubiese marchado. ¿Habría cogido a Sophia y se habría largado? Intentó pensar que no, que ella no era así, pero el sueño y la ansiedad eran malos compañeros para pensar con coherencia. 


    Tanto fue así que, cuando por fin entró en el apartamento, lo hizo con la respiración agitada y el sudor floreciendo en su nuca. 


    Se encontró con Lilith sentada en el sofá, casi como si lo hubiera estado esperando. Tragó saliva y dio un paso al frente. 


    —Hola —dijo.


    —Hola. —La voz de Lilith sonó tensa, pero no de enfado, sino de tristeza—. ¿Cómo estás? Pareces cansado. 


    Darikson quiso decirle que sí, que estaba agotado, pero su primer instinto fue el de callar.


    Callar para no preocuparla, para que no supiera lo que estaba pasando. 


    Sin embargo, cuando lo pensó mejor, se dio cuenta de que eso era un error. No podía callarse solo porque tenía miedo de que ella tuviera sus propias conclusiones. La vida no iba de eso. Las relaciones no deberían ser así. Él tenía que confiar en ella, contarle todo lo que le preocupaba, o al menos gran parte.


    Se sentó a su lado, tragó saliva y se sinceró por primera vez con ella. 


    —Trabajar con Katriel esta vez está siendo un infierno —admitió—. Su carácter es peor que nunca, tengo que ver cosas que… preferiría no ver. 


    —¿Qué tipo de cosas? —Darikson guardó silencio y Lilith insistió—. ¿Drogas? 


    —Sí. 


    —Pero no solo eso, ¿verdad? 


    Darikson la miró. Era bellísima. Ni siquiera las ojeras por el sueño habían cambiado eso. Lilith era, con toda probabilidad, la mujer más bella del mundo. O será que él estaba tan enamorado que la veía así.


    —No, no es solo eso. Últimamente tiene… cierta afición por practicar sexo. 


    —Bueno, es Katriel. Siempre ha tenido afición por el sexo. 


    —Mientras lo miro —acabó. Lilith lo miró con la boca abierta y Darikson desvió sus ojos, incómodo—. Sube a chicas al despacho de la torre y me obliga a quedarme dentro, según él, para protegerlo, pero solo quiere que mire. 


    —¿Por qué? —preguntó en un hilo de voz. 


    Darikson sonrió sin humor.


    —Quiere tentarme. Quiere hacerme rabiar. Que vea todo lo que supuestamente me estoy perdiendo. Y digo “supuestamente” porque, antes de que lo preguntes, no siento que me esté perdiendo nada. De hecho, siento lástima por él, porque si su única motivación es joderme así, no lo consigue y, encima, es triste que no tenga cosas mejores que hacer con su tiempo. Que no sea capaz de disfrutar con esas chicas por lo que son y merecen. 


    —Pero… tú… ¿has querido participar? —Darikson la miró entrecerrando los ojos y ella se apresuró a rectificar—. Estoy segura de que no lo has hecho, Darikson. Aunque solo haga unos meses que te conozco, sé que no eres una persona infiel. Lo que te pregunto es si te has sentido tentado.


    —No.  Nunca. He tenido muy claro siempre que lo que tenía aquí, en casa, era más valioso. —Lilith se emocionó, pero Darikson no se detuvo—. Siempre seréis más valiosas que cualquier provocación de Katriel. Y siempre, Lilith, escúchame bien, siempre te tendré en cuenta para cualquier decisión que suponga un cambio en nuestra vida. 


    —Lo siento.


    —No te preocupes. Mira, he estado pensando y realmente lo mejor es que sigamos así. Katriel es un imbécil, pero puedo seguir buscando otros trabajos. No estaré con él eternamente. 


    —Pero el tiempo que estés no serás feliz.


    —No —admitió—. Pero os tendré a vosotras en casa.


    —Pero estás agotado, te estás perdiendo la primera etapa de Sophia y…


    —Haré el esfuerzo de estar más en casa. 


    —Pero Darikson, ¿no lo ves? Tú no eres feliz y yo me siento responsable. 


    —No deberías. Mi felicidad está contigo y con Sophia, sea donde sea, cielo. 


    —Pero…


    —Dime que me amas —pidió Darikson. 


    —Te amo. Claro que te amo. 


    Él se acercó a ella, la besó suavemente y apoyó su frente en la de ella. Las narices de ambos se rozaron y Darikson sintió que, aunque su vida no era perfecta, la tenía a ella, y tenía a su bebé. Se conformaba. De verdad, si el precio a pagar por tener esa preciosa familia era soportar a Katriel lo haría de buena gana.


    —Ya está, Lilith, no necesito nada más. Te lo juro. Nada más. 


    

  


  
    29


    Lilith


    Dos días después de haber arreglado las cosas, si es que a eso se le podía llamar “arreglar”, Lilith estaba esperando que Darikson volviera a casa. 


    Tenían que hablar de nuevo. 


    Daba igual las veces que él dijera que no le importaba lo más mínimo trabajar con Katriel, porque lo cierto era que no estaba feliz. Estaba, de hecho, muy lejos de tener siquiera un halo de felicidad. Y era por ella. Por ella y sus miedos, sus inseguridades y su modo de reaccionar ante la llamada de su amigo Alexander. 


    En realidad, todo lo que Lilith sentía era miedo. No es que tuviera un gran arraigo a Nueva York. No. Se trataba más bien de que, si se mudaban, tendría que aceptar que en aquellos instantes de su vida ella dependía totalmente de Darikson y su dinero. Y para una mujer acostumbrada a sacarse las castañas del fuego ella sola siempre, sin ayuda, sin nadie que pusiera la mano en su hombro para alentarla, era muy complicado dejarse ayudar de ese modo. De hecho, se sentía como una aprovechada, cuando en realidad ella también estaba haciendo algo bastante duro y sacrificado, que era cuidar y criar a su hija. 


    Entendió en esos días la importancia de muchas mujeres a las que la sociedad llamaba “amas de casa” y trataba como si estuvieran viviendo una vida de ensueño. Podían estar en casa mientras esperaban a que otra persona se hiciera cargo de los gastos económicos. Pero ¿qué pasaba con las responsabilidades de la propia casa? ¿El cansancio mental que suponía cuidar de un bebé veinticuatro horas? ¿Quién cuidaba de ellas, que eran las que cuidaban siempre? Lilith no había tenido ningún trabajo tan duro como el de la maternidad. Y sí, adoraba a su hija, daría la vida por ella pero eso no significaba que no sintiera que con su crianza iba a irse una gran parte de su vida. Parte de sus años, también. Mudarse con Darikson significaba aceptar que dependía de él y su economía. Que era el motor de la casa y ella, simplemente la cuidadora.


    Simplemente.


    Por Dios, qué equivocada había estado y cuánto le quedaba a Lilith, y a muchas mujeres como ella, por luchar. 


    No era ninguna mantenida sin más. Ella hacía su parte, aunque esta no generara dinero. Era una parte importante. Imprescindible. Y si ni siquiera Darikson la había juzgado nunca ¿por qué lo hacía ella? 


    Todo eso había pensado en esos días, pero no había exteriorizado nada. Darikson seguía yendo a trabajar, ella seguía quedándose en casa y aquel día… aquel día todo iba a cambiar.


    Cuando la puerta de casa se abrió, ella se retorció los dedos de las manos, nerviosa, pero no por lo que tenía que decir, sino por el modo de iniciar el tema. Quería explicarse bien. 


    —Hola, nena, ¿qué tal? —preguntó él sonriendo, como siempre. 


    Hacía lo posible por ignorar sus ojeras, o la tristeza que habitaba en sus ojos desde hacía unos días. 


    Se acercó y la besó como si nada de eso importara y a Lilith se le rompió el corazón. Desde luego, a veces se preguntaba hasta qué punto se merecía a alguien como Darikson.


    —Estaba esperándote —le dijo—. Quiero hablar contigo, aprovechando que la pequeña está dormida.


    —¿Ha dado mucha guerra? 


    —La suficiente como para que no alcemos la voz demasiado, porque necesito que duerma y calme su mal humor. 


    Darikson rio y se sentó a su lado, muy cerca, tanto como para pasarle un brazo por los hombros. Apoyó los hombros en el respaldo del sofá y arrastró a Lilith entre sus brazos. Apoyó la mejilla en su pecho y se sintió la mujer más reconfortada del mundo.


    —Te amo tanto —susurró antes de poder contenerse.


    Darikson, que había cerrado los ojos, los abrió para mirarla con una pequeña sonrisa


    —No más que yo a ti, nena. 


    —Espero que sigas pensando eso cuando nos mudemos a California. 


    El cuerpo de Darikson se tensó, pero su rostro no reflejó ninguna emoción. Era como si se hubiera quedado en shock. 


    —¿Qué? 


    Lilith sonrió. Sí, quizá debería haber sido más cuidadosa con el modo de decírselo, pero lo cierto era que estaba impaciente por hablar sobre el tema y no quería andarse con rodeos. 


    —¿Has hablado con Alexander sobre el trabajo que te ofreció?


    —Sabes que no.


    —¿Ni siquiera has oído las condiciones?


    —¿Para qué? No vamos a irnos, así que no importa. 


    Lilith sabía que, en el fondo, no lo había hecho porque, si oía unas buenas condiciones iba a sentirse aún más desdichado, puesto que Katriel abusaba de él y sus horarios tanto como podía. 


    —Bien, quiero que lo llames, oigas la oferta y valores seriamente que nos mudemos allí.


    —Pero… ¿por qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó él sorprendido. 


    Ahí venía la parte difícil y la decisión que había dejado para última hora. Le confesaba a Darikson lo que sentía o simplemente le decía que quería que él fuera feliz? Lo segundo era más fácil, claro, pero se dio cuenta de que, sin decirle lo primero, no podrían construir una base sólida sobre la que sostener su relación, así que se lanzó a la piscina, una vez más, y habló de sus sentimientos. 


    —Llevo toda la vida luchando sola. Sacándome las castañas del fuego. Me duele admitir que me cuesta pensar como parte de una familia y no como un ser independiente. Tenía miedo de que estuvieras decidiendo por mí, pero ahora sé que no es así. Que solo eran los primeros pasos para valorar una posibilidad más.


    —Yo jamás elegiría nada en tu nombre. Y mucho menos sin consultarlo contigo.


    —Lo sé. Ahora lo sé. Y, Darikson, creo de verdad que deberías hablar con tu amigo.


    —Pero es en California, Lilith. ¿Estás segura de querer dar ese paso? 


    —Sí, te aseguro que esto no es algo que no haya meditado. Llevo días pensando en ello, viendo cómo te consumes en el trabajo con Katriel y pensando que, aunque yo esté hecha a Nueva York, creo que podría gustarme California. No sé, la idea de ir a la playa con Sophia me resulta agradable.


    —La idea de ir a la playa con vosotras me resulta un sueño —dijo él—. No sé qué condiciones hay en el trabajo de Alexander, pero sé que tendría mucho más margen para estar con vosotras, porque era lo que más me preocupaba y sé que lo habrá tenido en cuenta.


    —Ese es otro de los motivos por los que debemos ir: tú confías en él tanto como para saber que va a mirar por nosotros como familia. Es tu amigo, un amigo de verdad. No deberíamos estar tan lejos de él, ¿no? Quiero que Sophia crezca en un ambiente cargado de buenas personas. Que ella no experimente la soledad que tú y yo hemos sentido hasta encontrarnos. 


    Darikson se incorporó carraspeando y Lilith procuró no interferir en su emoción. Era lógico que se sintiera así, después de lo mal que lo había estado pasando.


    —Si tomamos la decisión, no habrá marcha atrás —le dijo—. Lilith, si mando a la mierda a Katriel, tendremos que irnos sí o sí.


    —Eso espero, que lo mandes con tantas fuerzas como seas capaz de reunir —contestó ella riendo—. No soporto que vayas a trabajar más con él.


    No lo dijo, pero tampoco soportaba la idea de imaginar a Darikson mirando cómo su jefe mantenía sexo con chicas. Le resultaba sórdido y, más allá de eso, tenía miedo de que Darikson, en algún momento, sintiera deseos de participar. Era irracional, estaba muy segura de su amor, pero después de todo ellos se habían conocido así y había miedos imposibles de eliminar en solo unos días. Algunos llevaban meses y otros, incluso, toda una vida. 


    Era la primera vez que Lilith amaba a alguien de ese modo, así que le pareció algo completamente racional y lógico. 


    Darikson sonrió de un modo que ella llevaba semanas sin ver. De hecho, no lo veía tan contento desde el nacimiento de Sophia. Luego todo se complicó y en sus ojos se aposentó esa tristeza que jamás exteriorizó solo para no afectarla a ella, ni a su bebé. 


    —Nos vamos a California… —dijo él en un susurro, como si no pudiera creerlo.


    —Nos vamos a California —repitió ella riendo—. Y solo necesito una promesa de tu parte. 


    —Tú dirás. 


    —Tienes que prometerme que no te opondrás si, en un futuro, decido que quiero trabajar. Cuando la pequeña sea lo bastante mayor como para ir al colegio.


    —Eso no tienes ni que decirlo, nena. No soy tu dueño. Puedes hacer lo que quieras en cualquier momento. Si nunca te he preguntado tus intenciones laborales es porque pensaba que querías estar con el bebé.


    —Así es, quiero estar con ella. Esta primera etapa es importante y no quiero irme a trabajar siempre que podamos permitírnoslo.


    —Podremos, con el nuevo trabajo. Conociendo a Alexander y habiéndome dicho que es una gran oportunidad, estoy seguro de que pagarán muy bien. 


    —Razón de más para que no te alteres si quiero volver a ser camarera, porque es lo único que sé hacer.


    —Lilith, ser camarera es tan honrado como hacer cualquier otra cosa. Jamás te juzgaría por ello.


    Ella sonrió, agradecida con la vida por tener a su lado a un hombre tan sumamente cabal, comprensivo y dulce. 


    —Te amo tanto que temo explotar en cualquier momento. 


    —Por favor, si vas a explotar de algo, que sea de placer. 


    Lilith rio y se acercó, besándolo y subiéndose en su regazo.


    —Eso me recuerda que estoy totalmente recuperada del parto y no has querido tocarme. 


    —No sabía si podía —murmuró él, poniéndose duro al instante. Dios, adoraba lo rápido que reaccionaba—. ¿Puedo?


    —Sí, pero antes tienes que llamar a Alexander. 


    —Eso puede esperar —dijo él mientras colaba las manos bajo su camiseta y acariciaba sus pechos. 


    Lilith gimió, porque había echado terriblemente de menos su contacto, pero bajó de su regazo y señaló el teléfono.


    —Ahora.


    Darikson se quejó, frustrado, pero sacó su teléfono móvil del bolsillo y marcó el número de Alexander.


    Este respondió casi de inmediato. Lilith volvió a sentarse junto a Darikson y juntos oyeron la oferta que tenía para él. Se trataba de trabajar siendo guardaespaldas personal de un actor que había empezado a despuntar en Hollywood. El trabajo era seguro porque el chico confiaba en Candy, la esposa de Alexander, que era una gran actriz famosa, así que solo tenía que decir si aceptaba o no.


    Cuando Alexander comentó la cantidad de dinero que Darikson cobraría ambos se quedaron sin respiración. El trabajo en el club estaba bien pagado, era de las pocas cosas buenas, por no decir la única, pero esto… esto era mucho más. Lo bastante como para vivir completamente relajados y sin preocupaciones económicas. 


    Darikson la miró, estupefacto, y ella asintió rápidamente con la cabeza, temerosa de que de pronto él dijera que no. Una estupidez, claro, porque ¿cómo iba a negarse a algo así? Dios, es que ahora que sabía que habían estado a punto de perdérselo se maldecía por no haber oído la oferta antes. Más tarde supondría que las cosas tenían que salir así, pero era una sensación extraña saber que podía haber tirado por la ventana un futuro que se auguraba tan bueno. 


    La llamada acabó en algún momento, pero Lilith no se dio cuenta hasta que sintió los labios de Darikson en el cuello.


    —¿Cómo estás? —preguntó él. 


    —Sorprendida. Estupefacta. Feliz —dijo ella en un jadeo provocado, en gran medida, por los dedos de Darikson, que habían vuelto a sus pechos y acariciaban sus pezones con ahínco—. Sabes que estoy dando de mamar, ¿no? 


    —¿Y? 


    —Y puede ocurrir que te llenes de leche. No sé cómo de excitante es eso, pero diría que nada. 


    Darikson rio, bajó la mano y la coló bajo el elástico de su pantalón.


    —Bueno, probemos entonces con esto. 


    Sus dedos llegaron a sus braguitas y se colaron debajo justo cuando ella preguntaba cómo se sentía.


    —Feliz. Estoy feliz, y estaré aún mejor en cuanto pueda celebrar mi nuevo trabajo enterrándome dentro de ti. 


    —Me parece que no existe un mejor modo de celebrarlo —gimió ella arqueándose contra sus dedos. 


    Lo hicieron. Celebraron aquel nuevo comienzo fundiéndose uno en los brazos del otro. Hicieron el amor ahí mismo, en el sofá, sabiendo que ninguno de los dos podía aguantar mucho más. No después de tantas semanas de abstinencia.


    Se miraron a los ojos, se abrazaron y se amaron tanto como para reafirmarse en que no importaba lo que les deparara la vida: lo único importante era aquello que tenían. El modo en que él la miraba. 


    —A veces siento que llegaste justo a tiempo para ser mi ángel salvador —susurró Lilith. 


    Darikson gimió mientras se balanceaba en su interior. 


    —Bien, porque tú también eres mi ángel, nena. Joder, te amo. 


    Lilith cerró los ojos, movió las caderas y sonrió, besando a su hombre y sabiendo que lo mejor no era aquello, por bueno que fuera. 


    Lo mejor todavía estaba por llegar. 


    

  


  
    Epílogo


    Darikson


    Darikson oyó el llanto de Sophia incluso estando debajo del agua. Salió a la superficie buscándola y se encontró con que estaba en brazos de su madre y se acercaba a la piscina en la que él estaba a paso ligero.  


    —Alguien se ha despertado de la siesta echando de menos a papá —dijo Lilith sentándose en el borde de la piscina y dejando que Sophia se mojara los pies. 


    La pequeña, que acababa de cumplir cinco meses, chilló y rio feliz con el chapoteo del agua. Habían descubierto recientemente que Los Ángeles le sentaba de maravilla a Sophia. Más que eso, el agua, pero sin el calor de aquella ciudad sería imposible que pudiera chapotear con tanta frecuencia. Seguía siendo un bebé llorón, pero a Darikson no le importaba. Solía decirle a Lilith que Sophia solo era así porque tenía mucho que decir y no encontraba otro modo. En cuanto aprendiera a hablar sería mucho mejor. Además, igual que era un bebé intenso para llorar, también lo era para reír. A sus cinco meses, soltaba verdaderas carcajadas si se lo proponían. Darikson se había especializado en hacer pedorretas en la barriga, que era algo que volvía loca a la pequeña. 


    Vivir en aquella ciudad había sido la mejor idea del mundo, no solo porque trabajaba en algo que le encantaba y cobraba bastante bien, sino porque su familia había tenido la oportunidad de empezar de cero, lejos de Katriel y todo lo que intentó hacerle para volver su vida un infierno. 


    No había sabido nada de él desde que se mudaron, casi tres meses atrás. Tampoco esperaba noticias suyas. Al final no lo mandó a la mierda, porque se dio cuenta de que, en realidad, le causaba más pena que rabia. Darikson tenía la vida que siempre había querido y su jefe, pese a tener todo el dinero del mundo, estaba vacío. No había en su vida nada que le provocara ni remotamente la sensación de paz y felicidad que Darikson sentía junto a su familia. Así que, simplemente, le anunció que había encontrado trabajo en California y lo dejó todo. Katriel intentó hacer de todo para mantenerlo a su lado. En última instancia incluso le ofreció subirle el sueldo, pero Darikson se negó, obviamente, y le deseó la mejor de las suertes. Iba a necesitarla si no encontraba a alguien que se preocupara por él lo bastante como para evitar que acabara muerto por sobredosis cualquier día. 


    En cualquier caso, ya no era su problema. 


    Prepararon todo lo necesario para empezar de cero en California y, cuando aterrizaron por fin, fueron recibidos con los brazos abiertos por Alexander y Candy, que no dudaron en ejercer de guías turísticos. 


    Para su máxima alegría, además, Candy y Lilith se habían hecho buenas amigas, y eso que al principio su chica tenía dudas de que alguien tan famoso como Candy quisiera establecer relaciones con ella. Al final se dieron cuenta de que no eran más que estúpidos prejuicios, porque Candy era un amor de mujer que, además, se había enamorado de Sophia hasta el punto de empezar a pedirle un bebé a Alexander. 


    Y no le extrañaba. Su pequeña era totalmente perfecta, aunque a veces se convirtiera en un pequeño ser gruñón. 


    —¿En qué piensas? —preguntó Lilith. 


    Llevaba puesto un vestido veraniego, el pelo recogido en una coleta y ni una pizca de maquillaje: Darikson la vio más guapa que nunca. 


    —Pienso en lo preciosa que estás y lo mucho que deseo quitarte ese vestido.


    Lilith puso los ojos en blanco, pero rio encantada.


    —Cualquiera diría que no acabamos de tener sexo.


    —Es que no acabamos de tenerlo.


    Esta vez su preciosa Lilith elevó una ceja. 


    —Darikson, no hace ni media hora, mientras Sophia dormía su siesta…


    —Eso no es acabar de hacerlo.


    —¡Te has metido en la piscina en cuanto hemos acabado porque has dicho que estabas relajado!


    —Y ahora mismo estoy listo para empezar de nuevo. ¿Crees que Sophia querrá dormir un poquito más? 


    Lilith rio y metió a la niña en la piscina con cuidado, poniéndola en sus brazos y asegurándose de que el gorrito que le había puesto no se movía. 


    —Creo que es hora de que papá y bebé tengan un tiempo, porque mamá tiene algo importante que hacer.


    —Uy, qué misteriosa —dijo mientras cogía a la niña—. ¡Bebé a bordo! —exclamó mientras la refrescaba con el agua. 


    Lilith sonrió y, con el único fin de alimentar su curiosidad, no le respondió. Entró en casa moviendo las caderas un pelín más de lo necesario solo para ponerlo nervioso.


    —Mamá es un poco bruja, pero la adoramos de todas formas, ¿verdad? 


    Sophia respondió con un gritito de felicidad, pero no por sus palabras, sino porque había logrado dar un palmetazo en el agua y salpicar lo bastante fuerte como para que a él le llegara a la cara. Darikson se rio, la puso contra su pecho y la bañó en la piscina un ratito, hasta que sintió que debía quitarla del sol. 


    Salió, la envolvió en una toalla que había cogido para él y tenía en la hamaca y esperó unos minutos a dejar de escurrir agua para entrar en casa. Todavía le costaba creer que vivieran en una casa con piscina. En realidad, él se habría conformado con menos, pero Alexander insistió en que esa casa no era tan cara como las demás de la urbanización en la que él también vivía. Bueno, a decir verdad, tuvo mucho que ver que la casa fuera propiedad de Candy. Esta les aseguró que prefería alquilársela a ellos a buen precio que a cualquier desconocido y así se aseguraba de tener vecinos decentes.  


    Darikson no sabía qué había de cierto en ello y estaba bastante seguro de que Alexander estaba devolviéndole de ese modo la ayuda recibida para proteger a Candy en su día. Una parte de él se sintió culpable de aceptar pero la otra, una mucho más grande, se sintió feliz en cuanto vio a su familia viviendo en aquella casa. 


    No era muy grande, pero para ellos tres se hacía inmensa, comparada con el apartamento que él tenía alquilado en Nueva York. Disponían de  tres habitaciones, una cocina abierta y un salón acogedor pero precioso, con cristalera que daba acceso a un patio con una pequeña piscina, que era justo donde él había estado hasta minutos antes. 


    —¿Lilith? —preguntó. 


    —¡En la habitación! —gritó ella.


    Darikson quitó a Sophia la ropa de baño e hizo lo propio. Le colocó un pañal seco a la pequeña y se puso un pantalón corto sin ropa interior debajo. Si tenía suerte, la pequeña comería y dormiría otra siesta, por pequeña que fuera, lo suficientemente larga como para que él arrinconara a su preciosa chica y…


    —¡Ven! Tengo algo que enseñarte. 


    Dios, que fuera un biquini nuevo. Ojalá fuera un biquini nuevo.


    Lilith se había aficionado a los trajes de baño, que en Los Ángeles eran muy útiles, y Darikson se había aficionado a ponerse duro como una piedra cada vez que la veía con uno nuevo. Era preciosa, en serio, tan sumamente perfecta que Darikson temía que su corazón se parara mientras la miraba embelesado un día cualquiera.


    Sí, sonaba cursi, pero así lo sentía. 


    Acudió en su búsqueda pensando en los halagos que le haría, pero se cortó en seco cuando se encontró con Lilith en el centro de su habitación, con los ojos llenos de lágrimas y una sonrisa temblorosa en el rostro.


    —¿Qué…? 


    Darikson soltó a Sophia en la moqueta, la puso boca abajo y le dio algunos juguetes para que se entretuviera. Luego se acercó de inmediato a Lilith. 


    —No es nada malo —le aseguró ella. Y esperó que así fuera, porque seguía sonriendo, aunque de un modo extraño.


    —¿Entonces? 


    —Es… —Lilith negó con la cabeza y su coleta se balanceó, entonces carraspeó y sacó algo del bolsillo de su vestido—. Ten. 


    Darikson cogió el palito que le ofrecía. No era idiota, sabía de qué se trataba. Era un test de embarazo, pero… 


    Miró a Lilith, que asintió, aún llorosa, y controló las lágrimas como pudo.


    —¿Cómo…? ¿Cómo es posible?


    —¿Recuerdas que no hemos usado protección? Ni una sola vez desde que nació Sophie. 


    —Lo sé, pero… bueno, no tenías el periodo. Pensé que…


    —Sí, lo sé, yo también. Al estar dando el pecho no tuve menstruación, así que pensé que, si no había regla, no había peligro. Bien, pues: me equivoqué.  Estoy embarazada, Darikson. 


    En cuanto lo dijo comenzó a llorar y Darikson… Darikson la abrazó con fuerza, como si temiera que se escapara de sus brazos.


    —Tranquila, nena —murmuró—. Tranquila. Sé que es inesperado, pero… pero ya tenemos experiencia con este tipo de sorpresas, ¿no? —Pensó en ello unos instantes y se dio cuenta de que, por más que lo hacía, el miedo no llegaba. Al revés, se sentía… feliz. Se sentía jodidamente feliz—. Esta vez no hay tríos raros, ni un trabajo de mierda de por medio —dijo medio riendo.


    Lilith palmeó su pecho, se separó de él y lo miró.


    —¿De verdad no estás enfadado? 


    —¿Enfadarme? ¿Por qué debería hacerlo? 


    —Debí informarme mejor antes de decirte que no había peligro.


    —Bueno, yo también debería haber leído algo, pero, sinceramente, nena, tenía tantas ganas de follarte que todo lo demás me importaba poco.


    —¡Darikson! 


    —¿Qué? —preguntó riendo y abrazándola de nuevo, esta vez para besarla—. Vamos, ¿no te hace ilusión aumentar la familia? 


    —Es demasiado pronto. Sophia solo tiene cinco meses.


    —Mejor. Así se llevará poco con su hermanito o hermanita. Saldremos del atolladero de pañales y noches sin dormir de un tirón. Y lo mejor de todo es que lo haremos juntos, Lilith. Esta vez estaré aquí desde el principio y podremos compaginarlo todo. —Lilith lo miró un poco dudosa, pero él acarició sus mejillas—. ¿De verdad no te hace ilusión? 


    Ella lo pensó unos instantes, abrazándolo y apoyando la frente en su pecho. Dios, adoraba que hiciera eso, que lo necesitara incluso en sus momentos de duda extrema.


    —Si tú estás conmigo, si os tengo a ti y a Sophia, todo me hace ilusión, aunque me dé miedo aumentar la familia tan pronto. 


    Darikson sintió el amor expandirse por su cuerpo al ritmo de una balada preciosa que solo sonaba en su cabeza. 


    —Eres el mejor regalo que la vida podía haberme dado.


    Lilith lo miró con sus inmensos ojos cargados de amor, se alzó de puntillas, lo besó y sonrió de ese modo que hacía que a él le temblaran las piernas.


    —Y tú, el ángel que no sabía que necesitaba.


    Darikson sonrió, lleno de amor, orgullo y dicha. La vida tenía cosas malas, eso era innegable, pero había más. Había motivos y personas que hacían que todo mereciera la pena. 


    Y aquella mujer, sin duda, era la persona y el motivo de que su vida se hubiera convertido en un sueño.


    Si le hubieran dicho un par de años atrás que encontraría su felicidad a raíz de un trío improvisado jamás lo habría creído y, sin embargo, allí estaba la vida, demostrándole que, a veces, los sueños llegan de la forma menos esperada. 


    Sentía que la vida le había hecho un regalo y pensaba pasar el resto de sus días agradeciéndolo de la mejor forma que sabía: amando sin condiciones a Lilith y siendo el mejor padre que pudiera para sus hijos. 


    Darikson era, en definitiva y aunque la suma de su cuenta bancaria no fuera excesiva, el hombre más rico del mundo.  
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